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Guatemala,  10  de  marzo  de  1928. 


Asamblea  Nacional  Legislativa: 

En  cumplimiento  del  precepto  constitucional  respectivo 
tengo  la  honra  de  presentar  a  la  consideración  de  este  Alto 
Cuerpo  la  Memoria  de  Hacienda  y  Crédito  Público  correspon¬ 
diente  al  año  de  1927. 

SE  ANEXAN  A  ESTA  MEMORIA,  LOS  SIGUIENTES  DOCUMENTOS: 

A.  — Cuadro  del  producto  de  las  Rentas  Fiscales  en  el  año  1926-1927. 

B.  — Cuadro  de  los  gastos  de  la  Administración  en  el  mismo  año. 

C.  — Informe  de  la  Dirección  General  de  Aduanas  y  documentos  anexos. 

D.  — Informe  de  la  Dirección  General  de  Rentas  y  documentos  anexos. 

E.  — Informe  de  la  Tesorería  Nacional  y  documentos  anexos. 

F.  — Informe  del  Departamento  Monetario  y  Bancario  y  documentos 

anexos. 

G.  — Informe  de  la  Tesorería  de  las  Casas  de  Beneficencia  y  documentos 

anexos.- 
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PARTE  PRIMERA 


POLITICA  ECONOMICA 

1. — Plan  Financiero  del  Gobierno. 

Al  hacerme  cargo  de  la  Secretaría  de  Hacienda  en  1"  de  julio  de 
1927,  juzgué  que  era  conveniente  formular  el  plan  de  la  política  finan¬ 
ciera  del  Gobierno,  a  fin  de  que  mi  gestión  en  la  Secretaría  obedeciera  a 
un  programa  concebido  de  antemano,  cuidadosamente  meditado,  estu¬ 
diado  por  personas  competentes  y  aprobado  por  el  Presidente  de  la 
República. 

En  esa  virtud,  presenté  a  la  consideración  de  este  Alto  Funcionario 
el  documento  siguiente: 

Política  del  Gobierno  en  el  Ramo  de  Hacienda 


REORGANIZACION  FISCAL 

1.  El  Presupuesto. — Su  equilibrio  a  base  real  y  científica.  Ley 
que  establezca  sus  bases  y  el  procedimiento  para  su  factura  y  obedien¬ 
cia.  Medidas  para  asegurar  en  el  presupuesto  una  limitada  y  prudente 
flexibilidad  que  permita  el  mantenimiento  efectivo  de  los  servicios  pú¬ 
blicos,  asegurando  la  juiciosa  inversión  de  los  fondos  del  Tesoro.  La 
Oficina  del  Presupuesto  y  sus  atribuciones. 

2.  Centralización. — Abolición  de  la  pluralidad  de  cajas,  especial¬ 
mente  pagadoras.  Hacer  la  centralización  de  los  fondos  diaria  y  auto¬ 
mática  con  el  debido  control.  Suprimir  el  peligro  de  los  desfalcos, 
suprimiendo  la  facilidad  y  la  tentación.  Concentrar  el  manejo  de  fondos 
de  todo  el  país,  en  una  sola  oficina  responsable. 

3.  Control. — Cuentas. — Glosa. — Glosa  y  examen  diario  de  todas 
las  cuentas.  Supresión  de  las  que  se  llevan  en  las  administraciones  de¬ 
partamentales.  Asegurar  la  exactitud  de  las  cuentas  generales  de  la 
nación. 
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4.  Rentas  y  Contribuciones. 


a )  Aguardiente. — Modificación  radical  del  sistema,  que  es  fundamen¬ 
talmente  malo,  y  es  escuela  permanente  de  inmoralidad.  Respetar 
los  intereses  creados  solamente  hasta  donde  sea  legítimo  y  justifica¬ 
do ;  pero  no  supeditar  a  ellos  los  generales  del  país.  Plan  y  medidas 
conducentes  a  substituir  esta  renta  por  otra  que  no  induzca  al  fomen¬ 
to  del  vicio ; 

b)  Tabaco.  —  Fomentar  su  producción  y  exportación,  y  gravar  su 
consumo ; 

c)  Aduanas.  —  Reorganización  completa  del  sistema,  sobre  la  base  ya 
preparada  por  el  Consejero  Técnico  y  la  Comisión  especial.  Revisión 
de  la  clasificación  y  nomenclatura  de  mercaderías  conforme  a  los 
convenios  y  usos  internacionales.  Revisión  de  la  tarifa,  resumiendo 
en  ella  y  en  un  solo  aforo  los  gravámenes  que  por  diversos  conceptos 
pesan  sobre  la  importación,  reduciendo  los  aforos  a  una  sola  moneda. 
Consultar,  para  la  modificación  de  la  tarifa,  las  de  los  países  vecinos 
y  los  tratados  que  en  ellos  estén  vigentes,  para  disminuir  el  contra¬ 
bando,  y  consultar  también  las  posibilidades  económicas  y  producti¬ 
vas  del  país,  para  impulsar  su  desarrollo; 

d)  Contribución  sobre  inmuebles. — Fijar  el  procedimiento  para  que  la 
proporción  legal  de  la  contribución  sea  efectiva,  y  para  la  revisión 
de  la  matrícula.  Procedimiento  para  facilitar  su  recaudación  y  ase¬ 
gurar  su  control; 

e)  Papel  Sellado  y  Timbres.  —  Revisión  completa  de  la  proporción  de 
este  impuesto  y  medidas  que  hagan  efectivo  su  pago,  especialmente 
en  lo  que  concierne  a  los  timbres.  Estudio  sobre  la  conveniencia  de 
adoptar  el  timbre  como  impuesto  general  importante  para  que  con 
él  puedan  substituirse  otros  no  deseables ; 

f)  Patentes  de  Comercio.  —  Crearlas,  sujetas  a  tributación  que  gravite 
sobre  las  ganancias  del  comerciante  y  no  sobre  las  mercaderías. 
Aumento  prudencial  de  los  derechos  aduanales  sobre  mercaderías  im¬ 
portadas  por  quienes  no  tengan  patente.  Cancelación  de  la  patente, 
y  cierre  de  las  tiendas  de  los  comerciantes  que  comprobadamente  de¬ 
fraudaren,  o  intentaren  defraudar  al  Fisco,  o  que  cometieren  cual¬ 
quier  delito  que  justifique  esa  pena; 

g)  Sistema  Tributario. — Su  estudio,  revisión  y  modificación  para  hacer 
que  rinda  lo  que  las  necesidades  del  país  requieren;  pero  sobre  bases 
justas,  proporcionadas  y  bien  distribuidas,  respetando  la  capacidad 
tributativa  del  país.  Estudiar  el  establecimiento  de  la  cédula  personal 
para  llegar  a  establecer  el  impuesto  sobre  la  renta  en  forma  adaptable 
a  las  condiciones  peculiares  de  Guatemala,  sociales  y  económicas. 

5.  Servicio  Público^ — Establecerlo  y  reglamentarlo  poco  a  poco 

como  carrera,  a  base  de  aptitudes  y  honradez. 
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POLITICA  ECONOMICA 


1.  — Liberar  paulatinamente  la  producción  y  la  exportación  de  las 
restricciones  y  cargas,  a  medida  que  el  producto  de  otros  tributos  lo 
permita. 

2.  — Impulsar  y  fomentar  la  producción  agrícola,  especialmente 
para  no  ser  dependientes  de  un  solo  producto. 

POLITICA  BANCARIA 

1.  Los  antiguos  Bancos. — Esforzarse  por  que  sean  nuevamente 
factores  importantes  y  eficaces  en  la  economía  nacional,  gestionando  o 
dictando  medidas  para  que  se  fusionen  o  que  de  cualquier  otra  manera 
se  levanten  y  robustezcan.  Sólo  en  el  caso  de  comprobada  imposibilidad 
de  obtener  lo  anterior,  asegurar  los  créditos  del  Gobierno  y  llegar  a  la 
liquidación. 

2.  Banco  Agrícola  Hipotecario. — Gestionar  y  esforzarse  por  que  se 
establezca  por  lo  menos  un  banco  de  este  género,  sobre  base  de  capa¬ 
cidad  suficiente  para  mantener  y  desarrollar  la  producción  agrícola. 
Preferir  el  sistema  de  uno  solo,  o  de  pocos  bancos  agrícolas  hipotecarios 
sólidos  y  sanos,  al  de  muchos  de  ellos  que  no  tengan  esas  condiciones. 
Buscar  el  medio  para  que  el  Estado  pueda,  con  eficacia  y  sin  peligro,  dar 
su  garantía  para  los  bonos  hipotecarios  para  asegurarles  aceptación. 

3.  Banco  Central.  —  Sin  llegar  a  intervenciones  o  intromisiones 
indebidas,  cooperar  con  él  y  darle  todo  el  apoyo  necesario  para  consoli¬ 
dar  su  posición.  Compensar  el  perjuicio  que  puedan  haberle  ocasio¬ 
nado  los  arreglos  de  las  deudas  del  Gobierno  con  los  otros  Bancos.  Con¬ 
siderar  la  conveniencia  de  extender  el  término  de  su  concesión  de  Banco 
Unico  Emisor  y  de  modificar  la  ley  en  el  sentido  de  hacer  de  la  emisión 
un  privilegio  exclusivo  para  él,  al  expirar  cualquiera  concesión  existente 
en  ese  sentido.  Hacer  que  el  Banco  Central  llene  ampliamente  su  fun¬ 
ción  de  tal,  siendo  banco  de  bancos,  o  de  redescuento,  antes  que  banco 
del  público,  y  que  manteniendo  la  paridad  de  la  moneda  nacional,  man¬ 
tenga  elasticidad  en  la  circulación. 

LEYES  BANCARIA  Y  MONETARIA 

Revisarlas  y  hacerles  las  modificaciones  que  para  el  desarrollo  de 
esta  política  sean  necesarias,  o  que  la  práctica  haya  demostrado  que  son 
precisas. 

CREDITO  PUBLICO 

Liquidar  todas  las  deudas  de  la  nación.  Proveer  los  medios  de 
amortizar  la  Deuda  Interna,  Flotante  y  Bonificada,  sobre  bases  con¬ 
venientes. 

PUBLICIDAD 

Estudiar  la  conveniencia  de  dar  a  la  publicidad  periódicamente 
todo  lo  referente  a  ingresos  y  egresos  del  tesoro  público,  como  la  mejor 
justificación  del  Gobierno  y  de  establecer  confianza  en  él. 

R.  FELIPE  SOLARES. 
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Con  la  aprobación  que  el  Presidente  de  la  República  se  sirviera 
otorgar  al  anterior  plan,  sometí  el  mismo  al  estudio  del  Consejo  Eco¬ 
nómico  Técnico,  al  que  dirigí  al  efecto  la  comunicación  que  sigue: 

Guatemala,  15  de  noviembre  de  1927. 

Señores  miembros  del  Consejo  Económico: 

El  Consejo  Económico,  creado  para  ilustrar  y  aconsejar  al  Gobier¬ 
no  en  el  desarrollo  de  su  política  económica,  financiera  y  fiscal,  debe 
tener,  desde  que  inicie  sus  labores,  un  plan  lo  más  completo  y  compren¬ 
sivo  de  esa  política,  para  que  las  resoluciones  que  aconseje  y  proponga  al 
Ejecutivo  sean  todas  concordantes  y  conduzcan  a  las  finalidades  busca¬ 
das  por  aquella  política,  o  por  la  que  se  adopte,  si  por  las  indicaciones  del 
propio  Consejo  Económico,  se  ve  la  conveniencia  de  modificar  en  algún 
sentido  los  propósitos  del  Gobierno. 

El  Ministro  de  Hacienda  estima  que  es  de  su  deber  presentar  al 
Consejo  los  lineamíentos  generales  de  la  política  del  Gobierno  en  su 
ramo,  y  mencionar,  siquiera  sea  someramente,  los  diferentes  proble¬ 
mas  que  deben  resolverse.  El  orden  y  preferencia  de  ellos,  se  resolverá 
de  acuerdo  entre  el  Ministro  y  el  Consejo,  una  vez  éste  haya  aceptado  los 
puntos  fundamentales  de  la  política  que  el  Ministerio  se  propone  seguir, 
o  que  el  Gobierno  haya  aceptado  las  variantes  que  el  Consejo  pueda 
proponer. 

Con  la  debida  aprobación  y  autorización  del  señor  Presidente, 
cuyas  aspiraciones  expresa,  acompaño  a  la  presente  un  esquema  de  la 
política  que  el  Gobierno  se  propone  desarrollar  en  el  ramo  de  Hacienda, 
con  el  ruego  de  que,  procediendo  de  conformidad  con  lo  expresado  arriba, 
dedique  el  Consejo  su  primera  actividad  al  examen  y  revisión  de  ese  plan 
de  política  para  poder  luego  entrar  de  lleno  a  su  desarrollo. 

El  Ejecutivo  confía  en  que,  guiados  ustedes  por  su  patriotismo, 
ilustrados  por  su  experiencia  y  conocimientos,  y  contando,  como  pueden 
contar,  con  todo  el  apoyo  y  cooperación  que  les  asegura  la  buena  volun¬ 
tad  y  el  ferviente  deseo  del  señor  Presidente,  los  trabajos  que  hoy  em¬ 
prenden  ustedes  han  de  dar  por  resultado  el  complemento  de  la  reorga¬ 
nización  hacendaría  del  país  y  han  de  ser  de  positivo  beneficio  para  la 
patria. 

R.  FELIPE  SOLARES. 

2. — Dictamen  del  Consejo  Económico  Técnico  sobre  el 
plan  de  política  del  Gobierno  en  el  ramo  de  Ha¬ 
cienda. 

Con  fecha  30  de  diciembre  de  1927,  el  Consejo  Económico  Técnico 
presentó  a  la  Secretaría  de  mi  cargo  su  dictamen,  con  relación  al  plan 
de  política  del  Gobierno  en  el  ramo  de  Hacienda.  Para  información  de 
la  Asamblea  y  del  país  considero  oportuno  reproducir  aquí  dicho  dicta¬ 
men.  Es  el  siguiente : 
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"Señor  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Público: 

Hemos  tenido  la  honra  de  recibir  el  atento  oficio  de  usted,  fecha¬ 
do  el  13  de  noviembre  de  1927,  en  el  que  se  sirve  manifestarnos  que  el 
Consejo  Económico,  para  llenar  sus  funciones,  debe  tener,  desde  la 
iniciación  de  sus  labores,  un  plan  lo  más  completo  y  comprensivo  de  la 
política  económica,  financiera  y  fiscal  del  Gobierno,  a  fin  de  que  las 
resoluciones  que  le  proponga  el  propio  Consejo  concuerden  con  dicha 
política  y  conduzcan  a  las  finalidades  que  ella  busca  o  bien  cooperen  a 
demostrar  la  conveniencia  de  que  se  la  modifiquen  en  algún  sentido.  Se 
sirve  usted  decirnos  que  la  Secretaría  de  su  digno  cargo  estima  que  es 
de  su  deber  presentarnos  los  lineamientos  generales  de  la  política  del 
Gobierno  en  su  ramo  y  mencionar,  siquiera  sea  someramente,  los  dife¬ 
rentes  problemas  por  resolver,  cuyo  orden  y  preferencia  se  fijarán  de 
común  acuerdo  por  el  Ministerio  y  el  Consejo,  una  vez  que  éste  haya 
hecho  suyos  los  puntos  fundamentales  de  aquella  política  y  que  el  Go¬ 
bierno,  en  su  caso,  haya  aceptado  las  variantes  que  el  Consejo  pueda 
proponerle. 

Al  efecto,  con  la  debida  aprobación  y  autorización  del  Presidente 
de  la  República,  se  ha  servido  usted  acompañar  a  su  oficio  un  esquema 
de  la  política  que  el  Gobierno  tiene  el  propósito  de  desenvolver  en  el 
ramo  de  Hacienda  y  se  sirve  indicarnos  la  conveniencia  de  que  el  Con¬ 
sejo  dedique  su  primera  actividad  al  examen  y  revisión  de  dicho  plan 
para  poder  luego  entrar  de  lleno  a  su  desarrollo. 

En  la  medida  que  lo  han  permitido  las  labores  de  urgencia  que 
usted  se  ha  servido  encomendar  al  Consejo,  nos  hemos  dedicado  a  estu¬ 
diar  el  plan  de  referencia,  y  ahora  nos  es  grato  comunicar  a  usted  las 
ideas  que  su  meditación  y  estudio  han  despertado  en  nosotros. 

Debemos,  antes  de  entrar  en  materia,  hacer  constar  la  confor¬ 
midad  del  Consejo  Económico  Técnico  con  el  plan  en  sus  aspectos  gene¬ 
rales  y  el  aplauso  que  este  Cuerpo  tributa  al  Gobierno  por  la  acertada 
idea  de  fijar,  en  un  plan,  las  bases  de  la  política  económica  y  financiera 
de  Guatemala,  así  como  por  el  acierto  con  que  el  propio  plan  fué 
elaborado. 

Al  exponer,  con  todo  detalle,  las  ideas  del  Consejo  acerca  del  plan 
susodicho,  procuraremos  dejar  constancia  de  aquellas  materias  que,  en 
nuestro  concepto,  deben  ser  ratificadas  sin  modificación  alguna,  y  de 
aquellas  que  han  de  ser  ampliadas  o  en  alguna  manera  modificadas. 

I 

REORGANIZACION  FISCAL 

1. — El  Presupuesto. — El  primer  capítulo  del  plan  ministerial  se  re¬ 
fiere  al  Presupuesto.  Reconoce  así  el  Gobierno  la  importancia  funda¬ 
mental  que  para  la  vida  fiscal,  financiera  y  económica  del  país,  asume 
el  equilibrio  del  Presupuesto. 
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Han  sido,  en  efecto,  las  penurias  originadas  por  el  desequilibrio 
del  Presupuesto  y  por  la  defectuosa  administración  fiscal  las  que,  entre 
nosotros  como  en  otros  países,  han  determinado  el  curso  forzoso  del 
billete,  la  desorganización  de  la  economía  bancaria  y  el  abandono  de 
importantes  ramos  del  progreso  general. 

Se  necesita,  como  muy  bien  lo  asienta  el  plan,  expedir  una  legis¬ 
lación  que  establezca  las  bases  y  el  procedimiento  para  la  formación  del 
Presupuesto  y  para  su  cumplimiento. 

No  han  faltado  en  Guatemala,  ciertamente,  leyes  que  tiendan  a 
introducir  orden  y  método  en  nuestro  sistema  de  Presupuestos;  y  pue¬ 
den  citarse  al  efecto  las  disposiciones  del  Título  XIV,  Capítulos  1Q  y  2° 
del  Código  Fiscal,  así  como  las  del  Decreto  legislativo  número  149,  de 
fecha  21  de  mayo  de  1886,  las  cuales,  si  bien  aquel  Título  y  este  Decreto 
no  contengan  todos  los  elementos  necesarios  para  una  rigurosa  contra- 
loria  del  Presupuesto,  habrían  bastado  para  establecer  nuestras  finan¬ 
zas  sobre  sólidas  bases  y  para  crear  sana  tradición  administrativa,  si  el 
Gobierno  de  Guatemala,  en  el  período  de  más  de  cuarenta  años  que  hace 
que  se  expidió  el  Código  Fiscal,  hubiese  cuidado  de  cumplir  con  sus  pre¬ 
ceptos.  Si  no  poco  de  esa  falta  de  cumplimiento  debe  imputarse  a  la 
responsabilidad  de  los  Gobiernos,  quizás  no  sea  aventurado  el  atribuir 
alguna  culpa  a  deficiencias  legislativas,  que,  por  falta  de  un  régimen 
armonioso  y  completo,  han  dejado  abierta  la  puerta  para  escapar  a  las 
disposiciones  de  la  ley. 

Debe,  pues,  expedirse  una  legislación  general  y  completa  sobre 
Presupuestos,  la  cual  tendrá  que  encargarse  de  los  métodos  para  la  pre¬ 
paración  de  las  estimaciones  relativas  a  los  ingresos ;  contendrá  medi¬ 
das  para  evitar  que  los  gastos  que  se  aprueben  excedan  a  tales  estima¬ 
ciones  ;  deberá  establecer  el  método  para  mantener  los  gastos  dentro  de 
las  sumas  autorizadas  por  el  Poder  Legislativo ;  y,  al  mismo  tiempo,  habrá 
de  autorizar  elementos  de  flexibilidad  que  permitan,  en  condiciones  in¬ 
esperadas  o  difíciles  de  precisar,  el  movimiento  de  la  máquina  admi¬ 
nistrativa. 

El  ideal  hacia  el  que  debemos  encaminarnos  lo  más  rápidamente 
posible,  consiste  en  que  ni  un  solo  centavo  salga  de  las  arcas  nacionales 
sin  que  pueda  imputársele  a  una  partida  del  Presupuesto  o  a  una  auto¬ 
rización  de  naturaleza  legislativa,  todo  bajo  severa  sanción;  pero  la  ley 
que  se  dicte  deberá  procurar  que  la  adaptación  se  haga  en  la  forma  que 
ocasione  la  menor  suma  de  dificultad  y  de  trastorno. 

Muy  importante  es  el  que  se  haga  cada  año,  al  decretarse  el  Pre¬ 
supuesto,  un  cuadro  de  las  fuentes  de  ingresos,  precisando  con  exactitud 
cada  uno  de  sus  elementos,  citando  acuciosamente  las  leyes  y  disposi¬ 
ciones  en  que  tales  ingresos  se  fundan  y,  por  supuesto,  estimando  los 
productos  que  de  cada  fuente  se  aguardan  para  el  próximo  año  fiscal. 

Sin  llegar  este  cuadro  a  constituir,  en  toda  la  extensión  de  la  pala¬ 
bra,  una  ley  de  ingresos,  en  el  sentido  de  que  sólo  sean  perceptibles  los 
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que  en  él  se  mencionan,  sí  es  conveniente  que  el  propio  cuadro  figure 
anualmente  al  frente  del  Presupuesto,  con  todo  detalle  y  con  las  estima¬ 
ciones  respectivas. 

La  contraloría  del  Presupuesto  debe  ejercerse,  como  el  plan  lo 
indica,  por  conducto  de  un  departamento  especial  adscrito  a  la  Secreta¬ 
ría  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 

Ayuda  constante  deben  ofrecer  para  la  preparación  del  Presu¬ 
puesto  todas  las  oficinas  fiscales,  así  como  las  Jefaturas  Políticas  de  los 
departamentos.  El  cálculo  de  los  ingresos,  si  bien  tiene  por  base  las 
probabilidades  que  pueden  inducirse  contemplando  los  resultados  de 
los  últimos  años  fiscales,  ha  de  modificarse  con  presencia  de  las  condi¬ 
ciones  generales  del  país,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  los  tribu¬ 
tos  indirectos  que  son  tan  sensibles  a  dichas  condiciones.  Por  eso  es 
que  la  Oficina  del  Presupuesto  ha  de  estar  recibiendo  datos  constante¬ 
mente  para  conocer  la  marcha  de  la  producción  nacional  agrícola,  de  la 
producción  industrial,  del  comercio  interior  y  exterior  del  país,  del  volu¬ 
men  de  sus  negocios  bancarios,  de  la  importancia  de  los  transportes,  del 
monto  de  las  transacciones  sobre  bienes  raíces  y  todos  los  demás  datos 
que  permitan  formar  juicio  acerca  del  estado  y  perspectivas  de  los  in¬ 
gresos  nacionales.  Así  podrán  hacerse  estimaciones  sólidas  de  ingresos. 
Las  Secretarías  de  Estado  deben  cooperar  con  la  de  Hacienda  para  que 
los  egresos  no  excedan  al  importe  de  las  estimaciones  en  el  momento 
en  que  se  las  consulta  al  Poder  Legislativo ;  y  las  propias  Secretarías  de 
Estado  han  de  prepararse  con  toda  anticipación,  para  mantenerse  rigu¬ 
rosamente  dentro  del  monto  de  las  partidas  y  autorizaciones  otorgadas 
por  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

De  esta  manera  se  logrará  contar  con  excedentes  anuales  que,  al 
cabo  de  un  período  relativamente  corto,  vendrán  a  constituir  un  elemen¬ 
to  de  gran  fuerza  económica  para  el  Estado  y  le  permitirán  emprender 
obras  públicas  de  progreso  nacional  sin  necesidad  de  pedirlo  todo  al 
crédito  público. 

La  legislación  de  Presupuestos,  cuyos  proyectos  preparará  el  Con¬ 
sejo,  se  encargará  de  desarrollar  las  anteriores  ideas,  que  no  son  sino 
una  paráfrasis  amplificada  de  los  conceptos  contenidos  en  el  capítulo 
1°  del  plan  preparado  por  la  Secretaría  de  Hacienda. 

2. — Centralización. — Bajo  este  título  consagra  el  plan  la  abolición 
de  la  pluralidad  de  cajas,  especialmente  pagadoras,  la  centralización  de 
los  fondos  diaria  y  automáitcamente  con  la  debida  vigilancia;  la  elimi¬ 
nación  del  peligro  de  los  desfalcos  mediante  la  desaparición  de  las  faci¬ 
lidades  y  tentaciones  que  dan  lugar  a  ellos ;  y,  por  último,  la  concentra¬ 
ción  del  manejo  de  los  fondos  de  todo  el  país  en  una  sola  oficina  res¬ 
ponsable. 

El  Consejo  abunda  en  las  ideas  del  plan. 

Efectivamente :  la  unidad  fiscal  del  país  constituye  una  necesidad 
imperiosa  y  el  realizarla  es  uno  de  los  primeros  pasos  que  debe  dar  el 
Gobierno  si  desea  que  Guatemala  tenga  un  sistema  fiscal  serio.  En  esta 
materia,  la  anarquía  ha  llegado  a  asumir  en  Guatemala  proporciones 
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deplorables ;  del  terreno  de  la  práctica,  ha  invadido  el  dominio  de  las 
ideas,  y  se  ha  echado  en  olvido  aquel  principio  elemental,  que  nos  enseña 
cómo  el  Fisco  es  la  Nación,  contemplada  desde  el  punto  de  vista  hacen- 
dario;  y  cómo  todo  ingreso  que  la  Nación  percibe,  forma  parte  de  la 
hacienda  del  Fisco  y  tiene  por  consiguiente,  naturaleza  fiscal.  Una  sola 
debe  ser  la  Caja  de  la  Nación  y  los  fondos  que  a  la  Nación  pertenecen, 
constituyen,  en  conjunto,  el  Erario,  aun  cuando  anden  dispersos  en 
muchas  oficinas. 

La  división  de  funciones  propias  de  organismos  avanzados,  como 
lo  es  el  de  la  administración  pública,  y  la  ley  misma,  quieren  que 
el  Erario  sea  administrado  por  conducto  de  un  órgano  especial,  que  es 
la  Secretaría  de  Hacienda.  Las  anomalías  y  corruptelas,  por  virtud  de 
las  cuales  una  parte  del  Erario  se  administra  por  personas  extrañas  a 
dicha  Secretaría,  son  insostenibles  ante  un  criterio  científico. 

Ni  la  estimación  prudente  del  Presupuesto  de  Ingresos  ni  la  con- 
traloría  eficaz  de  los  gastos  pueden  lograrse  cuando  multitud  de  facto¬ 
res  escapan  al  conocimiento  y  a  la  apreciación  de  quienes  manejan  la 
hacienda  pública. 

La  pluralidad  en  esa  materia  es  fuente  de  desorden  y  estorba  el 
equilibrio  de  los  presupuestos. 

No  quiere  decir  lo  anterior  que  necesariamente  hayan  de  supri¬ 
mirse  todas  las  cajas  y  pagadurías  que  existen  en  la  actualidad,  puesto 
que  muchas  de  ellas  pueden  ser  necesarias  para  la  recaudación  de  los 
fondos  y  para  su  legal  inversión.  Lo  que  se  desprende  es  que  todas  las 
oficinas  que  recauden  fondos  públicos  o  que  hagan  pagos  con  cargo  al 
Presupuesto  deben  ser  dependientes  de  la  Secretaría  de  Hacienda.  Cuan¬ 
do  tales  oficinas  desempeñan  funciones  hacendarías  exclusivamente,  su 
personal  debe  ser  nombrado  por  el  órgano  de  dicha  Secretaría.  Cuando 
las  propias  oficinas  tienen  funciones  mixtas,  deben  depender  de  la  Se¬ 
cretaría  de  Hacienda  para  todo  aquello  que  se  relaciona  con  el  movi¬ 
miento  de  sus  fondos,  los  cuales  deben  estar  siempre  a  la  disposición  de 
dicha  Secretaría. 

Esta  unidad  hará  que  la  vigilancia  y  contraloría  sean  más  efica¬ 
ces  y  relativamente  más  fáciles;  producirá  economías  al  Tesoro  median¬ 
te  la  abolición  de  oficinas  innecesarias  y  permitirá  realizar  la  centrali¬ 
zación  diaria  y  automática  que  el  Ministerio  recomienda  acertadamente 
en  su  plan. 

El  Consejo  considera  oportuno  advertir  que  las  ideas  contenidas 
en  esta  parte  del  plan  que  estamos  estudiando  han  sido  consagradas  por 
diversas  leyes,  especialmente  en  Decreto  Número  1348,  de  27  de  mayo 
de  1924,  cuyo  artículo  1?  ordenó  la  supresión  de  todas  las  cajas  especiales 
y  pagadurías  militares,  si  bien  exceptuó  la  Tesorería  de  las  Casas  de 
Beneficencia  y  la  Receptoría  de  Fondos  de  Justicia  e  implícitamente  los 
Consulados  y  las  oficinas  de  Correos  y  Telégrafos.  No  obstante  las 
disposiciones  de  este  Decreto,  es  lo  cierto  que  la  idea  de  la  unidad  fiscal 
nunca  ha  sido  establecida  legislativamente  en  toda  su  pureza;  se  ha  in¬ 
currido  en  la  gravísima  confusión  de  creer  que  puede  haber  ingresos 
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percibidos  por  establecimientos  públicos,  distintos  de  los  fondos  que 
constituyen  el  Erario  Nacional;  y  se  han  sostenido  por  medio  de  dispo¬ 
siciones,  no  siempre  armónicas,  las  cajas  especiales. 

La  confusión  y  anarquía  que  ha  existido  en  materia  por  tal  suerte 
importante,  deben  llegar  a  su  término  por  medio  de  una  legislación  com¬ 
pleta  ;  pero  es  necesario  que  el  Supremo  Gobierno,  con  toda  energía,  lleve 
a  cabo  su  plan  de  política  de  reorganización  fiscal,  pues  de  nada  servirá 
que  los  principios  se  consignen  en  las  leyes,  si  ellos  no  se  traducen  en 
hechos. 

3.  — Control.  Cuentas.  Glosa. — Como  el  Gobierno  lo  juzga  con 
mucho  acierto,  debe  expedirse  una  legislación  completa  y  moderna  acer¬ 
ca  de  la  contabilidad  fiscal.  Esa  legislación  habrá  de  establecer  una  ri¬ 
gurosa  contraloría  de  los  ingresos  y  de  los  gastos.  Deberán  practicarse 
tres  clases  de  glosas;  la  glosa  preventiva,  hecha  diariamente,  como  bien 
se  expresa  en  el  plan,  a  fin  de  que  pueda  conocerse  momento  por  mo¬ 
mento  la  verdadera  situación  de  los  fondos  públicos  y  evitarse  toda  mal¬ 
versación;  la  glosa  administrativa,  encargada  al  Tribunal  de  Cuentas, 
que  tiene  por  objeto  resolver  acerca  de  la  ejecución  de  los  Presupuestos 
en  todas  sus  manifestaciones;  y  por  último,  la  glosa  política,  que  corres¬ 
ponde  a  la  Asamblea  Nacional  Legislativa,  la  cual  consiste  en  el  examen 
de  la  cuenta  presentada  por  el  Ejecutivo  y  en  la  deducción  de  las  res¬ 
ponsabilidades  a  que  haya  lugar  por  falta  de  cumplimiento  con  las  leyes 
que  norman  el  ingreso  y  el  egreso. 

La  legislación  de  referencia,  como  el  plan  lo  indica,  ha  de  ser  com¬ 
pleta  y  se  encaminará  a  asegurar  la  exactitud  de  las  cuentas  generales 
de  la  Nación.  Se  establecerán  en  dicha  ley  las  condiciones  relativas  a  la 
legalidad  de  los  pagos;  la  manera  de  hacerlos  y  comprobarlos;  las  carac¬ 
terísticas  del  ejercicio  fiscal,  que  es  el  período  dentro  del  cual  pueden 
hacerse  legalmente  los  gastos  que  el  Presupuesto  autoriza;  las  incompa¬ 
tibilidades  que  hacen  ilegítimos  los  pagos.  En  esa  legislación  han  de 
consagrarse  las  disposiciones  para  la  reorganización  de  la  Tesorería 
Nacional,  del  Departamento  del  Presupuesto  y  de  la  Dirección  General 
y  del  Tribunal  de  Cuentas.  La  primera,  directamente  o  por  conducto  de 
sus  dependencias,  hace  los  gastos  que  el  Presupuesto  autoriza;  el  segun¬ 
do  vigila;  la  Dirección  lleva  la  contabilidad  y  el  Tribunal  pronuncia  el 
juicio  final  y  definitivo. 

4.  — Rentas  y  Contribuciones. 

a)  Aguardiente. — Enteramente  de  acuerdo  este  Consejo  con  el 
plan  que  se  ha  sometido  a  su  estudio,  según  el  cual  el  sistema  del  im¬ 
puesto  sobre  licores  es  fundamentalmente  malo  y  escuela  permanente 
de  inmoralidad,  juzga,  por  lo  tanto,  que  es  de  necesidad  urgente  entrar 
a  la  preparación  de  un  sistema  distinto  para  asentar  y  percibir  el  im¬ 
puesto  que  gravita  sobre  la  industria  de  los  alcoholes.  Varios  son  los 
métodos  que  deberán  examinarse  antes  de  decidir  a  cuál  se  da  la  prefe¬ 
rencia  :  desde  el  de  estanco  absoluto,  hasta  el  de  la  derrama  entre  los 
contribuyentes,  pasando  por  sistemas  indirectos,  como  el  del  impuesto 
sobre  la  caña.  Por  de  pronto  será  preciso  limitarse  a  introducir  modifi- 
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caciones  de  detalle,  pues  no  es  posible  que  se  ponga  en  riesgo  una  de 
las  rentas  más  valiosas  de  la  Nación,  lo  que  sucedería  si  se  tratara  de 
innovar  rápidamente  y  sin  la  necesaria  preparación  y  el  conveniente  es¬ 
tudio.  Los  impuestos  antiguos,  aceptados  ya  por  el  pueblo,  arraigados 
en  las  costumbres,  no  obstante  sus  defectos,  deben  ser  substituidos  con 
exquisita  prudencia  si  no  se  quiere  que  en  los  primeros  tiempos  las  ren¬ 
tas  sufran  una  brusca  inflexión  en  el  sentido  de  la  baja. 

El  Consejo  no  puede,  por  ahora,  decir  otra  cosa,  sino  que  está  de 
acuerdo,  completamente,  con  la  opinión  del  Gobierno  acerca  de  la  con¬ 
veniencia  de  transformar  el  impuesto  de  los  alcoholes  y  acerca  de  la 
necesidad  de  respetar  los  intereses  creados,  solamente  hasta  donde  ello 
sea  legítimo  y  justificado;  pero  sin  supeditar  a  dichos  intereses  los  gene¬ 
rales  del  país. 

Merecedoras  de  aplauso  son  las  palabras,  que  en  este  capítulo  del 
plan  oficial  se  contienen,  relativas  a  la  conveniencia  de  substituir  esta 
renta  por  otra  u  otras  que  no  induzcan  al  fomento  del  vicio.  Sucede, 
sin  embargo,  que,  si  con  el  objeto  de  combatir  el  vicio  se  grava  fuerte¬ 
mente  la  producción  y  el  consumo  de  los  alcoholes,  el  logro  del  desiderá¬ 
tum  moral  puede  encontrarse  en  oposición  con  el  propósito  fiscal,  que  no 
es  otro  sino  el  de  obtener  el  mayor  producto  posible  de  la  renta.  En 
cambio,  si  a  fin  de  incrementar  el  producto  fiscal  se  pierde  de  vista  el 
problema  moral,  será  preciso  prescindir  de  todo  propósito  de  influir 
sobre  el  consumo  de  los  alcoholes  en  el  sentido  de  mejorar  las  condicio¬ 
nes  de  nuestro  pueblo. 

El  Consejo  piensa  que  las  medidas  encaminadas  a  hacer  la  refor¬ 
ma  de  las  costumbres,  como  por  ejemplo  la  supresión  de  la  cantina,  de  la 
fonda  y  de  la  chichería,  la  venta  exclusiva  de  licores  certificados  por  el 
Estado,  la  rigurosa  inspección  sanitaria,  etc.,  sólo  podrán  dictarse  cuan¬ 
do  sea  posible  perder  de  vista  el  interés  fiscal;  y  para  lograr  este  resul¬ 
tado  es  preciso  que  la  Nación  ya  no  necesite  de  la  renta  del  alcohol,  la 
cual  es  en  la  actualidad,  poco  más  o  menos,  la  fuente  de  un  producto 
semejante  al  20^  de  los  ingresos  totales  de  la  Nación. 

El  fomento  de  la  producción  alcohólica  para  la  exportación  y  para 
fines  industriales,  acaso  para  dedicarla  al  desarrollo  de  los  transportes, 
debe  ser  uno  de  los  propósitos  del  Gobierno,  tanto  para  moralizar  al 
pueblo  combatiendo  el  vicio,  por  lo  menos  en  sus  aspectos  más  feos  y 
depravados,  cuanto  para  tratar  de  ir  emancipando  a  nuestro  país  de  la 
dependencia  de  un  solo  producto,  en  la  que  llevamos  muchos  años  de 
vivir,  y  la  cual  produce  graves  consecuencias  económicas  y  sociales. 

b)  Tabaco. — Dentro  del  mismo  plan  de  desarrollar  ampliamente 
las  industrias  fundamentalmente  productivas,  cabe  el  fomento  de  la 
producción  y  exportación  del  tabaco,  según  lo  sugiere  la  Secretaría  de 
Hacienda  en  esta  parte  del  plan;  y  el  Consejo  estudiará  lo  relativo  a  esta 
materia  con  el  cuidado  correspondiente,  buscando  el  modo  de  que  el  gra¬ 
vamen  fiscal  recaiga  sobre  el  consumo  y  no  sobre  la  producción. 
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c )  Aduanas. — Recomienda  el  plan  la  reorganización  completa  de 
nuestro  sistema  aduanal  sobre  la  base  ya  preparada  por  el  Consejero 
Técnico  y  por  la  Comisión  Especial;  y,  como  consecuencia,  la  revisión  de 
la  clasificación  y  nomenclatura  de  mercaderías  conforme  a  los  convenios 
y  usos  internacionales ;  la  revisión  de  la  tarifa  y  su  unificación  aduanal 
y  monetaria,  consultándose,  para  el  efecto,  las  tarifas  de  los  países  veci¬ 
nos  y  los  tratados  que  en  ellos  estén  vigentes,  para  evitar  el  contrabando, 
así  como  las  posibilidades  económicas  y  productivas  del  país,  para  im¬ 
pulsar  su  desarrollo. 

El  Consejo  considerará  de  su  deber,  llegado  el  caso,  cooperar  con 
la  Secretaría  de  Hacienda,  con  el  Consejero  Técnico  de  Aduanas  y  con 
la  Comisión  Especial,  para  el  logro  de  los  importantes  desiderata  que  en 
esta  parte  del  plan  se  contemplan.  Nada  puede  anticipar  el  Consejo 
como  opinión  propia  acerca  de  tan  interesante  materia,  pues  ella  perte¬ 
nece  al  especial  departamento  del  Consejero  Técnico  de  Aduanas,  cuyo 
nombramiento  y  cuya  cooperación  constituyen  uno  de  los  más  acertados 
pasos  tomados  por  el  Gobierno  en  los  últimos  tiempos. 

Nuestro  sistema,  en  efecto,  necesita  ser  modernizado,  en  el  sen¬ 
tido  de  la  eficiencia  y  de  la  capacidad  técnicas.  El  manejo  de  las  Adua¬ 
nas,  como  en  general  el  de  todas  las  rentas  públicas,  debe  apartarse 
con  cuidado  nimio  de  toda  consideración  de  carácter  político.  Corres¬ 
ponde  a  los  conocimientos  técnicos  y  a  la  honradez  personal  el  encar¬ 
garse  de  esta  parte  de  la  administración  pública  con  absoluta  prescin- 
dencia  de  toda  idea  de  partidarismo. 

Guatemala  deberá  definir  cuidadosamente  su  política  en  punto  de 
protección  aduanal  y  este  Consejo  pondrá  especial  empeño  en  estudiar 
los  problemas  que  sobre  el  particular  puedan  sometérsele,  orientando  su 
actividad  en  el  sentido  de  que  se  otorgue  una  protección  sana,  adecuada 
y  estrictamente  suficiente,  únicamente  por  el  tiempo  rigurosamente  ne¬ 
cesario,  a  la  industria  que  merezca  el  nombre  de  nacional,  que  no  es  sino 
aquella  que,  por  lo  menos,  echa  mano  de  los  elementos  nacionales  ofre¬ 
cidos  por  la  naturaleza  del  país,  y  emplea  el  trabajo  de  personas  que 
económicamente  puedan  llamarse  guatemaltecas.  También  son  indus¬ 
trias  nacionales  aquellas  que,  como  el  riego,  los  caminos,  el  desarrollo  de 
la  fuerza  motriz,  etc.,  mejoran  las  condiciones  del  ambiente  y  abren 
campos  nuevos  a  la  producción. 

d )  Contribución  sobre  inmuebles. — El  Gobierno,  según  el  plan, 
se  propone  fijar  el  procedimiento  para  que  la  proporción  legal  de  la  con¬ 
tribución  sea  efectiva  y  para  la  revisión  de  la  matrícula,  así  como  para 
facilitar  la  recaudación  del  impuesto  y  asegurar  su  contraloría.  En  la 
Memoria  presentada  a  la  Asamblea  Legislativa  en  sus  sesiones  ordina¬ 
rias  de  1925,  la  Secretaría  de  Hacienda  y  Crédito  Público  manifestó  que 
el  impuesto  del  tres  al  millar,  sin  ningún  aumento  en  las  cuotas 
y  por  el  simple  mejoramiento  de  la  matrícula,  por  la  estabiliza¬ 
ción  de  la  moneda  y  por  la  mayor  eficacia  en  la  vigilancia  fiscal,  no  debe 
producir  menos  de  Q500,000  al  año,  por  lo  que  juzgaba  que  era  posible 
prever  para  este  impuesto  un  crecimiento  en  su  producción,  sin  necesi- 
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dad  de  agravarlo  y  sólo  mediante  el  establecimiento  de  regímenes  cui¬ 
dadosos  en  su  cobro.  La  conclusión  anterior  corresponde  a  un  cálculo, 
según  el  cual,  el  capital  inmobiliario  del  país  importa  de  Q150.000,000 
a  Q200.000.000,  estimación  evidentemente  baja. 

Lo  anterior  se  decía,  teniendo  presente  que  el  producto  del  im¬ 
puesto,  en  1924  fué  de  Q208, 236.21,  lo  cual  representaba  un  aumento  muy 
considerable  en  comparación  con  el  rendimiento  de  años  anteriores. 

La  predicción  hecha  entonces  por  la  Secretaría  de  Hacienda  se  en¬ 
cuentra  todavía  muy  lejos  de  su  cumplimiento,  pues  no  sólo  no  ha  au¬ 
mentado  la  renta  sino  que  manifiesta  alguna  tendencia  en  el  sentido  del 
decrecimiento.  Deben  investigarse  las  causas  que  se  oponen  a  que  esta 
renta  produzca  lo  que  de  ella  esperaba  la  Secretaría  de  Hacienda  hace 
tres  años.  Debe  establecerse  si  el  impuesto  ha  llegado  ya  al  máximum 
de  su  posible  rendimiento,  según  el  tipo  actual,  de  tres  al  millar;  o  si, 
por  el  contrario,  la  deficiencia  obedece  a  vicios  en  los  métodos  para  su 
percepción.  El  segundo  término,  parece,  a  priori,  el  más  probable. 

El  estudio  de  este  problema  y  por  consiguiente  la  preparación  de 
métodos  que  permitan  obtener  del  capital  inmobiliario  una  legítima 
y  adecuada  participación  en  los  gastos  públicos,  sin  agravar  la  carga  que 
pesa  sobre  el  contribuyente  honrado,  ha  de  constituir  una  de  las  acti¬ 
vidades  a  que  se  dedique  el  Consejo  Económico  Técnico.  Cabe  anticipar 
aquí  que  el  establecimiento  de  un  sistema  de  catastro  fundado  sobre 
bases  científicas,  constituye  un  ideal  hacia  el  que  debemos  encaminar¬ 
nos,  pues  mientras  no  lleguemos  a  él,  la  contribución  sobre  inmuebles 
tendrá  siempre  cierto  carácter  empírico.  El  catastro  constituye  una  re¬ 
forma  lenta  y  laboriosa;  pero  nunca  es  tarde  para  dar  principio  a  una 
obra  necesaria,  cuyos  efectos  han  de  ser  altamente  beneficiosos  para  el 
Estado  y  para  la  sociedad. 

e )  Papel  Sellado  y  Timbres.  —  El  plan  de  política  económica 
aprobado  por  el  Gobierno  contempla  una  completa  revisión  de 
este  impuesto  y  la  expedición  de  las  medidas  que  hagan  efec¬ 
tivo  su  pago,  especialmente  en  lo  que  concierne  a  los  timbres;  y  además, 
sugiere  que  se  estudie  la  conveniencia  de  adoptar  el  timbre  como  im¬ 
puesto  general  importante  para  que  con  él  puedan  substituirse  otros  no 
deseables.  El  Consejo  abunda  en  las  ideas  del  plan.  Es  posible  que 
deba  recomendarse  la  supresión  completa  del  papel  sellado  y  su  subs¬ 
titución  por  el  timbre.  También  habrá  que  reorganizar  el  impuesto  del 
timbre  por  medio  de  una  tarifa  tan  completa  como  ello  sea  posible,  pues 
debe  tenerse  presente  que  esta  es  una  contribución  muy  variable,  dotada 
de  un  gran  poder  de  adaptación  y  la  cual  puede  servir  para  que  el  Estado 
participe  en  multitud  de  actos  ya  sea  directa,  ya  indirectamente,  con 
poco  o  ningún  sacrificio  para  los  contribuyentes.  El  timbre  cons¬ 
tituye  una  forma  fácil  y  cómoda  de  obtener  tributo  en  muchos  ca¬ 
sos  que  escaparían  al  pago  directo  en  dinero  o  que  sólo  se  someterían 
a  él  con  muchas  dificultades,  e  incomodidad.  El  timbre  es,  además,  un 
instrumento  de  pago  que  puede  administrarse  y  vigilarse  con  relativa 
facilidad.  Por  eso  es  que  al  lado  del  impuesto  del  timbre  propiamente 
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dicho,  cabe  contemplar  otros  impuestos  de  diversa  naturaleza  que  por 
razón  de  comodidad  en  la  recaudación  y  eficacia  en  la  contraloría  con¬ 
viene  que  se  paguen  por  medio  de  estampillas.  Así  por  ejemplo,  la  con¬ 
tribución  territorial,  la  de  alcoholes,  la  de  tabaco,  los  derechos  consula¬ 
res,  pueden  asumir  la  forma  de  estampillas  sin  ser  propiamente  impuesto 
del  timbre.  El  Consejo  considera  que  será  misión  suya  la  de  elaborar 
un  proyecto  de  ley  del  timbre  tan  completo  como  ello  sea  posible.  Ade¬ 
más  de  consultarse  los  capítulos  relativos  al  impuesto  en  sí  mismo,  se 
proveerá  a  la  administración  del  mismo  y  se  establecerán  los  procedi¬ 
mientos  y  las  penas. 

Del  impuesto  de  timbre  propiamente  dicho  podrá,  quizás,  espe¬ 
rarse,  andando  el  tiempo,  un  rendimiento  muy  parecido  al  20#  del  total 
de  los  ingresos  del  país,  siendo  así  que,  en  la  actualidad,  sus  productos 
son  de  escasa  significación.  Conforme  esta  tributación  se  desarrolle, 
será  posible  ir  prescindiendo  del  impuesto  a  las  bebidas  alcohólicas,  y 
buscar  para  la  formación  de  nuestro  ingreso  fiscal,  rasgos  más  sólidos 
que  los  que  proporcionan  los  tributos  indirectos. 

f)  Patentes  de  Comercio. — El  plan  que  estudiamos  se  refiere  a 
este  ramo  de  tributación,  considerándolo  como  un  gravamen  destinado  a 
afectar  en  su  incidencia  las  ganancias  del  comerciante  y  no  al  comprador 
de  las  mercaderías  mismas.  Sugiere  el  propio  plan  que  se  aumenten 
prudencialmente  los  derechos  aduanales  sobre  mercaderías  importadas 
por  quienes  no  tengan  patente,  y  que  se  cancele  la  patente  y  se  cierren 
las  tiendas  de  los  comerciantes  que,  comprobadamente,  defrauden,  o  in¬ 
tentaren  defraudar  al  Fisco,  o  que  cometieren  cualquier  delito  que  jus¬ 
tifique  esta  pena.  Abunda  el  Consejo  en  la  idea  de  que  se  establezca  el 
impuesto  de  patente,  para  gravar  las  actividades  comerciales,  industria¬ 
les  y  profesionales,  en  las  poblaciones  de  importancia  de  la  República; 
y  cree  que  tal  impuesto  debe  ser  esencialmente  directo,  a  fin  de  que  no 
pueda  descargársele  sobre  el  consumidor.  Ha  de  establecérsele,  sin  per¬ 
juicio  de  la  creación  de  un  impuesto  especial,  que,  como  se  verá  más  ade¬ 
lante,  gravitará  sobre  las  ganancias  líquidas  de  los  habitantes  del  país 
que  por  su  cultura  y  por  su  bienestar  económico,  sean  capaces  de  com¬ 
prenderlo  y  de  pagarlo. 

Los  bienes  muebles  han  escapado,  entre  nosotros,  al  gravamen, 
casi  por  completo.  Mientras  la  fortuna  o  patrimonio,  en  la  forma  de  bie¬ 
nes  inmuebles,  ha  estado  sujeta  al  triple  tributo  del  tres  al  millar,  de  la 
alcabala  y  del  impuesto  hereditario,  y  también  al  pago  de  los  impuestos 
municipales,  esa  misma  fortuna,  en  su  forma  de  bienes  muebles,  sólo  ha 
estado  sujeta  al  impuesto  hereditario,  que  es  fácil  de  eludir  en  tratándose 
de  esta  clase  de  bienes.  No  hay  razón  para  que  los  bienes  muebles  esca¬ 
pen  a  las  tres  maneras  de  gravamen  que  afectan  la  propiedad  inmueble; 
y  las  actividades  industriales,  que  necesariamente  usan  bienes  muebles, 
o  que  explotan  cosas  cuya  clasificación  sea  dudosa,  deben  contribuir  a 
los  gastos  públicos,  independientemente  de  las  ganancias  que  produzcan. 
Es  la  riqueza,  por  sí  misma,  la  que  debe  gravarse  para  que  contribuya  a 
sostener  el  orden  social,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  presenta. 
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Puede  decirse  que  no  existe  en  la  actualidad  entre  nosotros,  un 
impuesto  directo  bien  organizado  y  científicamente  asentado  que  afecte 
las  negociaciones  mercantiles.  Una  de  las  maneras  de  establecer  el  gra¬ 
vamen  consiste,  como  lo  sugiere  el  Plan,  en  la  creación  del  impuesto 
sobre  las  patentes  mercantiles,  régimen  que  debe  hacerse  extensivo  a 
muchos  otros  aspectos  de  la  actividad. 

Este  impuesto,  debe  ser  esencialmente  nacional,  y  no  ha  de  per¬ 
mitirse  que  lo  impongan  y  cobren  las  Municipalidades;  sin  perjuicio  de 
darles  participación  en  sus  productos. 

g)  Sistema  Tributario. — A  todos  los  tópicos  anteriormente  men¬ 
cionados  en  relación  con  el  sistema  tributario,  debe  añadirse,  como  muy 
bien  lo  establece  el  plan,  el  estudio  relacionado  con  el  estableci¬ 
miento  del  llamado  impuesto  sobre  la  renta  que,  para  evitar  confusiones 
técnicas,  debería  denominarse  impuesto  sobre  las  ganancias  líquidas. 
Este  impuesto  tendrá  que  establecerse  entre  nosotros,  tarde  o  temprano, 
con  la  prudente  preparación  y  cuotas  muy  moderadas,  porque  el  progre¬ 
so  económico  y  político  del  país  así  lo  requiere.  Bien  conocidas  son  las 
excelencias  del  "icome-tax” ;  sabido  es  que  él  mismo  constituye,  por 
una  parte,  un  gravamen  justo  y  progresivo,  adaptable  a  las  facultades 
de  los  habitantes  del  país,  y  que  por  otra,  proporciona  la  facilidad  nece¬ 
saria  para  cubrir  inesperados  deficientes.  Al  mismo  tiempo,  el  impuesto 
de  que  se  trata  mantiene  vivo  en  los  ciudadanos  el  interés  que  legítima¬ 
mente  debe  despertar  en  ellos  la  política  financiera  del  Gobierno. 

Igualmente  piensa  el  Consejo  que  es  necesario  examinar  cuidado¬ 
samente  el  impuesto  a  las  herencias  y  donaciones  a  fin  de  ajustarlo  a 
las  ideas  modernas. 

Por  último,  no  conviene  dejar  inadvertidos  aquellos  recursos  que 
provienen  del  dominio  del  Estado,  de  las  industrias  que  por  él  mismo  se 
ejercen,  de  los  aprovechamientos,  de  las  multas,  etc.,  etc.,  y  al  efecto  de¬ 
bería  prepararse  una  ley  de  bienes  nacionales  que  los  defina  y  clasifi¬ 
que,  al  mismo  tiempo  que  introduzca  unidad  en  su  administración. 

Cuidadosamente  deberá  hacerse  un  estudio  de  todas  estas  fuentes 
de  ingreso  por  pequeñas  que  ellas  sean,  ya  que  para  constituir  el  agre¬ 
gado  de  las  rentas  públicas,  ningún  factor  es  despreciable. 

Para  concluir,  conviene  advertir  que,  así  como  debe  establecerse 
la  unidad  financiera  en  materia  de  gastos,  la  misma  debe  ser  rigurosa¬ 
mente  implantada  en  lo  que  se  refiere  a  los  ingresos.  Sólo  la  Secretaría 
de  Hacienda,  por  medio  de  sus  órganos  respectivos,  y  con  exclusión  ab¬ 
soluta  de  cualquiera  otra  dependencia  del  Gobierno,  ha  de  tener  compe¬ 
tencia  para  percibir  los  fondos  nación: 'le?.  Sólo  est;-.  Secretaría  ha  de 
estar  autorizada  para  iniciar  ante  el  Congreso,  la  expedición  de  leyes 
relacionadas  con  los  impuestos;  para  promulgarlas,  para  dictar  los  regla¬ 
mentos  procedentes,  y,  en  su  caso,  para  hacer  uso  de  las  facultades  ordi¬ 
narias  o  extraordinarias  que  al  Ejecutivo  correspondan  en  punto  de 
tributación. 
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5. — Servicio  Público. — La  sugestión  contenida  en  este  párrafo  del 
plan  que  estudiamos,  es  perfectamente  aceptable.  Está  por  crearse  entre 
nosotros  la  carrera  administrativa  en  sus  diferentes  aspectos  y  manifes¬ 
taciones.  Y  es  muy  necesario  crearla  para  garantizar  al  personal  contra 
todo  peligro  procedente  de  las  pasiones  políticas,  para  que  el  ascenso  se 
funde  en  la  antigüedad,  el  mérito  y  la  honradez;  y  para  que,  depurado  el 
propio  personal,  pueda  éste  ser  cada  vez  más  eficaz  y  más  digno  de 
confianza. 

El  Consejo  cree  que  debe  estudiarse  y  prepararse  un  proyecto  de 
ley  para  el  establecimiento  y  reglamentación  de  dicho  servicio,  conforme 
el  plan  lo  indica;  y  esta  será  la  oportunidad  de  establecer  sobre  bases 
científicas  el  sistema  de  jubilaciones,  pensiones  y  montepíos  que  haya 
de  aplicarse  en  lo  futuro. 


II 

POLITICA  ECONOMICA 

El  capítulo  segundo  del  plan  hacendario  formulado  por  el  Gobier¬ 
no,  se  refiere  en  general  a  la  política  económica  que  el  mismo  se  propone 
llevar  a  cabo  con  la  mira  de  libertar  paulatinamente  la  producción  y  la 
exportación  de  las  restricciones  y  cargas,  a  medida  que  el  producto  de 
otros  tributos  lo  permita.  La  mente  del  Gobierno  es,  sin  duda,  la  de 
fomentar  y  desarrollar  las  fuentes  de  producción,  condición  previa  de 
una  distribución  justa,  así  como  de  una  sana  circulación  y  de  una  más 
amplia  satisfacción. 

La  intensidad  y  la  penetración  del  fenómeno  económico,  consisten 
en  que  todos  los  aspectos  o  manifestaciones  de  la  vida  del  país,  en  gene¬ 
ral,  se  relacionan  con  tal  fenómeno:  de  esa  suerte,  al  mismo  tiempo  que 
éste  influye  sobre  todos  los  demás,  sufre  la  repercusión  de  multitud  de 
hechos  aparentemente  extraños  a  su  particular  dominio. 

No  cumple  al  Estado  el  constituirse  en  director  y  mucho  menos  en 
organizador  de  los  fenómenos  de  la  vida  económica  nacional;  pero  él 
puede,  por  medio  de  una  sabia  política,  bien  suplir  la  iniciativa  particu¬ 
lar  donde  ésta  es  deficiente,  ora  imprimirle  una  mejor  orientación,  ya 
estimularla  y  fomentarla  por  medio  de  una  atinada  protección,  ya,  por 
último,  ayudarla  por  el  sencillo  procedimiento  que  consiste  en  abstenerse 
de  dictar  medidas  que  se  encaminen  a  perjudicarla. 

El  impuesto  es  uno  de  los  instrumentos  de  que  dispone  el  Estado 
para  influir  en  los  fenómenos  de  la  producción,  y  por  medio  de  ellos,  en 
la  vida  económica  general;  pero,  además,  hay  otros  medios  de  ejercer  tal 
influencia. 

1.  Desenvolviendo  la  idea  que,  en  una  forma  sintética,  se  consig¬ 
na  en  el  plan,  examinaremos,  tan  brevemente  como  sea  posible,  los  tópi¬ 
cos  principales  de  un  programa  de  política  económica  nacional. 

a )  Comunicaciones. — Debe  ser  un  ideal  hacia  el  cual  nos  enca¬ 
minemos  decididamente,  y  con  todas  nuestras  energías,  el  de  dotar  al 
país  de  vias  de  comunicación  accesibles  a  los  vehículos  modernos,  que 
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abaraten  los  transportes.  Los  buenos  caminos  están  llamados  a  multi¬ 
plicar  el  área  productiva  del  país  y,  por  consiguiente,  a  aumentar  los  ele¬ 
mentos  de  vida  y  de  satisfacción.  Ellos  tienen  que  libertar  la  produc¬ 
ción  de  uno  de  los  obstáculos  más  formidables  con  que  tropieza :  la  dis¬ 
tancia  y  el  flete  elevado,  en  efecto,  restringen  la  producción.  Cuál  sea 
el  mejor  método  para  proceder  y  en  qué  forma  pueda  el  Estado  hacerse  de 
recursos  para  llevar  a  cabo  un  vasto  plan  de  vialidad,  no  es  materia  que 
pueda  exclusivamente  investigar  el  Consejo  Económico  Técnico  ni  que 
pueda  decidir  por  sí  solo  el  Ministerio  de  Hacienda,  por  corresponder 
igualmente  a  otros  departamentos  del  Gobierno;  pero  el  mismo  Consejo 
cree  que  el  desarrollo  de  nuestras  comunicaciones  debe  ser  materia  de  un 
programa  cuidadosamente  elaborado,  el  cual  abarque  la  tarea  de  varios 
años  para  su  cumplimiento ;  y  estará  dispuesto,  llegado  el  momento,  a 
estudiar  los  planes  financieros  necesarios  para  la  creación  del  organis¬ 
mo  destinado  a  dotarnos  de  buenos  caminos,  para  la  obtención  de  los 
fondos  destinados  a  la  transformación  de  las  comunicaciones  y  para  la 
buena  administración  de  los  mismos. 

b)  Inmigración. — El  desarrollo  de  nuestra  producción  está  ínti¬ 
mamente  ligado  con  el  fomento  de  la  inmigración.  La  falta  de  brazos  es 
una  de  las  grandes  trabas  con  que  tropieza  aquélla.  La  despoblación  res¬ 
tringe  la  producción.  Nuestro  ideal  debe  consistir  en  que  Guatemala  sea 
un  asilo  para  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  de  cualquier  parte 
del  mundo;  y  el  Estado,  por  medio  de  procedimientos  directos,  y  por  el 
de  una  sabia  legislación,  debe  abrir  las  puertas  o  todos  los  hombres 
sanos  y  tratar  de  aclimatarlos  en  esta  tierra  cuya  hospitalidad  es  legen¬ 
daria.  Tampoco  corresponde  a  la  Secretaría  de  Hacienda  llevar  la  ini¬ 
ciativa  en  tan  importante  materia ;  pero  como  el  interés  económico  y 
fiscal  es  tan  grande  en  ella,  este  Consejo  podrá  ayudar  al  estudio  de  los 
problemas  de  todo  orden  que  con  la  política  de  inmigración  se  relacionen. 

c)  Capitales  extranjeros. — Guatemala,  como  país  nuevo  que  es, 
como  tierra  de  inversión,  para  darle  un  nombre  que  ha  hecho  fortuna, 
está  necesitada  de  una  constante  corriente  de  capitales  extranjeros.  La 
falta  de  capital  es  traba  y  restricción  de  la  producción.  Nada,  en  nues¬ 
tra  legislación  o  en  nuestra  conducta  pública,  debe  inspirarse  en  senti¬ 
mientos  de  antipatía  hacia  el  capital  extranjero;  pero  tampoco  hay  que 
imponerse  humillaciones  indecorosas  o  sacrificios  excesivos  con  el  objeto 
de  atraerlo  a  toda  costa.  Bienvenido  debe  ser  para  gozar  de  toda  clase 
de  garantías  el  capital  extranjero  que  quiera  identificarse  con  nosotros; 
a  ese  capital  debe  concedérsele  la  protección  que  las  leyes  otorgan  a  la 
propiedad,  sin  distinción  de  nacionalidades,  y  otorgársele  en  particular 
la  misma  protección  que  merece  todo  capital  que  desarrolla  las  industrias 
nacionales,  cuando  éstas  la  necesitan. 

En  la  política  económica  del  Gobierno  debe  entrar  la  prudente 
adopción  de  todas  aquellas  medidas  que  tiendan  a  fomentar  en  nuestro 
país  las  inversiones  sanas  de  capital  extranjero  y  el  adversar  las  tenden- 
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cías  falsamente  patrióticas  y  nacionalistas  que  puedan  oponerse  al  cum¬ 
plimiento  de  los  deberes  que  nos  impone  nuestra  condición  de  miembros 
de  la  comunidad  civilizada. 

d)  Agricultura.  —  El  influjo  beneficioso  que  la  Administración 
pública  se  proponga  ejercer  en  el  desarrollo  de  la  producción  nacional 
deberá  reflejarse  principalmente  en  la  agricultura. 

•  Así  lo  reconoce  el  plan  que  estamos  estudiando,  en  el  párrafo 
segundo  del  presente  capítulo.  Al  tratar  de  ese  párrafo  nos  ocupare¬ 
mos  con  algún  detenimiento  en  los  problemas  agrícolas  de  Guatemala. 

e)  Comercio.  —  El  comercio  constituye  uno  de  los  más  impor¬ 
tantes  ramos  de  la  producción  nacional;  por  consiguiente,  todo  lo  que 
tienda  a  impulsarlo  y  desarrollarlo  será  beneficioso.  La  íntima  traba 
que  existe  entre  todos  los  aspectos  del  vivir  económico,  hace  que,  cuanto 
hemos  dicho  en  relación  con  las  vías  de  comunicación,  con  la  inmigra¬ 
ción,  con  los  capitales  extranjeros,  etc.,  se  relacione,  también,  con  la 
industria  del  comercio,  pues  nada  es  indiferente  a  la  actividad  mercan¬ 
til.  La  política  del  Gobierno  en  punto  de  comercio  debe  ser  el  dotar  a 
este  ramo  de  una  legislación  moderna,  el  facilitar  el  desarrollo  de  las 
industrias  de  transportes  y  de  la  bancaria  y  el  no  procurar  ponerle  trabas 
por  medio  de  una  legislación  inconsultamente  proteccionista.  La  liber¬ 
tad  más  completa  en  el  comercio  exterior  e  interior,  en  cuanto  la  misma 
sea  compatible  con  los  intereses  fiscales  y  con  una  prudente  protección 
de  las  industrias  esencialmente  nacionales,  constituye  algo  perfectamen¬ 
te  recomendable.  Guatemala  debe  mantenerse  completamente  alejada 
del  régimen  de  tarifas  especiales,  pactadas  en  los  tratados  de  comercio. 

f)  Industrias.  —  La  industria  manufacturera  nacional,  todavía 
muy  incipiente,  deberá  ser  objeto  de  una  cuidadosa  protección  que  se 
proponga  desarrollar  las  aptitudes  propias  de  nuestra  raza,  educar  a  nues¬ 
tra  gente  en  la  práctica  de  labores  susceptibles  de  ser  aprendidas  y 
dominadas  por  ella  y  aprovechar  todos  los  recursos  de  nuestro  suelo  y 
de  nuestro  subsuelo.  Sólo  con  esas  condiciones  merecerá  tal  industria 
el  nombre  de  nacional. 

Las  industrias  manufactureras  nuevas  deberán  ser  estimuladas  y 
protegidas  cuando  reúnan  esos  requisitos  o  bien  cuando  proporcionen  al 
país  elementos  para  desarrollar  sus  industrias  fundamentales,  su  comer¬ 
cio,  su  agricultura,  sus  transportes. 

Muy  lejos  estamos  de  poder  bastarnos  a  nosotros  mismos  en 
materia  industrial.  Necesitamos  constantemente  de  la  cooperación  del 
extranjero  y  no  sería  prudente  el  tratar  de  crear  por  medios  artificiales 
industrias  exóticas  y  anémicas. 

g)  Minería. — Nunca  ha  sido  Guatemala  un  país  esencialmente 
minero,  sin  embargo  de  que  nuestro  subsuelo  no  se  encuentra  despro¬ 
visto  de  riquezas  minerales.  Si  no  tan  fecundo  este  país  como  otros  más 
privilegiados,  es  perfectamente  sabido  que  hay  entre  nosotros  elementos 
mineros  susceptibles  de  ser  explotados  con  fruto.  ¿Cómo  hacer  para  que 
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la  minería  se  explote?  ¿Cómo  lograr  que  la  explotación  se  haga  en  benefi¬ 
cio  del  país?  ¿Cuál  es  el  mejor  sistema  para  desarrollar  la  producción 
integral  de  las  substancias  minerales  sólidas  y  líquidas? 

Problemas  son  estos  con  los  cuales  el  Gobierno  tendrá  que  en¬ 
frentarse  alguna  vez,  y  los  cuales  deben  resolverse  buscando  la  inver¬ 
sión  de  capitales  que  vengan  a  explotar  nuestros  recursos,  en  forma  tal 
que  el  Estado  y  la  población  se  asocien  a  los  benéficos  resultados  que 
puedan  obtenerse. 

h )  Impuestos. — La  idea  sintética,  contenida  en  el  plan  que  estu¬ 
diamos,  consiste  en  liberar  paulatinamente  la  producción  y  la  exporta¬ 
ción  de  las  cargas,  a  medida  que  el  producto  de  otros  tributos  lo  permi¬ 
ta.  Hemos  dicho  ya  que  la  producción  y  la  exportación  deben  ser  libres 
y  que  el  Fisco  sólo  debe  intervenir  en  ellas  en  la  medida  en  que  ello  sea 
necesario  para  la  salvaguardia  de  los  intereses  fiscales  y  para  la  juiciosa 
protección  de  las  industrias  nacionales. 

Respecto  de  los  impuestos  de  exportación,  la  realización  del  ideal 
apuntado  en  el  plan  puede  parecer  remota,  porque  no  debe  olvidarse  que 
los  mismos  se  encuentran,  en  mucha  parte,  comprometidos  para  el  cum¬ 
plimiento  de  importantes  obligaciones  nacionales ;  pero  la  posibilidad 
de  prescindir,  al  menos  en  gran  parte,  de  tales  impuestos,  se  acercará 
conforme  se  creen  otras  fuentes  de  ingreso  y  las  mismas  se  hagan  pro¬ 
ductivas. 

El  problema  referente  a  la  conveniencia  de  tales  impuestos  fué 
tratado  por  la  Secretaría  de  Hacienda  en  su  Memoria  correspondiente 
al  año  de  1924.  “Por  mucho  que  se  diga  en  contrario,  tales  derechos  (los 
de  exportación)  son  perfectamente  sostenibles  a  la  luz  de  un  sano  crite¬ 
rio  económico,  mientras  ellos  no  constituyan  un  obstáculo  a  la  produc¬ 
ción  y  a  la  exportación”.  “Cuando  el  producto  tiene  un  mercado  seguro 
en  el  extranjero  y  cuando  el  propio  producto  deja  una  considerable  uti¬ 
lidad  neta  a  los  productores  del  país,  es  muy  justo  que  el  Estado  se  aso¬ 
cie  a  esas  considerables  utilidades  y  perciba  una  parte  de  ellas  por  medio 
de  impuestos  que,  aun  cuando  se  cobran  en  la  Aduana,  son  verdaderos 
impuestos  de  producción”. 

El  gran  defecto  de  los  impuestos  de  exportación  consiste  en  que 
tienen  el  inconveniente  de  todo  impuesto  indirecto,  en  grado  máximo,  si 
cabe.  Tal  inconveniente  es  el  de  ser  sumamente  sensible  a  las  vibra¬ 
ciones  de  la  situación  económica,  de  modo  que  su  producto  es  algo  con  lo 
que  no  se  puede  contar  de  una  manera  segura.  El  inconveniente,  tratán¬ 
dose  del  impuesto  de  exportación,  puede  llegar  al  punto  de  destruir  por 
completo  la  productividad  del  propio  impuesto. 

Sucede,  en  efecto,  que  un  impuesto  de  exportación  perfectamente 
sostenible  si  se  considera  determinado  precio  del  artículo  exportable  en 
el  mercado  extranjero,  puede  resultar  prohibitivo  en  caso  de  una  baja 
de  dicho  precio.  Es  un  error  pensar  que  la  incidencia  de  los  impuestos 
de  exportación  se  encuentra  siempre  en  el  extranjero.  El  precio  de  los 
artículos  en  el  exterior,  sobre  todo  cuando  hay  libre  competencia,  no  se 
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funda  en  el  costo  de  producción  sino  de  un  modo  remoto.  Es  la  utilidad 
marginal  mundial  del  artículo,  por  decirlo  así,  lo  que  determina  el  valor 
del  propio  artículo  en  los  grandes  mercados  del  extranjero. 

Por  eso  es  que,  aun  cuando  los  impuestos  de  exportación  son  soste- 
nibles  en  las  circunstancias  apuntadas,  no  se  debe  fundar  en  ellos  una 
gran  parte  del  sistema  tributario,  ni  se  debe  contar  con  ellos  para  siem¬ 
pre  de  un  modo  absoluto. 

Esto  quiere  decir  que  el  Gobierno  ha  de  mantener  una  constante 
vigilancia  sobre  los  precios  de  nuestros  artículos  exportables  y  sobre  los 
costos  de  producción  de  los  mismos  para  reducir  los  tributos  de  expor¬ 
tación,  si  ello  es  posible,  cuando  los  precios  bajen  y  cuando,  por  lo  mis¬ 
mo,  el  impuesto  corra  peligro  de  constituir  una  traba  a  la  produc¬ 
ción  ;  y  quiere  decir  también  que  es  recomendable  el  ideal  de  emancipar¬ 
nos  del  impuesto  de  exportación,  encontrando,  en  su  lugar,  otra  forma 
de  tributo,  a  fin  de  que  aquélla  no  ocupe  el  lugar  prominente  que  tiene 
ahora  en  la  fisonomía  del  ingreso  nacional. 

El  régimen  general  de  impuestos  debe  reorganizarse  de  modo  que 
no  haya  en  él  factores  estorbosos  para  los  distintos  aspectos  de  la  pro¬ 
ducción.  La  importancia,  cada  vez  creciente,  que  en  las  economías 
nacionales  modernas  asumen  los  impuestos  directos,  nos  demuestra  que 
el  método  para  emanciparnos  del  sistema,  que  como  el  nuestro,  se  funda 
casi  en  lo  absoluto  en  las  contribuciones  que  caen  sobre  la  producción, 
consiste  en  ir  desarrollando  los  impuestos  directos. 

En  su  memoria  presentada  en  1925  la  Secretaría  de  Hacienda  con¬ 
signó  el  siguiente  porcentaje  de  los  impuestos : 


Derechos  de  importación .  46 ^ 

Derechos  de  exportación .  20$ 

Licores  y  Ramos  Estancados .  23$ 

Contribuciones  varias .  11$ 

Total .  100$ 


Apenas  figuran  aquí  los  tributos  directos  como  una  pequeña  parte 
de  las  contribuciones  varias. 

La  fisonomía  de  nuestro  ingreso  es  sumamente  peligrosa.  Las 
contribuciones  indirectas,  que  constituyen  casi  la  totalidad  de  dicho 
ingreso,  están  expuestas  a  serias  inflexiones  en  los  momentos  de  crisis. 
Esas  contribuciones  gravan  la  producción  misma  y  pueden,  en  momen¬ 
tos  dados,  servirle  de  obstáculo.  Las  propias  contribuciones  son  progre¬ 
sivas  al  revés,  porque  recaen  con  mucho  mayor  fuerza  sobre  el  pobre  que 
sobre  el  rico. 

Por  último,  estos  impuestos  son  por  naturaleza  antidemocráticos, 
ya  que  el  cobro  se  hace  disimuladamente  y  el  ciudadano  casi  nunca  se 
da  cuenta  en  el  momento  oportuno  de  la  acción  del  poder  público. 

Resulta  de  aquí  que,  si  la  contemplación  del  sistema  de  impuestos 
desde  el  punto  de  vista  fiscal  hecha  en  el  capítulo  anterior  nos  condujo 
a  la  conclusión  de  que  es  necesaria  una  reforma,  el  estudio  del  propio 
sistema  desde  el  punto  de  vista  económico,  nos  lleva  al  mismo  término. 


Esa  reforma,  sin  embargo,  debe  ser  muy  prudente  y  paulatinamente 
hecha.  No  es  posible  cambiar  súbitamente  el  sistema  de  tributación  de 
un  país.  No  se  puede  prescindir  de  los  impuestos  malos  y  viejos  mien¬ 
tras  los  nuevos,  que  se  consideran  buenos,  no  empiecen  a  rendir  pro¬ 
ductos,  pues  que  si  se  procediera  de  otro  modo,  podrían,  en  un  momento, 
vaciarse  las  arcas  nacionales. 

Todo  impuesto  nuevo,  por  excelente  que  sea  en  teoría,  tiene  algo 
de  injusticia  en  sus  comienzos;  y  todo  impuesto  viejo,  por  malo  que  sea, 
tiene  el  mérito  de  haber  entrado  en  las  costumbres  y  de  haber  dado  lugai 
a  adaptaciones. 

Por  consiguiente,  la  obra  de  la  reforma  tributaria  debe  ser  estu¬ 
diada  con  profundo  detenimiento.  Constantemente  deberá  consultarse 
la  capacidad  productiva  del  país ;  la  opinión  de  los  funcionarios  y  em¬ 
pleados  públicos  familiarizados  con  los  problemas  administrativos, 
debe  ser  consultada;  y  el  dictamen  de  las  instituciones  económicas,  y  de 
los  hombres  de  saber,  habrá  de  ser  escuchado  en  multitud  de  casos ;  ade¬ 
más  será  preciso  ilustrar  al  público  con  toda  precisión  acerca  de  cual¬ 
quiera  innovación  que  se  proyecte ;  y  el  conjunto  de  ellas  no  habrá  de 
significar  bruscas  transformaciones  sino  lentas  evoluciones. 

i)  Obras  públicas. — Uno  de  los  modos  por  medio  de  los  cuales 
influye  el  Estado  en  la  producción,  consiste  en  la  ejecución  de  ciertas 
obras  de  interés  público  que  no  se  encuentran  al  alcance  de  la  iniciativa 
particular  o  que  ésta  no  tiene  razón  para  acometer.  La  captación  de 
aguas  con  propósitos  de  riego  o  para  el  desarrollo  de  la  energía  eléctrica 
y  otros  aspectos  de  la  fuerza  motriz,  las  vías  de  comunicación  de  que  ya 
se  ha  hablado,  algunas  de  las  cuales  tendrán  por  objeto  el  verdadero 
descubrimiento  y  la  incorporación  en  la  vida  nacional  de  vastas  regiones 
del  país,  la  dotación  de  aguas  potables  y  las  obras  de  saneamiento,  los 
puertos,  para  no  citar  sino  algunos  importantes  aspectos,  son  obras  pú¬ 
blicas  en  cuyo  acometimiento  debe  pensarse  seriamente.  El  programa 
de  estas  obras,  como  ya  se  insinuó  a  propósito  de  las  comunicaciones, 
debe  ser  materia  de  estudio. 

j)  Educación  técnica. — El  progreso  de  la  producción  depende  en 
gran  manera  de  la  eficacia  del  trabajo.  El  trabajo  será  tanto  mejor 
mientras  más  educado,  competente,  sano,  sobrio  y  honrado  sea  el  tra¬ 
bajador. 

El  Estado  puede  ayudar  a  la  producción  favoreciendo  el  desarro¬ 
llo  de  las  cualidades  de  los  trabajadores.  Uno  de  los  medios  de  llevar  a 
cabo  esta  mejora  consiste  en  la  protección  que  el  Estado  acuerde  a  la 
educación  técnica  industrial.  Las  escuelas  especialistas,  las  misiones 
que  se  envían  al  extranjero  para  estudiar  procedimientos  técnicos,  las 
exposiciones,  la  fundación  de  institutos  como  la  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes,  etc.,  son  medios  que  se  recomiendan  para  lograr  estos  pro¬ 
pósitos. 

k )  Legislación  del  trabajo. — Uno  de  los  mayores  obstáculos  que, 
para  la  producción,  ofrecen  las  condiciones  de  la  vida  moderna,  consiste 
en  los  conflictos  entre  los  trabajadores  y  los  patrones.  Cuando  estos 
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conflictos  llegan  a  originar  luchas  como  las  huelgas,  u  hostilidades  como 
el  boycott  o  el  sabotaje,  la  producción  se  resiente  profundamente.  La 
conciliación  entre  los  intereses  del  capital,  como  suele  llamarse  a  los 
patrones,  y  los  intereses  del  trabajo,  es  uno  de  los  grandes  desiderata  de 
la  vida  moderna.  El  Estado  debe  intervenir  por  medio  de  la  ley  para 
procurar  el  reinado  de  la  paz  y  de  la  justicia.  La  paz  mecánica  que  se 
funda  en  la  injusticia  es  profundamente  engañosa.  La  paz  orgánica  es¬ 
tablecida  sobre  la  base  de  la  justicia,  es  uno  de  los  más  nobles  ideales. 

No  corresponde  a  la  Secretaría  de  Hacienda  el  trabajar  directa¬ 
mente  en  la  preparación  de  una  legislación  completa  del  trabajo.  Pero 
la  interdependencia  que  existe  entre  los  fenómenos  sociales  hace  que  no 
pueda  negarse  el  interés  que  dicha  legislación  tiene  desde  el  punto  de 
vista  de  la  producción.  Por  consiguiente,  este  Consejo,  estará  dispuesto, 
en  la  oportunidad  que  la  Secretaría  de  Hacienda  le  señale,  para  colabo¬ 
rar  en  la  medida  que  ello  sea  necesario  en  la  preparación  de  la  legisla¬ 
ción  del  trabajo. 

2. — Producción  agrícola.  —  Esta  parte  del  capítulo  segundo  del 
plan  que  examinamos  se  refiere  al  impulso  y  fomento  de  la  producción 
agrícola,  especialmente  para  que  no  seamos  dependientes  de  un  solo 
producto. 

Causa  importante  del  malestar  económico  nacional  que  nos  expone 
constantemente  a  sufrir  crisis,  se  encuentra,  precisamente,  en  nuestra 
dependencia  principal  de  un  solo  producto.  La  resolución  de  este  pro¬ 
blema  constituye  uno  de  los  desiderata  más  importantes  de  la  vida  nacio¬ 
nal.  Si  bien  es  cierto  que  deberá  buscarse  una  orientación  en  ramos 
distintos  de  la  industria  agrícola  y  si  bien  es  cierto,  por  otra  parte,  que 
esa  industria  necesita  para  su  desarrollo  del  desenvolvimiento  de  los 
transportes  y  del  comercio,  para  no  citar  otros,  no  es  menos  cierto  que 
ella  constituye  el  renglón  principal  de  nuestra  actividad  productiva  y 
que,  dentro  de  este  renglón,  la  producción  del  café  ocupa  lugar  principa¬ 
lísimo.  De  aquí  que  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  precio  del  café  y  con 
el  monto  de  la  cosecha,  tenga  para  nosotros  capital  importancia  y  que 
cuando  este  grano  sufre  una  baja  en  los  mercados  extranjeros,  fácilmen¬ 
te  se  afecta  nuestra  situación  en  general. 

El  propósito  más  importante  en  esta  materia  ha  de  consistir,  a 
juicio  nuestro,  en  que  Guatemala  produzca  los  elementos  fundamenta¬ 
les  de  la  alimentación  nacional  y  no  dependa  del  extranjero  para  la  sa¬ 
tisfacción  de  las  necesidades  básicas  de  sus  habitantes. 

Preciso  es,  además,  buscar  e  impulsar,  por  medio  de  una  acertada 
protección,  nuevas  líneas  de  producción  y  de  exportación  en  grande ;  y  la 
ganadería  se  ofrece  prontamente  a  la  imaginación  como  uno  de  los  cam¬ 
pos  en  el  que  es  preciso  trabajar  para  conseguir  que  abandonemos  la 
condición  de  monoproductores,  que  es  tan  peligrosa. 

El  fomento  e  impulso  del  cultivo  de  la  caña,  no  sólo  para  la  pro¬ 
ducción  de  azúcar  sino  también  para  la  de  alcohol  que  pueda  ser  usa¬ 
do  en  la  industria  de  transportes,  es  algo  que  debe  tomarse  en  consi¬ 
deración  muy  seriamente. 
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La  aclimatación  y  el  desarrollo  en  grande  del  cultivo  del  algodón 
y  de  otros  textiles;  el  incremento  en  la  producción  de  los  cereales,  y  del 
tabaco;  la  apertura  de  mercados  para  nuestras  maderas,  acaso  la  pro¬ 
ducción  de  papel,  son  elementos  que  cooperarán  a  emanciparnos  de  la 
tiranía  de  un  solo  producto. 

El  Consejo  no  puede  menos  de  aplaudir  ese  propósito  del  Gobier¬ 
no  y  espera  poder,  en  su  oportunidad,  colaborar  para  su  conseguimiento; 
sin  que  por  eso  se  le  oculte  que  la  órbita  en  que  podrá  el  propio  Consejo 
ejercer  tal  colaboración,  es  necesariamente  reducida. 

El  fomento  de  la  industria  agrícola  admite,  por  parte  del  Estado, 
diversas  formas  de  intervención.  Una  de  ellas  está  relacionada  con  el 
crédito  de  la  agricultura,  de  lo  cual  hablaremos  en  el  capítulo  del  pre¬ 
sente  estudio  dedicado  a  la  política  bancaria.  Otra  no  menos  importan¬ 
te,  es  la  de  la  distribución  de  la  tierra,  para  acabar,  cuando  proceda,  con 
la  tierra  ociosa,  poseída  y  aún  acaparada  por  vanidad  o  por  espíritu  feu¬ 
dal,  y  sustraída  a  la  función  de  alimentar  y  vestir  a  los  habitantes  y  de 
cooperar  a  la  producción  de  la  riqueza.  Trascendental  es  entre  nosotros, 
el  problema  del  absenteísmo  en  virtud  del  cual  el  dueño  de  la  tierra  está 
siempre  lejos  de  ella.  Importancia  no  pequeña  tiene,  además,  la  reforma 
legislativa  relacionada  con  la  eficacia  definitiva  de  la  titulación  y  con  la 
baratura  y  rapidez  de  las  operaciones  traslativas  del  dominio  y  consti¬ 
tutivas  de  gravámenes  sobre  el  mismo.  El  estudio  de  nuestros  suelos; 
el  análisis  de  sus  aptitudes ;  la  distribución  de  los  abonos ;  la  formación 
de  sociedades  cooperativas  de  producción  y  de  venta,  la  fijación  de  una 
sana  política  aduanera  en  punto  de  importación  de  productos  agrícolas, 
son  tópicos  que  se  relacionan  con  el  problema  de  la  industria  de  la  tie¬ 
rra.  El  Estado  no  es  extraño  a  ninguno  de  esos  tópicos ;  sin  llegar  a  un 
exceso  de  intervención,  fatigoso  para  la  iniciativa  privada,  puede,  en 
muchos  casos,  ejercer  influencia  beneficiosa  sobre  la  resolución  de  los 
problemas  que  con  tales  tópicos  se  relacionan. 

III 

POLITICA  BANCARIA 

1. — Los  antiguos  Bancos  de  Emisión. — Con  todo  acierto,  al  referir¬ 
se  a  los  antiguos  bancos  de  emisión,  señala  el  plan  que  examinamos  el 
desiderátum  de  que  los  mismos  sean  nuevamente  factores  importantes 
y  eficaces  en  la  economía  nacional,  a  cuyo  efecto  habrá  que  gestionar  o 
que  dictar  medidas  a  fin  de  que  se  fusionen  o  que  de  cualquiera  otra 
manera  se  levanten  y  robustezcan,  en  el  concepto  de  que  sólo  en  el  caso 
de  comprobada  imposibilidad  de  obtener  lo  anterior,  habrán  de  asegu¬ 
rarse  los  créditos  del  Gobierno  y  de  llegarse  a  la  liquidación  de  los  esta¬ 
blecimientos. 

Los  problemas  que  se  relacionan  con  nuestros  antiguos  bancos  de 
emisión,  pueden  ser  muy  variados,  pues  la  situación  de  cada  uno  de 
estos  establecimientos  es  distinta.  El  Consejo  deberá  hacer  un  estudio 
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detenido  de  dicha  situación  para  llegar  al  conocimiento  exacto  de  las 
posibilidades  de  cada  uno  de  los  bancos,  a  fin  de  resolver  antes  que  nada 
si  es  posible  encontrar  una  solución  de  carácter  general  o  si  es  necesario 
aplicar  tantas  soluciones  cuantos  bancos  interesados  existen. 

No  queremos  aquí  prejuzgar  ninguna  idea  acerca  de  la  solución 
o  soluciones  que  deban  aceptarse;  pensamos,  como  el  Gobierno,  que  la 
fusión  de  algunos  de  los  antiguos  bancos,  si  puede  hacerse  de  común 
acuerdo,  podría  ser  un  ideal  recomendable,  siempre  que  la  nueva  insti¬ 
tución  tuviese  probabilidades  de  ser  más  fuerte  y  respetable  que  las  an¬ 
teriores;  si  de  su  formación  se  obtuviese  economía  en  los  gastos,  lo  que 
permitiría  pagar  con  mayor  facilidad  lo  que  los  bancos  que  se  fusiona¬ 
ran  deben  al  Gobierno  por  saldo  de  su  circulación  antigua  de  billetes ;  si 
de  ella  resultara  mayor  seguridad  para  los  depósitos  y  si,  por  último,  se 
lograra,  de  este  modo,  más  uniformidad  en  nuestros  métodos  bancarios. 
Los  esfuerzos  en  el  sentido  de  la  fusión,  no  deben  llegar,  en  manera  al¬ 
guna,  más  allá  de  las  posibilidades  vitales  de  las  instituciones  de  que  se 
trata,  pues  las  que  se  encuentren  comprobadamente  incapacitadas  para 
subsistir,  habrán  de  ser  liquidadas,  como  muy  bien  lo  dice  el  plan  oficial. 

El  problema  fundamental  de  los  antiguos  bancos,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  intervención  del  Estado,  es  el  de  la  garantía  y  seguridad 
de  los  depósitos,  especialmente  aquellos  que  están  a  la  vista  o  a  plazo 
corto,  y  las  medidas  que  se  dicten,  deben  tener  por  objeto  el  lograr  esas 
condiciones. 

2. — Banco  Agrícola  Hipotecario.  —  La  necesidad  de  crear,  sobre 
bases  modernas,  el  crédito  agrícola  hipotecario  que  el  plan  sujeto  a 
nuestro  estudio  apunta  en  este  capítulo,  se  encuentra  ampliamente  reco¬ 
nocida  por  el  Consejo  Económico. 

Resolver  cuál  método  sea  el  mejor  para  la  fundación  de  uno  o 
más  bancos  hipotecarios  de  gran  aliento;  determinar  qué  reformas  se 
necesita  introducir  en  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito  para  que  el  cré¬ 
dito  inmobiliario  funcione  en  las  mejores  condiciones  posibles;  fijar  la 
protección  que  el  Estado  haya  de  concederle :  he  aquí  algunos  de  los  más 
importantes  temas  que,  en  relación  con  el  desarrollo  del  crédito  hipote¬ 
cario,  deberá  estudiar  este  Consejo. 

No  concluiremos  este  capítulo  sin  señalar  la  necesidad  de  que  se 
desarrolle  el  crédito  agrícola,  haciendo  uso  para  ello  de  las  cajas  agrí¬ 
colas,  cuyo  establecimiento  autoriza  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito, 
para  lo  cual  ésta  misma  tendría  que  sufrir  las  reformas  que  se  conside¬ 
raran  necesarias.  La  solución  inmediata  y  directa  de  los  problemas  del 
crédito  de  la  agricultura  no  se  encuentra,  como  algunos  piensan,  en  el 
Banco  Central  de  Guatemala;  lo  cual  no  significa  que  la  estabilidad 
monetaria  y  la  solidez  del  sistema  bancario  sean  fenómenos  indiferentes 
a  tal  solución;  se  encuentra  ésta  en  los  bancos  agrícolas  hipotecarios  y 
en  las  cajas  agrícolas.  Las  primeras  de  estas  instituciones  están  llama¬ 
das  a  prestar  sus  auxilios  a  la  agricultura  proporcionándole  aquellos  ca¬ 
pitales  que  tardan  muchos  años  en  reproducirse;  las  cajas  agrícolas 
deben  servir  para  la  pequeña  agricultura  y  también  para  proporcionar 
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capitales  que  se  renuevan  con  relativa  rapidez.  El  Banco  Central  sólo 
puede  ayudar  a  la  satisfacción  de  esas  necesidades,  de  un  modo  tran¬ 
sitorio. 

Cuando  estas  instituciones  estén  funcionando,  será  muy  fácil  al 
Banco  Central  desempeñar  su  misión  de  ser  banco  de  bancos  y  por  con¬ 
ducto  de  tales  instituciones  podrá  sin  peligro  alguno  constituirse  en  fo¬ 
mentador  de  los  negocios  agrícolas. 

3. — Banco  Central  de  Guatemala. — Lo  que  hemos  dicho  anterior¬ 
mente  demuestra  el  acuerdo  en  que  nos  encontramos  con  el  Gobierno  a 
propósito  de  esta  institución  que  es  el  eje  de  nuestra  vida  bancaria  y 
monetaria. 

El  Consejo  aprueba  la  idea  de  cooperar  con  él  y  de  darle  todo  el 
apoyo  necesario  para  consolidar  su  posición;  está  de  acuerdo  en  que 
se  compense  el  perjuicio  que  puedan  haberle  ocasionado  los  arreglos  de 
las  deudas  del  Gobierno  con  los  otros  Bancos;  considera  que  es  conve¬ 
niente  estudiar  el  problema  relativo  a  la  extensión  del  término  en  que  el 
Banco  será  único  emisor  y  piensa  también  que  debe  reglamentarse  cui¬ 
dadosamente  el  retiro  de  los  antiguos  billetes,  de  modo  que  éstos  no  per¬ 
manezcan  en  la  circulación  más  tiempo  del  estrictamente  necesario  y  que 
su  conversión  no  sea  gravosa  para  el  banco. 

Los  estatutos  del  Banco  Central  deben  ser  cuidadosamente  estu¬ 
diados  a  fin  de  que  este  Consejo  pueda  sugerir  las  reformas  que  puedan 
hacérseles.  No  hay  que  olvidar  que  esta  institución,  además  de  su  doble 
carácter  de  banco  emisor  e  hipotecario  (esto  último  transitoriamente), 
tiene  el  carácter  de  agente  del  Gobierno  para  llevar  adelante  las  opera¬ 
ciones  de  conversión,  las  cuales  tardarán  algunos  años  todavía  en  quedar 
terminadas.  Este  carácter  de  agente  que  el  banco  tiene,  requiere  un 
cuidadoso  repaso  de  la  legislación  monetaria  y  bancaria,  como  lo  apun¬ 
ta  muy  bien  el  plan  que  examinamos,  en  el  capítulo  siguiente. 

IV 

LEYES  BANCARIA  Y  MONETARIA 

En  este  capítulo,  el  plan  ministerial  recomienda  que  la  legisla¬ 
ción  bancaria  y  monetaria  sean  revisadas  y  que  se  les  hagan  las  modifica¬ 
ciones  necesarias  para  la  ejecución  de  la  política  que  en  definitiva  se 
apruebe,  así  como  aquellas  que  la  práctica  haya  demostrado  que  sean 
precisas. 

La  legislación  monetaria,  y  en  cierto  modo  la  bancaria,  fueron 
expedidas,  contemplando  estados  futuros,  que  si  bien  todavía  no  se  reali¬ 
zan  por  completo,  están  en  curso  de  realización.  Esas  leyes  y  sobre  iodo 
la  monetaria,  fueron  además  de  piezas  legislativas,  planes  de  conducta ; 
naturalmente,  debe  revisárselas  con  presencia  de  las  circunstancias  nue¬ 
vas  para  introducir  en  ellas  las  innovaciones  que  sean  del  caso. 

El  Gobierno  debe,  a  nuestro  juicio,  permanecer  firmemente  con¬ 
vencido  de  la  necesidad  de  mantener  el  patrón  de  oro,  la  fijeza  del  valor 
de  la  moneda  y  la  unidad  de  los  instrumentos  de  circulación. 
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Los  billetes  antiguos  deben  ser  retirados  de  la  circulación  a  la 
mayor  brevedad  posible,  en  relación  con  el  cumplimiento  de  las  obliga¬ 
ciones  del  Estado  en  favor  del  Banco  Central  de  Guatemala. 

Para  substituir  el  billete  de  pequeño  valor,  conviene  activar  las 
acuñaciones  de  moneda  de  plata,  especialmente  de  25,  10  y  5  centavos, 
así  como  de  monedas  de  cobre  de  un  centavo.  La  acuñación  de  moneda 
de  plata  debe  proporcionarnos  todavía  una  utilidad  considerable  que 
servirá  para  aminorar  la  carga  que  pesa  sobre  el  país,  especialmente 
sobre  la  agricultura,  por  concepto  de  adeudo  al  Banco  Central. 

El  Consejo  se  ocupará  en  el  estudio  de  todas  las  reformas  de  de¬ 
talle  que  requieran  las  leyes  monetaria  y  bancaria;  y  al  hacerlo  consul¬ 
tará  la  opinión  de  las  instituciones  de  Crédito,  de  la  Cámara  de  Comer¬ 
cio,  de  la  Asociación  de  Agricultores,  etc.  Piensa,  por  último,  el  Consejo, 
que  es  necesario  expedir  una  ley  de  seguros,  cuidadosamente  estudiada, 
meditada  y  consultada. 


V 

CREDITO  PUBLICO 

El  plan  del  Gobierno  propone  que  se  liquiden  todas  las  deudas  de 
la  Nación  y  que  se  provea  a  la  amortización  de  la  Deuda  Interna,  Flotan¬ 
te  y  Bonificada  sobre  bases  convenientes. 

Enteramente  de  acuerdo  este  Consejo  con  la  idea  fundamental 
expuesta  en  el  plan,  juzga  que  nuestro  pais  ha  dado  grandes  pasos  en  el 
sentido  de  recobrar  su  crédito,  mediante  el  arreglo  de  la  deuda  que  se 
tenía  con  los  Ferrocarriles  Internacionales  de  Centro-América  y  de  la 
que  existió  por  cupones  diferidos  en  favor  de  los  tenedores  de  bonos  de 
la  deuda  inglesa. 

Cree  el  Consejo  que,  respecto  de  las  deudas  externas  distintas  de 
la  inglesa,  será  conveniente  estudiar  el  modo  de  que  se  fundan  en  una 
sola  categoría  de  títulos,  pues  la  pluralidad  de  deudas  constituye  un 
obstáculo  para  el  desenvolvimiento  del  crédito  de  la  Nación  en  el  exte¬ 
rior;  pero  esta  conversión  deberá  intentarse  cuando  circunstancias  bo¬ 
nancibles  permitan  obtener  un  tipo  de  interés  más  favorable  que  el 
actual,  o  cuando,  para  obras  públicas  u  otros  propósitos,  haya  de  contra¬ 
tarse  un  empréstito  de  importancia  en  ejecución  de  un  programa  formu¬ 
lado  con  toda  madurez.  Respecto  de  la  posibilidad  de  futuros  negocios 
de  crédito,  el  Consejo  estima  que  la  Nación  no  debe,  en  manera  alguna, 
privarse  de  las  ventajas  que  su  crédito  le  proporcione  para  obtener  recur¬ 
sos  con  los  cuales  pueda  hacer  caminos,  sanear  y  pavimentar  ciudades, 
construir  obras  públicas  directa  o  indirectamente  reproductivas,  etc., 
etc.;  pero  también  juzga  el  Consejo  que  el  Gobierno  debe  adoptar  tres 
resoluciones :  la  primera  es  la  de  no  contratar  ningún  empréstito,  salvo 
el  caso  de  absoluta  necesidad,  sino  hasta  que  se  cuente  con  una  reserva 
del  Tesoro,  de  cierta  consideración,  lo  cual  demostrará  que  estamos  en 
aptitud  de  afrontar  el  servicio  de  una  deuda  nueva;  la  segunda  es  que 
toda  obra  que  se  haga  con  el  auxilio  del  crédito  público  debe  ser  sufra- 
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gada,  por  lo  menos  en  parte,  al  contado,  a  fin  de  no  hacer  muy  fuerte 
la  carga  que  leguemos  a  las  generaciones  futuras;  y  la  tercera,  es  que, 
como  se  ha  dicho,  toda  obra  forme  parte  del  programa  general  aprobado 
por  el  Gobierno. 

Respecto  a  la  deuda  interior  que  en  el  plan  se  menciona,  su  arre¬ 
glo  es  de  absoluta  necesidad  y  es  lo  único  que  falta  para  que  Guatemala 
se  ponga  en  condiciones  de  recobrar  por  completo  su  crédito. 

El  Consejo  es  de  opinión  que  durante  un  período  transitorio  que 
será  por  lo  menos  de  un  año,  se  reciban  todas  las  solicitudes  para  la  con¬ 
versión  de  deudas  preexistentes.  Al  efecto,  se  deberá  expedir  la  convo¬ 
catoria,  invitando  a  todos  los  acreedores  de  la  Nación  que  tengan  un  título 
reconocido  a  cargo  de  ella  para  que  acudan  a  la  Secretaría  de  Hacienda 
y  presenten  su  solicitud  de  conversión,  en  las  condicions  que  se  fijen. 
Una  oficina  especial,  que  podría  encontrarse  en  íntima  relación  con  este 
Consejo,  se  encargaría  de  revisar  los  créditos  presentados  y  con  vista  de 
esta  labor  se  formaría  el  plan  definitivo  para  la  amortización  de  la  deuda 
interna,  el  cual,  en  forma  de  iniciativa  de  ley,  sería  sometido  a  la  Asam¬ 
blea  Nacional  Legislativa. 

Se  relaciona  con  la  deuda  pública  la  condición  de  las  clases  pasi¬ 
vas.  Ya  hemos  dicho  que  el  ideal  para  lo  futuro  debe  consistir  en  que 
al  organizarse  el  servicio  público  se  organice  también  la  caja  de  pensio¬ 
nes  y  retiros;  pero  esto  no  debe  hacernos  olvidar  la  existencia  de  multi¬ 
tud  de  personas  que  en  la  actualidad  tienen  derecho  a  una  jubilación,  a 
un  montepío  o  a  una  pensión. 

Muchas  de  esas  personas  se  encuentran  en  condición  deplorable 
en  virtud  de  las  fluctuaciones  habidas  en  el  valor  de  la  moneda.  Así, 
por  ejemplo,  un  pensionista  que  hace  treinta  años  tenía  derecho  a  $100 
moneda  nacional  que  entonces  valían  aproximadamente  50  dólares,  reci¬ 
be  hoy  sólo  un  poco  más  de  un  dólar  y  medio. 

Será  justo  revisar  los  montepíos  y  las  jubilaciones  desde  el  punto 
de  vista  monetario,  para  convertirlas,  según  una  tarifa  que  se  expida  te¬ 
niendo  en  cuenta  el  valor  de  la  moneda  en  la  época  en  que  la  pensión, 
jubilación  o  montepío,  fueron  decretadas. 

VI 

PUBLICIDAD 

Concluye  el  plan  del  Gobierno  con  un  capítulo  relativo  a  la  publi¬ 
cidad,  la  cual  recomienda  como  la  mejor  justificación  del  Gobierno  y  la 
mejor  manera  de  crear  confianza. 

El  Consejo  acoge  calurosamente  esta  idea  y  cree  que  se  debe  pu¬ 
blicar  un  ‘‘Boletín  de  la  Secretaría  de  Hacienda”  que  contenga,  por 
ejemplo : 

a)  Todas  las  disposiciones  oficiales  emanadas  del  Gobierno  en 
relación  con  el  ramo  de  Hacienda; 

b)  Todas  las  noticias  estadísticas  que  con  el  mismo  ramo  se  re¬ 
lacionen  ; 

c)  Balances  e  informes  de  los  Bancos; 
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d )  Estudios  sobre  asuntos  económicos ; 

e)  Dictámenes  de  este  Consejo  que  por  su  importancia  convenga 
publicar. 

En  relación  con  lo  anterior  el  Consejo  cree  muy  conveniente  que 
se  establezca  un  departamento  de  estadística  fiscal  anexo  a  la  Secretaría 
de  Hacienda. 


* 

*  * 

Las  anteriores  son,  señor  Ministro,  las  ideas  del  Consejo  Económi¬ 
co,  acerca  de  los  puntos  que,  muy  acertadamente,  trata  esa  Secretaría  en 
el  plan  sometido  a  nuestro  estudio. 

La  experiencia  podrá,  probablemente,  indicar  los  vacíos  en  que 
hayamos  incurrido  y  las  rectificaciones  que  deban  introducirse  en  nues¬ 
tro  trabajo. 

Protestamos  a  usted  las  seguridades  de  nuestra  consideración  muy 
distinguida. 


Guatemala,  30  de  diciembre  de  1927. 


Enrique  M .  Sobral.  —  Mar.  Zeceña.  —  A.  Velázquez.  — 
Rivera  P.  —  Joaquín  Torres.  —  Luis  Belfranena.  —  Samuel  E. 


Antonio 

Franco". 
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PARTE  SEGUNDA 


INGRESOS 

3. — Resultados  del  año  fiscal  1926-27. 

Conforme  a  lo  mandado  por  la  Constitución,  voy  a  ocuparme  en 
los  ingresos,  egresos  y  resultados  del  año  fiscal  de  1926-27,  sin  perjuicio 
de  comunicar  los  datos  importantes  que  se  encuentren  a  mi  alcance  acer¬ 
ca  del  primer  semestre  del  año  fiscal  en  curso  o  sea  acerca  de  los  seis 
meses  comprendidos  entre  el  l9  de  julio  y  el  31  de  diciembre  de  1927. 
La  distancia  que  hay  entre  la  terminación  del  año  fiscal  y  el  momento 
en  que  se  presenta  la  Memoria  de  Hacienda,  aconseja  que,  anticipando 
en  cierto  modo  las  informaciones  relativas  al  presente  año  fiscal,  se  diga 
algo  acerca  de  los  resultados  del  mismo,  por  lo  menos  en  su  primer 
semestre. 

Les  ingresos  normales  de  la  República  durante  el  año  fiscal  de 
1926-27,  según  el  cuadro  A,  presentado  por  la  Dirección  General  de 
Cuentas,  ascendieron  a  los  siguientes  totales : 

Primer  semestre  del  año  fiscal,  mo¬ 
neda  antigua .  $  96.814,314.07 

Segundo  semestre  del  año  fiscal,  mo¬ 
neda  antigua .  104.453,433.91 

Total  en  moneda  antigua .  201.267,747.98 

equivalentes  a .  Q  3.354,462.47 

Rentas  recibidas  en  oro  nacional : 

Primer  semestre .  Q3.618, 279.37 

Segundo  semestre .  4.768,607.12 


Total  de  productos  recibidos  en  oro  nacional.  ...  Q  8.386,886.49 

Total  general .  Q  11.741,348.96 

A  la  suma  anterior  deben  añadirse  cantidades  que  no 
figuran  en  el  cuadro  preparado  por  la  Dirección  de 
Cuentas,  y  que  importan .  669,833.35 

Total  definitivo .  Q  12.411,182.31 
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4.  — A  nálisis  del  Ingreso. 

El  total  de  los  productos  se  descompone  así : 

5.  — Renta  de  Aduanas. 

Importación.  —  Primer  semestre,  moneda  antigua, 

$3.627,752.42,  equivalentes  a .  Q  60,462.54 

Oro  nacional .  2.641,298.95 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $3.667,842.22  equi¬ 
valentes  a  oro  nacional .  61,130.70 

Oro  nacional .  2.581,761.69 

Total  de  la  renta  de  importación .  Q  5.344,653.88 

Exportación. — Primer  semestre,  moneda  antigua,  $159,- 

076.85,  equivalentes  a .  Q  2,651.27 

Oro  nacional .  363,916.46 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $87,250.79,  equiva¬ 
lentes  a .  1,454.16 

Oro  nacional .  1.869,447.09 

Total  de  derechos  de  exportación .  Q  2.237,468.98 

f>. — Renta  de  Licores  y  Ramos  Estancados. 

Primer  semestre,  productos  en  moneda  antigua,  $63.970.- 

584.24,  equivalentes  a .  Q  1.066,176.40 

Oro  nacional .  53,785.62 

Segundo  semestre,  productos  en  moneda  antigua  $69.- 

663,552.08,  equivalentes  a .  1.161,059.20 

Productos  en  oro  nacional .  58,691.26 

Total  de  la  renta  de  Licores  y  Ramos  Estancados.  ...  Q  2.339,712.48 

7.  — Rentas  diversas. 

Primer  semestre,  productos  en  moneda  antigua,  $11.- 

581,223.51,  equivalentes  a .  Q  193,020.39 

Oro  nacional .  193,134.30 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $13.580,804.44,  equi¬ 
valentes  a .  226,346.73 

Productos  en  oro  nacional .  245,879.33 

Total .  Q  858,380.75 

8.  — Productos  consulares. 

Los  productos  consulares  son,  como  es  bien  sabido,  de  tres  órde¬ 
nes  distintos:  los  que  se  recaudan  para  el  servicio  de  la  deuda  del  Ferro¬ 
carril  de  Los  Altos;  los  que  están  destinados  al  servicio  de  los  bonos  de 
1927,  creados  para  pagar  el  adeudo  con  los  Ferrocarriles  Internacionales 
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de  Centro-América ;  y,  por  último,  los  que  se  recaudan  directamente  por 
los  Consulados  y,  por  prácticas  seguidas  desde  muy  antiguo,  administra 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Oportunamente  se  hablará  de  la  legislación  que  el  Ejecutivo  pro¬ 
pondrá  a  la  Asamblea  en  el  presente  período  de  sesiones  para  llegar  a 
la  unificación  de  todos  los  ingresos.  Entre  tanto,  se  hace  constar  que  los 
productos  de  los  impuestos  consulares,  no  afectos  al  pago  de  deudas, 
según  datos  proporcionados  por  la  Secretaría  de  Relaciones  en  la  parte 
recaudada  en  el  exterior,  fueron  los  siguientes : 

Primer  semestre,  moneda  antigua,  $1.403,900.00,  equi¬ 


valentes  a .  Q  23,398.32 

Monedas  extranjeras  reducidas  a  oro  nacional .  305,053.83 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $l.O52,5SO.0O,  equiva¬ 
lentes  a .  17,543.00 

Monedas  extranjeras  reducidas  a  oro  nacional .  300,048.94 


Total .  Q  646  044.09 


9.  — Productos  de  Tesorerías  Especiales. 

Durante  el  año  fiscal  a  que  se  refiere  esta  parte  de  la  Memoria, 
subsistieron  las  siguientes  Tesorerias  especiales: 

Tesorería  de  la  Policía  Nacional. 

Tesorería  del  Hospicio  Nacional. 

Tesorería  de  la  Facultad  de  Ciencias  Naturales  y  Farmacia. 
Receptoría  de  Fondos  de  Justicia. 

Sus  productos  fueron  los  siguientes : 

Primer  semestre,  moneda  antigua,  $2.594,443.37,  equi 

valentes  a . 

Oro  nacional . 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $2.299,153.23,  equi 

valentes  a . 

Oro  nacional . 

Total . 

10.  — Servicios  Públicos. 

Telégrafos  Nacionales: 

Primer  semestre,  moneda  antigua,  $7.554,160.15,  equiva 

lentes  a . 

Oro  nacional . 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $8.388,708.62,  equiva 
lentes  a . 

Total . 

35 


Q  125,902.66 
26,999.30 

139,811.81 
Q  292,713.77 


Q  43,240.72 
27,110.10 

38,319.22 

11,540.60 

Q  120.210.64 


11. — Correos. 


Primer  semestre,  moneda  antigua,  $5.923,173.53,  equiva¬ 
lentes  a .  Q 

Oro  nacional . 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $5.713,542.53,  equiva¬ 
lentes  a . 

Oro  nacional . 

Total .  Q 


98,719.55 

6,980.91 

95,225.70 

1,287.15 

202,213.31 


12. — Ingresos  afectos  al  Banco  Central,  procedentes  de  la 
circulación  fiduciaria. 

Durante  el  año  fiscal,  recibió  el  Banco  Central,  por  concepto  de 
pagos  por  la  circulación  fiduciaria  de  los  antiguos  bancos  y  de  la  Caja 
Reguladora,  la  suma  de  Q871,175.59,  que  se  descompone  así: 


Impuesto  sobre  exportación  de  café .  Q  501,391.18 

Utilidades  producidas  por  la  acuñación  de  plata .  280,042.43 

Pagos  hechos  por  los  antiguos  bancos .  89,741.98 

Total .  Q  871,175.59 


La  suma  recibida  por  impuesto  de  café,  aparece  dentro  de  los 
ingresos  correspondientes  a  impuestos  de  exportación.  La  diferencia 
entre  dicha  suma  y  lo  pagado  al  Banco  Central,  o  sea  Q369, 784.41,  consti¬ 
tuye  un  ingreso  distinto,  correspondiente  al  año  fiscal  que  se  examina. 


13. — Resumen  de  los  ingresos. 


En  resumen,  los  ingresos  del  año  fiscal  fueron  los  siguientes : 


Impuestos  a  la  importación  de  mercancías . Q5.344, 653.88 

Impuestos  a  la  exportación  de  mercancías .  2.237,468.98 

Impuestos  a  los  licores  y  ramos  estancados .  2.339,712.48 

Rentas  diversas .  858,380.75 

Derechos  que  reciben  los  Consulados .  646,044.09 

Ingresos  de  las  Tesorerías  especiales .  120,210.64 

Ingresos  de  los  Telégrafos .  292,713.77 

Ingresos  del  Correo .  202,213.31 

Acuñación  de  plata,  utilidades .  280,042.43 


Pagos  hechos  por  los  antiguos  Bancos  de  Emisión,  confor¬ 
me  a  los  convenios  relativos .  89,741.98 


Total 


Q12.411, 182.31 


14. — Comparación  de  los  ingresos  con  las  estimaciones. 

Es  muy  interesante  hacer  una  comparación  de  los  ingresos  obte¬ 
nidos  durante  el  año,  con  las  estimaciones  que  sirvieron  de  base  al  Pre¬ 
supuesto  decretado  por  la  Asamblea.  Tal  comparación  es  la  siguiente: 
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Ramo 


Est  mac  ón 


Ingreso 


Aumento 


Derechos  de  importación  4  294,493.78  5.344,653.88 

Derechos  de  exportación....  2.099,392.71  2.237,468  98 

Licores  y  Ramos  Estancados  1.993,027.67  2.339,712.48 

Derechos  consulares. — No  se  hizo  estimación. 
Tesorerías  especiales. — No  se  hizo  estimación. 

Rentas  diversas .  738,708.90  858  380.75 

Telégrafos .  204  029.90  292,713.77 

Correos .  160,663.51  202.213.31 


1.050,160.10 

138,076.27 

346,684.81 


119.671.85 

88.683.87 

41,549.80 


En  todos  los  renglones  del  Ingreso  se  encuentra  que  las  estimacio¬ 
nes  hechas  para  el  Presupuesto  de  1926-27,  se  quedaron  muy  atrás  de 
los  verdaderos  resultados  del  año.  Una  estimación  tan  prudente,  por 
decirlo  así,  sólo  puede  ser  fructuosa  cuando  el  Presupuesto  de  Gastos 
satisface  las  necesidades  públicas  :  en  tal  caso,  la  prudencia  en  la  esti¬ 
mación  se  traduce  en  un  importante  superávit,  que  se  agrega  a  las  reser¬ 
vas  del  Tesoro.  Cuando  el  Presupuesto  se  decreta  sin  tener  en  cuenta 
las  necesidades  públicas,  las  economías  fundadas  en  la  estimación,  son 
sólo  aparentes  :  el  Presupuesto,  en  tal  caso,  debe  ser  ampliado  como  su¬ 
cedió,  efectivamente,  con  el  del  año  de  1926  a  1927. 


15. — Comparación  de  los  ingresos  durante  los  últimos 
años. 

De  gran  interés  es  comparar  los  ingresos  obtenidos  en  el  año  fiscal 
que  nos  ocupa  con  los  que  se  obtuvieron  en  los  últimos  años.  La  compa¬ 
ración  será  en  cierto  modo  imperfecta,  porque  los  datos  publicados  res¬ 
pecto  de  años  anteriores,  se  refieren  a  períodos  naturales  y  no  a  los 
fiscales.  No  por  eso  deja  tal  comparación  de  ser  profundamente  ilus¬ 
trativa. 

En  efecto,  la  misma  revela  el  considerable  desarrollo  que  en  los 
últimos  años  han  tenido  las  rentas  públicas. 


16. — Renta  de  Aduanas. 

Reducida  esta  renta  a  oro,  según  los  diferentes  tipos  de  cambio, 
según  se  hizo  en  la  Memoria  presentada  en  1925,  se  encuentra  la  si¬ 
guiente  información: 

1920..  ..  Q  3  382,656.66  1923 .  Q  3495,626.27 

1921  .  Q  2910311  83  1924 .  Q  4  777,774  56 

1922  .  Q  3  150,409.72  1925 .  Q  6  393,886.51 

1926-27 . Q  7  582,122  86 

El  incremento  de  la  renta  de  Aduanas,  sobre  todo  en  los  años  de 
25  y  26-27,  es  muy  notable.  Una  parte  de  él,  sin  embargo,  debe  atribuir¬ 
se  a  la  creación  de  nuevos  derechos  consulares  de  que  ya  se  ha  hablado 
antes.  El  producto  de  los  derechos  consulares  creados  para  el  pago  de 
las  deudas  del  Ferrocarril  de  Los  Altos  y  de  los  Ferrocarriles  Internacio¬ 
nales  de  Centro-América,  ha  sido  así: 
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1925  Q431, 095.66 

1926  Q493, 066.56 

1927  Q741, 443.40 

Aun  con  este  producto,  siempre  el  incremento  normal  del  ramo  de 
Aduanas  resulta  muy  considerable. 


17. — Derechos  de  Importación. 

El  examen  del  movimiento  habido  en  los  derechos  de  importa¬ 
ción  en  los  últimos  años,  conduce  a  los  resultados  siguientes  : 


1920  .  Q  2  031,607.78  1923 .  Q  2  374,443  71 

1921  .  Q  1  838  899  37  1924 .  Q  3  341.336  94 

1922  . Q  2  096  865  76  1925 .  Q  4  294,493  79 


1926  27  .  Q  5,344,653  88 

Según  se  ha  hecho  ya  notar,  el  incremento  de  los  derechos  de  im¬ 
portación  demuestra,  entre  otras  cosas,  un  enriquecimiento  del  país  y 
una  continuada  inversión  de  capitales  extranjeros.  Espíritus  pesimistas 
se  empeñan  en  ver  en  el  desarrollo  de  nuestras  importaciones  un  sínto¬ 
ma  desfavorable,  porque  creen  que  el  país  se  empobrece  en  razón  directa 
de  lo  que  compra  en  el  extranjero.  Esta  idea,  que  es  una  supervivencia 
de  los  errores  de  la  antigua  escuela  mercantil,  no  resiste  al  análisis.  Las 
importaciones  constituyen  una  de  dos  cosas,  por  regla  general :  o  bien 
mercancías  que  los  habitantes  del  país  compran  porque  tienen  con  qué 
pagarlas  o  bien  mercancías  que  vienen  en  la  forma  de  inversión  de  capi¬ 
tal  extranjero.  En  ninguno  de  los  dos  casos  puede  advertirse  por  qué 
motivo  el  desarrollo  de  las  importaciones  habría  de  significar  empobre¬ 
cimiento  nacional.  Si  se  tratara  de  un  desarrollo  brusco  y  súbito  podría 
pensarse  tal  vez  que,  por  una  inusitada  confianza  en  nuestros  recursos, 
estábamos  comprando  más  de  lo  que  la  prudencia  aconsejara  como  can¬ 
tidad  de  posible  pago;  pero  cuando,  como  lo  estamos  viendo,  el  movi¬ 
miento  ascendente  de  la  renta  se  sostiene  durante  muchos  años,  esto 
prueba  el  desarrollo  constante  del  poder  de  compra  de  los  habitantes  del 
país.  Mucho  de  él  se  debe,  sin  duda,  al  recobro  de  las  energías  nacio¬ 
nales  determinadas  por  el  gran  cambio  político  ocurrido  en  1920  y  gran 
parte  del  incremento  obedece  también  al  mejoramiento  económico  traído 
por  la  reforma  monetaria. 

18. — Derechos  de  Exportación. 

El  examen  comparativo  de  los  derechos  de  exportación,  arroja  los 
siguientes  resultados  ; 


1920.. .. 

...  Q  1  348,617.72 

1923  . 

Q  1  121.182.86 

1921  . . . 

. ...  Q  1  018,226  38 

1924  . 

Q  1.436,437.61 

1922.. .. 

.  Q  1.053,543  18 

1925 . 

Q  2.099,392.72 

1926-27  . 

Q  2  237,468  98 
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El  incremento  en  los  últimos  años  se  explica  en  no  pequeña  parte 
por  el  aumento  que  se  introdujo  en  los  derechos  de  exportación  de  café. 
Como  en  el  dictamen  presentado  por  el  Consejo  Económico  Técnico  se 
trata  extensamente  sobre  los  derechos  de  exportación,  nada  tengo  que 
añadir  aquí  sobre  el  particular. 


19. — Renta  de  Licores  y  Ramos  Estancados. 

Los  productos  de  esta  renta  en  los  últimos  años  han  sido  así: 


1920  .  Q  1  379,713.34  1923  .  Q  1.547,148  01 

1921  .  Q  1.425,944.32  1924  .  Q  1  658,831.31 

1922  .  Q  1  831,267.34  1925 .  Q  1.999,142.97 

1926-27  .  Q  2.339,712.48 

Esta  renta  ofrece  el  mismo  fenómeno  que  se  ha  observado  en 
relación  con  las  anteriores,  o  sea  el  de  su  constante  crecimiento.  El 
factor  más  importante  en  la  renta  de  Licores  y  Ramos  Estancados 
se  encuentra  en  el  impuesto  de  aguardiente,  el  cual  tuvo  los  siguien¬ 
tes  productos  durante  el  año  fiscal: 


Primer  semestre,  moneda  antigua,  $52.240,911.45,  equiva¬ 


lentes  a .  Q  870,681.86 

Oro  nacional .  11,388.60 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $57.059,077.50,  equi¬ 
valentes  a .  950,984.62 

Oro  nacional .  10,404.40 

Total .  Q1.843, 459.48 


Muy  de  lejos  sigue  a  este  renglón  el  de  Patentes  de  Licores  cuyos 
productos  en  moneda  antigua,  durante  el  primer  semestre  fueron  de 


$5.370,960.00,  equivalentes  a .  Q  89,516.00 

En  oro  nacional .  20,303.28 

Segundo  semestre,  en  moneda  antigua,  $5.734,010.00,  equi¬ 
valentes  a .  95,566.84 

Oro  nacional .  20,469.97 

Total .  Q225, 856.09 


20. — Rentas  diversas. 

Los  productos  de  las  contribuciones  varias  y  rentas  diversas,  en 
los  años  anteriores  han  sido  los  siguientes : 


1S20 .  Q  359,251.53  1923  Q  519,739  85 

1921  .  Q  401,786.93  1924 .  Q  764,096  73 

1922  .  Q  409,946.76  1925  Q  919,898  51 


1926-27  .  Q  858,380.75 
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Ya  se  hacía  notar  en  la  Memoria  presentada  en  1927  que  en  el 
año  de  1926  las  rentas  diversas  habían  mostrado  una  tendencia  hacia  la 
baja;  y  el  año  fiscal  26-27  demuestra  igual  tendencia,  por  la  influencia 
considerable  que  sobre  sus  resultados  ejerce  el  año  natural  de  1926. 

La  contribución  sobre  inmuebles  ofrece  en  el  año  fiscal  los  resul¬ 


tados  siguientes : 

Primer  semestre,  moneda  antigua,  $484,687.12,  equivalentes 

a .  Q  8,078.11 

Oro  nacional .  89,762.80 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $562,236.07,  equivalen¬ 
tes  en  oro  nacional .  Q  9,370.60 

Oro  nacional .  91,970.14 


Total .  Q199, 181.65 


Ya,  en  la  parte  relativa  del  estudio  presentado  por  el  Consejo  Eco¬ 
nómico  Técnico,  se  habla  con  extensión  acerca  del  fenómeno  en  virtud 
del  cual  la  contribución  predial  no  produce,  entre  nosotros,  lo  que  de  ella 
debe  esperarse.  Por  ese  motivo  me  abstengo  de  entrar  aquí  en  mayores 


comentarios. 

La  contribución  de  caminos  produjo  en  el  primer  semestre,  en 

moneda  antigua,  $4.165,850.00,  equivalentes  a .  Q  69,430.83 

En  oro  nacional .  3,164.00 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $4.599,560.00,  equiva¬ 
lentes  a .  Q  76,659.33 

Oro  nacional .  5,612.00 


Total .  Q  154,866.16 

El  ramo  de  Papel  Sellado  y  Timbres  produjo,  durante  el  año  de  que 
se  trata,  en  el  primer  semestre,  moneda  antigua,  $2.605,- 

685.91,  equivalentes  a .  Q  43,428.09 

En  oro  nacional .  27,600.41 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $2.866,068.40,  equiva¬ 
lentes  a .  Q  47,767.80 

Oro  nacional .  34,842.50 

Total . -  Q153, 638.80 


Como  ya  se  hizo  notar  en  el  estudio  presentado  por  el  Consejo 
Económico  Técnico,  es  injustificado  el  que  el  impuesto  del  timbre 
produzca  cantidades  tan  insignificantes,  y  cabe  esperar  para  un  futuro 
no  muy  remoto  una  mejor  producción  de  este  impuesto,  mediante  una 
reforma  atinada  y  prudente  de  la  legislación  fiscal. 

21. — Servicios  públicos. 


En  1924  los  ingresos  del  Telégrafo  ascendieron  a .  Q177, 056.20 

En  1925  tales  ingresos  fueron  de .  295,098.25 

En  1926-27  el  ingreso  fué  de .  292,713.77 
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En  cuanto  al  Correo,  su  ingreso  en  1924  fué  de.  .  .  .  Q291.549.10 

En  1925 .  217,556.61 

Y  en  1926-27 .  202,213.31 


Es  perceptible  la  disminución  que  se  observa  en  el  ramo  de 
Correos. 


22. — Costo  de  la  recaudación. 

Se  ha  visto  ya  que  los  ingresos  ascendieron  a  Q12.411, 182.31.  Para 
establecer  con  rigurosa  exactitud  lo  que  ha  costado  la  recaudación  de 
esta  suma,  sería  preciso  poder  fijar  con  absoluta  precisión  las  sumas  que 
se  han  gastado  para  pagar  oficinas  propiamente  recaudadoras  y  la  parte 
que  en  los  gastos  públicos  corresponde  a  otras  oficinas  que  no  lo  son 
exactamente  pero  las  cuales  ejercen  influencia  en  la  recaudación. 

Mientras  no  tengamos  un  presupuesto  científicamente  hecho,  es 
casi  inútil  tratar  de  averiguar  lo  que  ha  costado  la  recaudación,  por  falta 
de  datos  eficaces.  A  titulo  de  información  se  dirá  que  lo  gastado  en  el 
ramo  de  Hacienda,  según  los  datos  de  la  Dirección  General  de  Cuentas, 
importó,  durante  el  año  fiscal,  Q902, 133.92  (deduciendo  el  pago  de  ac¬ 
ciones  del  Banco  Central). 

La  relación  es  de  7.27$,  muy  inferior  a  la  de  9.50$  que  se  registraba 
en  la  Memoria  presentada  en  1925 ;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  no 
todo  lo  gastado  en  el  ramo  de  Hacienda  es  imputable  a  la  recaudación. 


23. — Peso  e  incidencia  de  los  impuestos. 

El  porcentaje  de  los  impuestos  es  el  siguiente,  durante  el  año  fis¬ 
cal  que  se  examina: 


Total  de  las  rentas  públicas,  excluyendo  los  servicios  y  aprove 
chamientos: 


Derechos  de  Importación..  . 
Derechos  de  Exportación.  .  .  . 
Licores  y  Ramos  Estancados.  . 
Contribución  sobre  Inmuebles 
Contribución  de  Caminos..  . 
Papel  Sellado  y  Timbres.  .  .  . 

Otras  rentas . 

Productos  consulares . 

Tesorerías  Especiales . 

Total . 


Porcentaje 

Q  5.344,653.88 

46.29$ 

2.237,468.98 

19.38$ 

2.339,712.48 

20.26$ 

199,181.65 

1.72$ 

154,866.16 

1.34$ 

153,638.80 

1.33$ 

350,694.14 

3.03$ 

646,044.09 

5.59$ 

120,210.64 

1.06$ 

Qll.546,470.82 

O 
°  1 

1 

La  fisonomía  del  ingreso  fiscal  continúa  siendo  la  misma  que  se 
ha  notado  en  años  anteriores.  Los  derechos  que  se  cobran  en  las  Adua¬ 
nas  se  acercan  al  70$  del  ingreso. 

Como  quiera  que  en  el  dictamen  presentado  por  el  Consejo  Eco¬ 
nómico  Técnico  se  hicieron  comentarios  acerca  de  esta  situación,  consi¬ 
dero  innecesario  extenderme  más  sobre  el  particular. 
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24. — Ingresos  en  el  primer  semestre  del  año  fiscal 
1927-1928. 

En  el  primer  semestre  del  año  fiscal  en  curso,  los  ingresos,  de  con¬ 
formidad  con  el  cuadro  anexo,  de  la  Dirección  General  de  Cuentas,  fue¬ 
ron  los  siguientes : 


D  rechos  de  importación .  $3.217,794.62 

Derechos  de  exportación .  563,023.26 

Licores  y  Ramos  Estancados  ...  1.287,529.21 

Rentas  diversas . 476,072.47 

Tesorerías  especiales  (productos  no  concentrados  en  su  to¬ 
talidad)  .  36,797.06 

Producto  de  los  Consulados  (no  depurados  en  su  totalidad)  211,854.36 

Telégrafos  .  179,709.91 

Correos  .  ...  111,278.67 

Pagos  hechos  por  los  Bancos  según  el  convenio  celebrado 

con  ellos .  51,637.23 

Utilidades  del  Gobierno  en  el  Banco  Central  de  Guatemala  27,500.00 

Total  .  $6.163,201.79 


Si  no  se  toma  en  cuenta  el  renglón  de  derechos  de  exportación  que, 
como  es  bien  sabido,  tiene  su  productividad  máxima  en  el  segundo  semes¬ 
tre  de  cada  año  fiscal,  puede  advertirse  que  el  movimiento  de  ascenso  de 
las  rentas  públicas,  manifestado  en  el  año  de  1926-27,  continúa  en  el  de 
1927-28,  en  el  que  ahora  nos  encontramos. 
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PARTE  TERCERA 


EGRESOS 


25. — Total  de  los  egresos  en  el  año  fiscal. 


Los  egresos  del  año  fiscal  1926-27  importaron  las  sumas  siguientes : 


Primer  semestre,  moneda  antigua,  $242.841,720.17  equi¬ 
valentes  a . 

Oro  nacional . 

Segundo  semestre,  moneda  antigua,  $224.192,483.52  equi¬ 
valentes  a . 

Oro  nacional . 


Q  4.047,362.00 
2.066,022.66 

Q  3.736,541.39 
1.367,432.93 


Total 


Q11.217, 358.98 


En  el  cuadro  de  los  egresos  presentado  por  la  Dirección  General 
de  Cuentas,  no  figuran  los  gastos  hechos  por  los  Consulados  durante  el 
segundo  semestre  del  año  fiscal.  Dichos  gastos  importaron  Q170, 532.60, 
con  lo  que  los  gastos  públicos  en  el  año  fiscal  aumentan  a  Qll.387,891.58. 
Tampoco  figuran  en  dicho  cuadro  las  sumas  pagadas  al  Banco  Central 
de  Guatemala  por  concepto  de  la  circulación  de  los  antiguos  bancos  y 
de  la  Caja  Reguladora.  Su  importe  fué  de  Q871,175.59,  y  por  lo  tanto 
el  total  de  los  egresos  fué  de  Q12.259, 067.17. 

Siguiendo  antiguas  prácticas  que  pronto  habrán  de  desaparecer,  el 
cuadro  de  los  ingresos,  presentado  por  la  Dirección  General  de  Cuentas, 
comprende  los  ramos  de  Presupuesto  y  a  continuación  una  variedad  de 
Cuentas  de  diversa  naturaleza.  Tal  práctica  no  es  recomendable  porque 
la  presentación  de  los  egresos  debe  hacerse  única  y  exclusivamente  por 
ramos  de  Presupuesto,  de  modo  que  esa  variedad  de  cuentas  se  distri¬ 
buya  entre  los  diversos  ramos.  En  seguida  voy  a  hacer  una  refundición 
de  los  datos  ministrados  por  la  Dirección  General  de  Cuentas  para  pre¬ 
sentar  los  egresos  hasta  donde  es  posible,  por  ramos  de  Presupuesto.  En 
tal  concepto,  el  egreso  se  descompone  de  la  manera  que  se  expresa  en  los 
párrafos  siguientes : 
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26.-— Egresos  del  ramo  de  Gobernación. 

Moneda  antigua,  $99.507,845.81,  equivalentes  a .  Q1.658, 464.09 

Gastos  hechos  en  oro  nacional .  258  443.66 

Total  en  oro  nacional .  Ql. 916, 907.75 

Se  agrega  lo  pagado  a  los  Municipios  por  cuenta  del  ramo 

de  Gobernación,  que  importó .  90,959.09 

Total  del  ramo  de  Gobernación .  Q2.007, 866.84 


27. — Egresos  del  ramo  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 

A. — Hacienda. 

Durante  el  año  se  gastó,  en  moneda  antigua,  en 
los  servicios  de  Hacienda,  la  suma  de  $31.490,910.60,  equi¬ 


valente  a . .  Q  524,848.51 

Lo  gastado  en  oro  nacional  ascendió  a .  210,605.44 


Total .  Q  735,453.95 

Debe  agregarse  lo  siguiente  : 

Honorarios  que  correspondieron  a  la  Dirección 

General  de  Aduanas .  Q  6,236.27 

Servicio  de  registro  de  la  Dirección  de  Aduanas .  91,849.34 

Honorarios  de  la  Dirección  General  de  Rentas .  36,629.38 

Gastos  de  la  preparación  de  las  especies  fiscales .  9,687.31 

Comisos  devueltos .  341.92 

Contribución  sobre  Inmuebles,  devoluciones .  147.46 

Reparos  de  cuentas,  levantados .  1,885.85 

Intereses  y  comisiones .  19,902.44 

Acciones  del  Banco  Central,  pagadas .  500,000.00 

Total  de  Gastos  de  Hacienda .  Q1.402, 133.92 


B. — Crédito  Público. 

Debe  añadirse  lo  gastado  durante  el  año  fiscal 
por  concepto  de  crédito  público  y  son  las 
sumas  siguientes : 

Pagado  al  Banco  Central  de  Guatemala  por  la 
circulación  fiduciaria,  conforme  a  la  Ley 


Monetaria  y  de  Conversión .  Q  871,175.59 

Deuda  Exterior  del  4;¿  (Deuda  Inglesa) .  242,704.99 

Bonos  del  Ferrocarril  de  Los  Altos .  746,355.39 

Pagos  hechos  a  la  “A.  E.  G.”  por  suplementos 

para  el  Ferrocarril  de  Los  Altos .  292,293.55 

Otros  pagos  hechos  por  cuenta  del  Ferrocarril 

de  Los  Altos .  66,072.69 

Pagos  por  cuenta  de  la  Deuda  Flotante .  16,343.39 
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Deuda  Interna .  Q  5,323.30 

Incineración  de  billetes  del  Comité  Bancario .  261.00 

Peajes  amortizados .  21,765.83 

Devoluciones  de  montepíos .  747.00 

Clases  Pasivas .  113,247.91 

Total  de  los  pagos  hechos  por  deuda  pública .  2.376,290.64 

Total  del  ramo  de  Hacienda  y  Crédito  Público.  .  Q3.778, 424.56 


Es  de  observar  que  la  suma  anterior  comprende  la  suscripción  de 
acciones  del  Banco  Central  de  Guatemala,  que,  aun  cuando  sea  una  ero¬ 
gación  de  Presupuesto,  no  representa  propiamente  un  gasto  público,  ya 
que  la  suma  de  500,000  quetzales  invertida  en  acciones  de  dicho  Banco, 
constituye  parte  del  activo  de  la  Nación.  También  es  de  notar  que  la 
cantidad  de  Q292.293.55  pagada  a  la  “A.  E.  G.”  para  compensar  suple¬ 
mentos  hechos  para  el  Ferrocarril  de  Los  Altos,  no  está  destinada  a 
reproducirse  en  los  futuros  presupuestos  de  la  deuda  pública.  Se  trata, 
efectivamente,  de  suplementos  hechos  con  anterioridad  a  la  emisión  de 
los  bonos  con  que  se  está  pagando  la  obra  de  construcción  del  Ferrocarril 
Entre  las  partidas  anteriores  figura  la  suma  de  Q91, 849.34  por  concepto 
de  servicio  de  registro  de  la  Dirección  de  Aduanas.  En  virtud  de  anti¬ 
guas  prácticas,  la  Dirección  de  Aduanas  ha  cobrado  siempre  honorarios 
por  servicio  de  registro  con  los  cuales  ha  constituido  un  fondo  especial. 
A  cargo  de  este  fondo  se  han  hecho  gastos  que  son  los  indicados  en  el 
cuadro  de  la  Dirección  de  Cuentas  que  estoy  comentando,  gastos  que, 
naturalmente,  se  glosan  en  su  oportunidad  por  dicha  Dirección  pero  los 
cuales  escapaban  al  Presupuesto.  Esta  práctica  está  llamada  a  desapa¬ 
recer  en  breve  con  la  legislación  de  Presupuesto  a  la  que  se  hará  referen¬ 
cia  más  adelante. 


28.—  Egresos  del  ramo  de  Fomento. 

Los  egresos  en  este  ramo  importaron,  en 
moneda  antigua,  $27.253,487.99,  equivalentes  en 

oro  nacional  a . Q  454,224.79 

Los  egresos  en  oro  nacional  importaron .  30,924.73 

En  total . Q  485,149.52 

A  lo  anterior  debe  agregarse  lo  pagado  a  la  “A. 

E.  G.”  por  teléfonos  automáticos,  que  im¬ 
porta . Q  25,635.33 

Hay  que  añadir  además  los  gastos  de  Correos  y  Telégrafos,  a 

saber : 

Correos,  moneda  antigua,  $17.750,323.20,  equi¬ 
valentes  a . Q  295,838.72 

Oro  nacional .  73,565.70 

Total . .  Q  369,404.42 
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Telégrafos,  moneda  antigua,  $34.778,914.84, 


equivalentes  a .  579  648.59 

Oro  nacional .  25  668.00 

Total . Q  605,316.59 

Total  del  ramo  de  Fomento . : .  1.485.505.86 


Debe  observarse  que,  como  de  costumbre,  los 
servicios  de  Telégrafos  y  Correos  han  de¬ 
jado  pérdida.  Efectivamente,  los  productos 


del  Correo  importaron,  durante  el  año . Q  202,213.31 

El  gasto  fué  de .  369,404.42 

Pérdida . Q  167,191.11 

Productos  del  Telégrafo .  292,713.77 

Gasto .  605,316.59 

Pérdida . Q  312,602.82 


Estas  pérdidas  no  deben  sorprendernos,  porque  una  de  las  razo¬ 
nes  en  virtud  de  las  cuales  el  Telégrafo  y  el  Correo  constituyen  un  mono¬ 
polio  del  Estado,  es  la  de  que  ambas  empresas  no  son  negocios  lucrati¬ 
vos.  No  están  ellas  constituidas  para  ganar,  sino  para  altos  fines  de 
solidaridad  social,  de  cultura  y  de  servicio  público.  Sin  embargo,  las 
pérdidas,  sobre  todo  en  el  Telégrafo,  son  muy  considerables  y  la  Secreta¬ 
ría  de  mi  cargo,  en  la  legislación  que  presentará  a  la  Asamblea  acerca 
del  Presupuesto,  propondrá  la  manera  de  esforzarse  por  reducir  tales 
pérdidas. 

29. — Egresos  del  ramo  de  Guerra. 

Lo  gastado  en  este  ramo  importó,  en  mo¬ 
neda  antigua,  $107.782,911.02,  que  equivalen  en 


oro  nacional  a . Ql. 796, 381. 85 

Lo  gastado  en  oro  nacional  fué .  395,329.77 

Total . Q2. 191, 711 .62 


Debe  agregarse  a  lo  anterior,  lo  siguiente: 

Pagos  hechos  con  cargo  al  impuesto  de  porta¬ 
ción  de  armas  que  percibía  la  Secretaría 


de  la  Guerra . Q  7,240.25 

Pagos  hechos  con  cargo  a  la  contribución  mi¬ 
litar  de  colonos  que  también  percibía 

dicha  Secretaría .  5,110.93 

Servicio  de  Pangaje  en  Ayutla .  425.01 

Total  del  ramo  de  Guerra . Q2.204, 487.81 
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30.  — Egresos  del  ramo  de  Educación  Pública. 

Lo  gastado  en  este  ramo  ascendió,  en 
moneda  antigua,  a  $67.244,111.83,  equivalen¬ 
tes  a . Q1.120, 735.20 

En  oro  nacional .  131,057.54 

Total  del  ramo  de  Educación  Pública . Q1.251, 792.74 

31.  — Egresos  del  ramo  de  Agricultura. 

Gastos  hechos  en  moneda  antigua, 

$52.817,597.80,  equivalente  a . Q  880,293.29 

Gastos  hechos  en  oro  nacional .  122,945.19 

Total . Ql. 003, 238.48 

A  lo  cual  debe  agregarse  lo  gastado  en  semo¬ 
vientes,  que  importó .  8,045.01 

Total  del  ramo  de  Agricultura . Ql. 011, 283.49 

32.  — Egresos  del  ramo  de  Relaciones  Exteriores. 

Gastos  en  moneda  antigua  durante  el 
año  fiscal,  $2.588,975.00  que  equivalen  en 

oro  nacional  a . Q  43,149.58 

Gastos  en  oro  nacional .  388,365.39 

Total . Q  431,514.97 

33.  — Egresos  no  clasificados. 

Deben  añadirse  algunas  partidas  que  por  la  defectuosa  manera 
de  presentar  las  cuentas  no  es  posible  clasificar.  Son  las  siguientes : 

Adquisición  de  bienes  inmuebles .  Q10, 345.00 

Mobiliario .  77,845.89 

Total .  Q88, 190.89 

34.  — Resumen  y  porcentaje  del  egreso. 

En  resumen,  los  gastos  públicos  durante  el  año  fueron  así: 

Porcentaje. 

Ramo  de  Gobernación . Q  2.007,866.84  16.37$ 

Ramo  de  Hacienda .  1.402,133.92  11.43$ 

Ramo  de  Crédito  Público .  2.376  290.64  19.38$ 

Ramo  de  Fomento .  1.485,505.86  12.11$ 

Ramo  de  Guerra .  2.204,487.81  17.97$ 

Ramo  de  Educación  Pública .  1.251,792.74  10.20$ 

Ramo  de  Agricultura .  1.011,283.49  8.16$ 

Relaciones  Exteriores .  431,514.98  3.51$ 

Diversos .  88,190.89  0.87$ 

Total . Q12.259,067.17  100.00$ 
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35. — Reflexiones  acerca  de  los  egresos. 

La  comparación  de  los  ingresos  del  año  fiscal  con  los  egresos,  da 
el  resultado  siguiente : 

Ingresos .  Q12.411, 182.31 

Egresos .  12.259,067.17 

Superávit .  Q  152,115.14 


Si  se  considera  que  la  inversión  hecha  en  acciones  del  Banco  Cen¬ 
tral  no  es  propiamente  un  gasto  sino  un  aumento  del  activo  nacional, 
entonces  el  superávit  debe  ser  aumentado  en  500,000  quetzales  que  im¬ 
porta  dicha  inversión  y  asciende  a  la  suma  de  Q652.115.14. 

Es  interesante  comparar  el  Presupuesto  decretado  por  la  Asamblea 
Nacional  Legislativa  con  las  cifras  efectivamente  gastadas  durante  el 
año  de  que  se  trata. 


La  comparación  es  la  siguiente : 


Ramo 

Gobernación 
Hacienda  y  C.  P. 
Fomento 
Guerra 

Educación  Pública 
Relaciones  Exteriores 
Agricultura 


Presupuesto 

1.749,909.00 
2.243,515.20 
1.380  597.50 
1.358,142.43 
1.545,273.26 
251,532.42 
961,336.52 


n?sto 

2.007,866.84 
3.778,424.56 
1.485  505.86 
2.204,487.81 
1.251,792.74 
431,514.98 
1.011,283.49 


Exceso  Disminución 

257,957.84 

1.534,909.36 

104,908.36 

846,345.38 

293,480.52 

179,982.56 

49,946.97 


Se  advierte  que,  con  excepción  del  ramo  de  Educación  Pública, 
todos  los  demás  ramos  gastaron  considerablemente  más  de  las  cantida¬ 
des  autorizadas  en  el  Presupuesto,  ley  que  fue  constantemente  modifi¬ 
cada  por  medio  de  acuerdos  gubernativos. 


36.— Ley  del  Presupuesto. 

Las  prácticas  viciosas  introducidas  en  el  sistema  de  nuestros  pre¬ 
supuestos  y  de  las  cuales  se  hace  amplia  referencia  en  el  informe  del 
Consejo  Económico  Técnico,  así  como  en  diversas  partes  de  esta  Memo¬ 
ria,  deben  cesar  definitivamente.  Mucho  se  ha  hecho  en  el  sentido  de 
acabar  con  tales  prácticas  por  virtud  del  Decreto  legislativo  Número 
1505,  fechado  el  16  de  mayo  de  1927,  que  aprobó  el  Presupuesto  para  el 
año  1927-28,  el  cual  en  su  artículo  número  2  prohíbe  al  Ejecutivo,  salvo 
caso  de  calamidad  pública  u  otras  emergencias,  gastar  más  de  lo  estable¬ 
cido  en  el  Presupuesto. 

Aun  dentro  del  mejor  de  los  regímenes  siempre  debe  preverse  la 
posibilidad  de  que  el  Presupuesto  votado  por  la  Asamblea  Nacional  Le¬ 
gislativa  se  modifique  después  por  ella  misma.  Efectivamente,  el  Pre¬ 
supuesto  se  prepara  diez  y  ocho  meses  antes  de  la  terminación  del  año 
fiscal,  para  el  cual  se  le  decreta.  Las  circunstancias  se  modifican  en  ese 
lapso  de  tiempo  y  es  natural  que  haya  que  hacer  rectificaciones.  Una 
de  éstas,  introducida  en  perfecto  acuerdo  con  el  citado  artículo  2?  del 
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Decreto  Número  1505,  es  la  contenida  en  los  Decretos  Números  958  y 
966.  Del  primero  da  cuenta  por  separado  esta  Secretaría,  a  la  Asam¬ 
blea  Nacional  Legislativa.  En  cuanto  al  segundo,  será  sometido  a  di¬ 
cho  Alto  Cuerpo  por  la  Secretaría  de  Guerra,  que  fué  el  órgano  por  el 
cual  se  le  expidió.  El  Decreto  Número  958  autoriza  una  transferencia 
de  partidas  de  gastos  extraordinarios,  pasando  parte  de  los  auto¬ 
rizados  para  las  Secretarías  de  Estado,  a  las  Secretarías  de  Guerra 
y  de  Gobernación.  Habían  estas  dos  Secretarías  agotado  sus  partidas 
de  gastos  extraordinarios,  que,  notoriamente,  eran  cortas,  y  como  no 
podían  suspender  algunas  de  sus  erogaciones,  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  dispuso  que  se  aumentaran  las  partidas  agotadas,  y  se  disminuyeran 
proporcionalmente  las  partidas  de  gastos  extraordinarios  de  las  demás 
Secretarías  de  Estado.  De  este  modo,  sin  aumentar  el  Presupuesto,  se  hizo 
frente  a  la  emergencia  a  que  me  refiero.  El  Decreto  Número  966  obede¬ 
ce  a  la  supresión  de  la  Pagaduría  Militar.  Cancela  las  partidas  destina¬ 
das  al  pago  de  esta  oficina  y  atribuye  los  fondos  que  la  cancelación  dejó 
sobrantes,  a  otros  servicios  del  ramo  de  Guerra,  establecidos  para  subs¬ 
tituir  la  Pagaduría. 

Urgentemente  necesaria,  entre  nosotros,  es  una  legislación  comple¬ 
ta  de  Presupuestos.  Por  separado  presenta  esta  Secretaría  a  la  Asamblea 
la  correspondiente  iniciativa  de  ley,  cuya  inspiración  se  encuentra  en  el 
Plan  de  Política  Financiera  del  Gobierno  que  figura  en  la  primera  parte 
de  esta  Memoria. 
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H.-4 


PARTE  CUARTA 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  Y  EGRESOS  DE  1928-29 

37. — Examen  general  de  la  situación  Económica. 

Para  darnos  cuenta  cabal  de  las  posibilidades  que  ofrecen  los 
ingresos  en  el  año  fiscal  venidero  de  1928-29,  es  preciso  hacer  un  examen 
de  la  situación  económica  del  país,  antes  de  estudiar  todos  y  cada  uno  de 
los  diferentes  ramos  de  ingresos. 

A  primera  vista  se  comprende  que  Guatemala  está  progresando  de 
una  manera  notable  en  materia  económica.  Como  se  ha  dicho  antes,  el 
incremento  de  las  rentas  públicas  es  muy  considerable,  pues  los  ingresos 
de  la  Nación,  que  en  1924  ascendieron  a  poco  más  de  ocho  millones  de 
dólares,  excedieron  en  el  año  de  1926-27  de  doce  millones.  Aun  prescin¬ 
diendo  de  los  factores  que  no  pueden  considerarse  como  constantes,  siem¬ 
pre  es  muy  considerable  el  aumento  realizado  por  los  ingresos  públicos 
en  un  tiempo  relativamente  corto  y  tal  aumento  es  tanto  más  de  notar 
cuanto  que  el  mismo  se  ha  efectuado  sin  que  sea  consecuencia  de  pro¬ 
porcionales  aumentos  en  los  impuestos. 

El  bienestar  general  se  observa  en  distintas  manifestaciones  de 
la  vida  económica  cuyo  examen  voy  a  hacer  en  breve.  Verdad  es  que  en 
ese  cuadro  no  todo  es  igualmente  halagador  y  que  hay  un  aspecto,  el  de 
nuestra  producción  agrícola,  que  tal  vez  no  deba  ser  considerado  con 
entusiasta  optimismo,  en  el  momento  actual.  La  falta  de  datos  estadís¬ 
ticos  completos,  sin  embargo,  debe  inducirnos  a  proceder  con  mucha 
cautela  en  las  apreciaciones  relativas  a  la  producción  agrícola,  ya  sea 
en  uno  o  en  otro  sentido. 

Es  indudable  que  la  libertad  de  que  se  goza  en  el  país,  la  posesión 
de  una  moneda  buena,  el  funcionamiento  de  una  institución  directiva 
respetable,  como  lo  es  el  Banco  Central  de  Guatemala,  el  favorable 
precio  del  café,  el  arreglo  de  la  Deuda  Exterior,  el  mejoramiento  de  los 
caminos,  la  inversión  de  capitales  extranjeros,  son  elementos  que  coope- 
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ran  al  incremento  de  la  vida  económica  nacional  y  que  los  ingresos  para 
lo  futuro,  mientras  estas  circunstancias  no  cambien,  deben  tener  tenden¬ 
cia  hacia  el  ascenso,  aun  cuando  sea  en  proporciones  moderadas. 


38. — Producción  agrícola. 


Informes  privados  que  ha  recabado  esta  Secretaría,  indican  que 
las  perspectivas  de  la  producción  agrícola  no  parecen  ser  excepcional¬ 
mente  favorables  en  la  actualidad.  Sin  encontrarnos  en  presencia  de 
circunstancias  deplorables,  tampoco  podemos  esperar  resultados  extra¬ 
ordinarios.  Según  informes  que  proceden  de  personas  ilustradas,  los 
principales  datos  de  la  producción  agrícola,  en  los  últimos  años  arrojan 
los  promedios  siguientes  : 


Promedio  de  la  producción  del  maíz. 
Promedio  de  la  producción  del  frijol. 
Promedio  de  la  producción  del  cafe  . 
Promedio  de  la  producción  del  azúcar 


qq.  2.568,927 
104,863.50 
851,237.00 
420,475 


Según  personas  versadas,  la  perspectiva  de  la  producción  del  café 
no  es  brillante  en  la  actual  cosecha  y  creen  que  no  sería  remoto  ver  ba¬ 
jar  este  producto  en  la  presente  cosecha  a  una  cantidad  alrededor  de 
800,000  quintales. 

No  se  confirman  estas  impresiones,  relativamente  pesimistas,  con 
los  datos  que  proporcionan  las  publicaciones  oficiales  de  la  Dirección 
General  de  Estadística.  De  conformidad  con  tales  publicaciones,  las 
cifras  de  la  exportación  de  café,  son  las  siguientes : 


1921  .  935,260.85  quintales 

1922  .  935,367.00  quintales 

1923  .  956,748.00  quintales 

1924  .  888,003.11  quintales 

1925  .  968,629.87  quintales 

1926  .  932,552.00  quintales 

1927  .  1.112,003.54  quintales 


Como  se  ve,  los  datos  de  la  Dirección  de  Estadística  no  concuerdan, 
en  lo  relativo  al  café,  con  los  que  esta  Secretaría  ha  podido  obtener  re¬ 
cabándolos  de  algunos  agricultores.  Conforme  a  los  datos  de  los  agri¬ 
cultores,  el  promedio  de  la  producción  de  café  sería  de  851,237  quinta¬ 
les  al  año.  Entre  tanto,  los  datos  que  nos  da  la  Dirección  de  Estadística 
conducen  a  un  promedio  de  960,000  quintales  anuales.  De  todos  modos, 
es  común  la  voz  de  que  la  presente  cosecha  no  será  tan  abundante  co¬ 
mo  algunas  de  las  anteriores.  El  precio  del  café  ha  sido  el  siguiente 
por  cien  libras  españolas,  con  saco,  en  la  estación  del  Ferrocarril: 

1922-23,  13.70;  1923-24,  15.10;  1924-25,  24.30;  1925-26,  23.10; 
1926-27,  22.80. 
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El  valor  de  las  exportaciones  de  café,  según  los  datos  de  la  Direc¬ 
ción  de  Estadística,  ha  sido  : 


1921  .  Q  9.352,608.44 

1922  .  9.241,518.86 

1923  .  10.046,569.80 

1924  .  19.558,973.44 

1925  .  24.233,965.42 

1926  .  23.338,511.00 

1927  .  28.568,289.12 


Las  apreciaciones  pesimistas  respecto  de  la  producción  agrícola, 
no  se  compadecen  con  el  crecimiento  constante  que  presentan  otros 
ramos  de  la  economía  nacional.  Como  se  verá  en  breve,  los  transportes, 
las  rentas  públicas,  los  negocios  bancarios,  las  operaciones  de  crédito 
particulares,  etc.,  han  tenido  gran  incremento. 

No  quiere  esta  Secretaría,  sin  embargo,  dejarse  llevar  por  una 
propensión  al  optimismo ;  y,  en  su  consecuencia,  cree  que  debe  registrar¬ 
se  el  dato  de  la  producción  agrícola  en  forma  esencialmente  conserva¬ 
dora,  que  huya  del  exagerado  pesimismo  cuanto  del  optimismo  en¬ 
tusiasta,  tanto  más  si  se  toma  en  cuenta  la  deficiencia  de  los  datos  de 
que  disponemos  y  la  obscuridad  en  que  ella  nos  mantiene. 


39. — Producción  industrial. 

Desgraciadamente,  no  tenemos  estadísticas  de  la  producción  in¬ 
dustrial  y  por  consiguiente  no  es  posible,  para  hacer  la  apreciación  de  la 
situación  económica,  tomar  en  cuenta  este  dato,  cuya  importancia  no  es 
decisiva. 


40. — Comercio  internacional. 

Importación. — Las  cifras  de  la  importación  en  los  últimos  años 
han  sido  las  siguientes  : 


1921  .  Q13.616, 438.00 

1922  .  10.751,659.00 

1923  .  13.763,497.00 

1924  .  18.271,257.00 

1925  .  23.393,874.00 

1926  .  26.601,588.00 

1927  .  25.032,086.43 


El  crecimiento  de  nuestro  comercio  de  importación  es  constante 
y  sólo  se  nota  una  inflexión  en  el  sentido  de  la  baja  en  el  año  de  1927, 
inflexión  que  tal  vez  desaparezca  al  acabar  de  rectificarse  y  depurarse 
los  datos  correspondientes  al  año. 
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Los  datos  de  la  exportación  han  sido  los  siguientes : 


1921  .  Q12.130, 890.00 

1922  .  11.977,039.00 

1923  .  14.743,323.00 

1924  .  24.491,535.00 

1925  .  29.661,958.00 

1926  .  28.978,087.00 

1927  .  33.915,225.00 


En  el  comercio  de  exportación  se  nota  una  continuada  alza  que 
sólo  se  interrumpe  ligeramente  en  el  año  de  1922.  Con  excepción  del  año 
1921,  todos  los  demás  que  se  han  examinado  ofrecen  el  fenómeno  de  que 
las  exportaciones  exceden  en  valor  a  las  importaciones.  Los  resultados 
del  comercio  exterior,  en  el  último  año,  deben  ser  considerados  como  fa¬ 
vorables,  e  indicadores  de  un  desarrollo  importante  en  la  vida  económica 
nacional. 

No  puede  menos  de  hacerse  una  comparación  entre  los  datos 
relativos  al  valor  de  la  exportación  de  café  y  a  los  movimientos  de  expor¬ 
tación  e  importación. 

Los  números  indicadores  son  los  siguientes  : 


Años 

Exportación 

Importación 

Exportación  de  café 

1921 

100 

100 

100 

1922 

98 

78 

99 

1923 

121 

100 

.  107 

1924 

202 

133 

209 

1925 

244 

172 

260 

1926 

239 

196 

250 

1927 

280 

184 

306 

Como  era  de  esperarse,  se  observa  que  los  números  indicadores 
correspondientes  a  la  exportación  en  general  están  gobernados  por  los 
números  de  la  exportación  de  café.  Respecto  de  los  números  indicadores 
de  la  importación,  si  bien  es  cierto  que  siguen  la  tendencia  que  marca  la 
exportación  del  café,  no  lo  es  menos  que  sólo  obedecen  a  tal  tendencia 
de  un  modo  lejano  y  en  manera  alguna  sincrónico.  Esto  hace  pensar 
que  no  sería  prudente  atribuir  a  la  producción  del  café  una  importancia 
abrumadora  en  el  movimiento  de  nuestro  comercio  internacional ;  pero 
que  al  mismo  tiempo,  dicho  comercio  está  considerablemente  influido 
por  tal  producción.  Por  consiguiente,  no  obstante  los  aspectos  favora¬ 
bles  que  presenta  la  marcha  ascendente  de  nuestro  comercio  de  impor¬ 
tación  y  exportación,  la  prudencia  indica  que  se  imite  la  conducta  segui¬ 
da  al  examinar  la  producción  agrícola  y  que  se  adopte  una  actitud  pru¬ 
dente,  igualmente  alejada  de  los  extremos  optimista  y  pesimista. 


41. — Movimiento  de  los  transportes. 

La  estadística  de  fletes  y  pasajes  suministrada  por  los  Ferrocarri¬ 
les  Internacionales  de  Centro-América  y  correspondiente  a  los  últimos 
cinco  años,  es  la  siguiente  : 
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A. — Exportación  de  banano: 


1923  . 

1924  . 

1925  . 

1926  . 

1927  . 

B.  — Café  y  demás  artículos: 

1923  . 

1924  . 

1925  . 

1926  . 

1927  . 

C.  — Importación,  carga  local  y  encomienda: 

1923  . 

1924  . 

1925  . 

1926  . 

1927  . 


120,275  toneladas 
152,288  toneladas 
146,684  toneladas 
154,296  toneladas 
170,388  toneladas 


63,908  toneladas 
57,448  toneladas 
68,370  toneladas 
61,515  toneladas 
74,789  toneladas 


165,342  toneladas 
192,595  toneladas 
227,466  toneladas 
226,017  toneladas 
259,580  toneladas 


D. — Servicio  de  pasajeros  sin  incluir  el  servicio  urbano  entre  Guatemala 
y  Guarda  Viejo. 


Primera  clase 


Segunda  clase 


Carro  Salón 


1923  .  197,719  pasajes 

1924  .  221,441  pasajes 

1925  .  234,207  pasajes 

1926  .  243,723  pasajes 

1927  .  259,772  pasajes 

1923  .  1.006,412  pasajes 

1924  .  1.189,486  pasajes 

1925  .  1.186,413  pasajes 

1926  .  1.520,205  pasajes 

1927  .  1.524,353  pasajes 

1923  .  1,169  pasajes 

1924  .  1,496  pasajes 

1925  .  1,226  pasajes 

1926  .  2,234  pasajes 

1927  .  2,782  pasajes 


Es  perceptible  el  desarrollo  de  los  transportes  hechos  por  la  Com¬ 
pañía  de  los  Ferrocarriles  Internacionales  que  representa  la  mayor  parte 
de  nuestras  líneas  de  Ferrocarril. 


42. — Operaciones  hipotecarias. 

Se  inserta  a  continuación  el  resumen  de  movimiento  hipotecario 
en  los  registros  de  la  Propiedad  Inmueble  de  la  República : 
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AÑOS 

Número 

de 

Fincas 

Guatemala 

Quetzales 

(1) 

Quezalte- 

nango 

Quetzales 

.  ~V> 

Cobán 

Quetzales 

(3) 

San  Marcos 

Quetzales 

(4) 

Jalapa 

Quetzales 

(5) 

TOTALES 

Quetzales 

1923 

3,579 

3.013,919.00 

2.871,969.00 

135.958  00 

829,256.00 

6.851,102.00 

1924 

5,420 

5.707,280  24 

2.196,315.04 

195,243.60 

783,208.28 

8.882,047.16 

1925 

6,154 

6  666,745.28 

2.706,005  83 

155,997.67 

735,547.34 

10  264.2S6.12 

1926 

6,409 

6.582.943  50 

3  061,974.50 

403,641.06 

1.326,951.00 

111.316.83 

11.486,826  89 

1927 

7,600 

9  950,384.94 

3.777,369.18 

222  357.63 

955,216.37 

113.609.55 

15.018,937.67 

(1)  Departamentos  que  aba  ca:  Guatemala,  Amatitlán,  Chimaltenango,  Escuintla,  Sacatepéquez,  Santa 

Rosa,  Izabal,  Zacapa  y  Chiquimula, 

(2)  Departamentos  que  abarca:  Quezaltenango,  Suchitepéqnez,  Retalhuleu,  Huehuetenango,  Totoni 

capán,  Sololá  >  Quiche. 

(3)  Departamentos  que  abarca:  Alta  Verapaz,  Baja  Verapaz  y  Petén. 

(4)  Departamentos  que  abarca:  San  Marcos. 

(5)  Departamentos  que  abarca:  Jalapa  y  Jutiapa. 


NOTA: — En  los  años  de  1923  a  1925  no  aparecen  los  datos  de  Jalapa,  por  ser  hasta  el  año  1926  que  se 
logró  que  los  enviaran. 

Estos  datos  han  sido  proporcionados  por  la  Dirección  General  de 
Estadística.  El  crecimiento  de  los  negocios  que  este  cuadro  revela,  es 
muy  considerable,  pues  en  los  cinco  años  que  abarca  han  pasado  a  ser 
más  del  duplo. 

43. — Negocios  bancarios. 

En  la  parte  de  esta  Memoria  correspondiente  a  moneda  y  bancos, 
se  estudia  detenidamente  la  situación  bancaria.  En  ella  podrá  verse  el 
desarrollo  considerable  que  han  tenido  los  negocios  durante  el  año  1927. 
Basta  citar  algunos  datos  para  que  se  comprenda  el  movimiento  ascen¬ 
dente  que  ha  tenido  esta  clase  de  operaciones. 


44. — Banco  Central  de  Guatemala. 

Cartera:  31  de  diciembre  de  1926 . Q  736,718.31 

31  de  diciembre  de  1927 .  3.408,089.07 

Departamento  Hipotecario :  31  de  diciembre 

de  1926 .  78,000.00 

31  de  diciembre  de  1927 .  310,371.80 

Operaciones  hipotecarias  de  carácter  subsi¬ 
diario:  31  de  diciembre  de  1926 .  219,616.66 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.107,441.84 

Préstamos  en  cuenta  corriente :  31  de  diciem¬ 
bre  de  1926 .  162,363.83 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.332,496.53 

Depósitos  a  la  vista:  31  de  diciembre  de  1926  .  146,855.20 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.313,468.31 
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Circulación  de  billetes  de  los  antiguos  Bancos 
y  del  Banco  Central :  31  de  diciembre 

de  1926 . Q6.975, 950.00 

31  de  diciembre  de  1927 .  8.586,990.40 

Se  ve  que  todos  los  renglones  del  Banco  Central  ofrecen  un  as¬ 
censo  considerable. 

45. — Bancos  y  Casas  Sanearías  de  Depósito. 

A.  — Pacific  Bank  and  Trust  Company: 

Imposiciones:  31  de  enero  de  1927 . Ql. 596, 211.97 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.795,920.82 

Depósitos:  31  de  enero  de  1927 .  802,071.06 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.030,289.99 

B.  — Schlubach  Sapper  &  Co.: 

Imposiciones:  31  de  diciembre  de  1926 .  807,700.61 

31  de  diciembre  de  1927 .  847,162.40 

Depósitos:  31  de  diciembre  de  1926 .  1.315,526.57 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.507,643.13 

C.  — Rosenthal  e  Hijos: 

Imposiciones:  31  de  diciembre  de  1926 .  1.631,389.07 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.605,807.91 

Depósitos:  31  de  diciembre  de  1926 .  1.416,500.27 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.114,301.66 

D.  — Nottebohm  Banking  Corporation: 

Imposiciones:  30  de  noviembre  de  1926 .  183,472.15 

30  de  noviembre  de  1927 .  63,398.44 

Depósitos  a  la  vista:  30  de  noviembre  de  1926 .  75,051.00 

30  de  noviembre  de  1927 .  100,234.04 

E.  — Anglo-South  American  Bank: 

Imposiciones:  31  de  diciembre  de  1926 .  2.397,906.54 

31  de  diciembre  de  1927 .  2.481,147.24 

Depósitos  a  la  vista  y  a  plazo :  31  de  diciembre 

de  1926 .  1.838,852.75 

31  de  diciembre  de  1927  .  2.539,136.24 

F.  — Banco  de  Occidente : 

Imposiciones:  31  de  diciembre  de  1926 .  4.119,917.08 

31  de  diciembre  de  1927 .  4.368,290.12 

Depósitos:  31  de  diciembre  de  1926 .  1.396,708.43 

31  de  diciembre  de  1927 .  1.692,891.61 
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G. — Banco  Agrícola  Hipotecario: 

Imposiciones:  31  de  diciembre  de  1926 . Q  758,418.23 

31  de  diciembre  de  1927 .  819,419.37 

Depósitos:  31  de  diciembre  de  1926 .  39,782.41 

31  de  diciembre  de  1927 .  116,331.62 


Dejan  de  tomarse  en  consideración  los  datos  relativos  a  otros 
bancos  por  no  considerarse  de  importancia  para  el  estudio  que  se  hace 
en  este  momento;  pero,  naturalmente,  se  habla  de  ellos  con  la  debida 
extensión  en  el  capítulo  relativo  a  bancos  y  moneda. 

Con  ligeras  excepciones,  todos  los  negocios  bancarios  han  mostra¬ 
do  considerable  aumento  por  el  año  1927. 

46.  — Pronóstico  g eneral  para  el  año  de  1928-29. 

Si  no  fuese  por  las  inquietudes  que  a  algunas  personas  inspira  el 
porvenir  inmediato  de  nuestra  agricultura,  la  apreciación  de  los  ingresos 
para  el  año  fiscal  próximo  sería  francamente  optimista.  Esas  inquietu¬ 
des  deben,  sin  embargo,  moderar  el  resultado  de  los  cálculos  que  se 
hagan  para  el  año  próximo,  en  el  sentido  de  que  los  mismos  no  se  alejen 
mucho  de  los  del  año  en  curso,  los  cuales  quizás  tengan  que  sufrir  una 
ligera  reducción  en  1928-29.  Lo  prudente  es  prever  para  este  último  año, 
resultados  que  no  difieran  considerablemente  de  los  obtenidos  en  1927. 

47.  — Cálculo  de  los  ingresos  probables  en  1928-29. 

Derechos  de  importación. — El  producto  de  los  derechos  de  impor¬ 
tación  en  los  últimos  años,  ha  sido  como  sigue: 


1925  .  04.294,493.79 

1926-27 . .  5.344,653.88 


Total . Q9.639,147.67 

Promedio .  4.819,573.83 

Los  resultados  del  primer  semestre  del  año  fiscal  de  1927-28  fue¬ 
ron  en  números  redondos,  los  siguientes: 

1927  Julio . 0  495,300 

Agosto .  524,600 

Septiembre .  489,900 

Octubre .  520,900 

Noviembre .  552,500 

Diciembre .  .633,800 

Total  en  el  semestre . Q3.217,000 


Promediando  este  dato  con  el  anterior,  se  obtienen  Q5.625,000  al 
año,  cantidad  que  puede  ser  ligeramente  aumentada,  aunque  sin  llegar, 
ni  con  mucho,  a  los  resultados  del  último  semestre,  por  virtud  de  las 
consideraciones  hechas  en  el  párrafo  38.  Se  prevé,  por  lo  tanto,  la  suma 
de  Q5.800, 000.00. 
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48. — Derechos  de  exportación. 

Los  derechos  de  exportación  importaron  durante  los  últimos  dos 


años : 

1925 . Q2.099, 392.72 

1926-27 .  2.237,468.99 

Total . Q4.336, 861.71 

Cuyo  promedio  es  de .  2.168,430.85 


No  sería  útil  consultar  los  resultados  parciales  de  la  mitad  del  año 
fiscal,  porque  bien  sabido  es  que  los  derechos  de  exportación  se  causan 
muy  irregularmente  durante  el  año. 

Los  productos  del  año  1925  corresponden  a  una  exportación  de 
café  de  968,000  quintales.  Reduciendo  la  exportación,  posiblemente,  a 
850,000  quíntales  en  el  año  a  que  me  refiero,  a  fin  de  conceder  mucho  a 
las  apreciaciones  pesimistas  mencionadas  en  el  párrafo  38,  resulta  que 
no  conviene  estimar  los  productos  del  café  en  más  de  Q1.700, 000.00. 

Considerando  los  demás  elementos  de  este  ramo  de  ingreso,  puede 
esperarse  que  el  mismo  ascienda,  en  total  a  Ql. 900, 000.00. 

49. — Licores  y  Ramos  Estancados. 

El  análisis  de  los  productos  de  esta  renta,  es  el  siguiente : 


A. — Impuesto  de  Aguardiente: 

1925 .  Q1.591, 186.49 

1926- 27 .  1.843,459.48 

1927- 28,  primer  semestre .  997,737.00 

Promedio .  1.856,398.49 


En  vista  del  carácter  francamente  ascendente  del  impuesto  de 
aguardientes,  así  como  de  que  un  tributo  de  esta  naturaleza  no  se  afecta 
seriamente  con  las  condiciones  en  cierto  modo  dudosas  a  que  me  he 
referido  antes,  creo  que  puede  calcularse  su  producto  para  1928-29,  en 
Q2.000, 000.00. 

B. — Patentes  de  Licores: 

Los  rendimientos  de  este  renglón,  fueron  los  siguientes: 


1925 .  Q  191,843.98 

1926- 27 .  225,856.08 

1927- 28  primer  semestre .  124,090.89 

Promedio .  228,515.90 

Por  las  razones  ya  apuntadas  puede  esperar¬ 
se  un  producto  de .  250,000.00 

C, — Patentes  de  Cerveza: 

1925 .  5,112.28 

1926- 27 .  1,652.70 

1927- 28,  primer  semestre .  3,606.73 

Promedio .  5,297.97 

Cálculo  para  1928-29 .  4,000.00 
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D. — Timbres  de  Cerveza: 


1925 .  Q  62,452.56 

1926- 27 .  69,832.62 

1927- 28,  primer  semestre . .  .  37,647.67 

Promedio .  70,718.96 

Cálculo  para  el  año  fiscal  próximo .  70,000.00 

E.  — Cuotas  de  Chicha: 

1925 .  18,991.20 

1926- 27 .  30,345.87 

1927- 28,  primer  semestre .  17,630.83 

Promedio .  29,960.09 

Cálculo .  35,000.00 

F .  — Importación  de  Licores:  (impuesto  adicional 

a  los  importadores  no  patentados): 

Los  productos  de  esta  renta  son  insignifican¬ 
tes,  y  pueden  calcularse  en .  30.00 

G.  — Impuesto  de  Tabacos: 

Las  cifras  son  las  siguientes : 

1925 . 64,843.88 

1926- 27 .  62,749.29 

1927- 28,  primer  semestre .  62,207.85 

Promedio .  94,106.14 

Este  ramo  va  en  franco  crecimiento  pero  no 

conviene  esperar  de  él,  por  ahora,  más  de.  .  80,000.00 

H.  — Patentes  de  Tabaco: 

El  rendimiento  es  el  siguiente : 

1925 .  5,931.75 

1926- 27 .  6,103.95 

1927- 28,  primer  semestre .  3,067.82 

Promedio .  6,076.74 

Cálculo .  6,100.00 

I.  — Timbres  para  cigarrillos: 

1925 .  5,074.90 

1926- 27 .  31,902.37 

1927- 28,  primer  semestre .  18,660.66 

Promedio .  27,904.97 

Los  resultados  del  año  1925  no  deben  hacer¬ 
nos  desconfiar  de  la  producción  de  este  im¬ 
puesto  que  se  estima  en .  40,000.00 

J.  — Cartuchos. — Véanse  los  siguientes  datos: 

1925 .  9,074.86 

1926-27 .  9,561.30 
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1927-28,  primer  semestre .  Q  6,506.95 

Promedio .  11,165.99 

Cálculo .  12,000.00 

K.  — Pólvora: 

1925 .  20,485.00 

1926- 27 . 26,225.00 

1927- 28,  primer  semestre .  15,841.66 

Promedio .  27,519.16 

En  virtud  del  crecimiento  reiterado  de  esta 

renta,  se  calcula  su  producto  en .  32,000.00 

L.  — Salitre: 

1925 .  7,062.50 

1926- 27 .  9,051.66 

1927- 28,  primer  semestre .  4,656.00 

Promedio .  8,684.54 

Cálculo .  9,000.00 

LL . — R  e  ven  fas : 

1925 .  3,162.26 

1926- 27 .  3,498.15 

1927- 28,  primer  semestre .  2,509.11 

Promedio .  4  174.21 

Cálculo .  6,000.00 

M.  — Horas  extraordinarias: 

1925 . ' .  7,801.97 

1926- 27 .  10,116.62 

1927- 28,  primer  semestre .  5,767.05 

Promedio .  10,246.69 

Cálculo .  12,000.00 

N .  — Multas: 

1925 .  3,431.05 

1926- 27 .  2,090.11 

1927- 28,  primer  semestre .  1,770.59 

Promedio..  . .  3,150.88 

Cálculo .  3,500.00 

Ñ. — Ingresos  extraordinarios  del  ramo: 

1925 .  570.54 

1926- 27 . 1,242.85 

1927- 28,  primer  semestre .  2,446.46 

Promedio .  2,899.80 

Cálculo .  2,000.00 

Total  de  la  estimación  para  Licores  y  Ramos 
Estancados 


2.561,630.00 


50. — Rentas  diversas. 

Bajo  este  epígrafe  se  consignan  en  las  publicaciones  oficiales  del' 
ramo  de  Hacienda,  diversos  ramos  de  ingresos  que  deben,  poco  a  poco, 
evolucionar  en  el  sentido  de  constituir  renglones  especiales.  Las  contri¬ 
buciones  de  Inmuebles  y  de  Caminos,  por  ejemplo,  están  llamadas  a 
ocupar  un  lugar  importante  en  nuestra  economía  financiera.  El  im¬ 
puesto  a  las  Casas  Bancarias,  como  la  ley  lo  dice,  habrá  de  refundirse  en 
el  impuesto  sobre  las  ganancias,  etc.,  etc.  Por  ahora,  debo  hacer  las 
estimaciones  de  este  ramo,  siguiendo  los  cauces  establecidos. 

A. — Contribución  sobre  Inmuebles: 

Los  resultados  han  sido  los  siguientes : 


1925 .  Q207, 433.99 

1926- 27 .  198,511.70 

1927- 28,  primer  semestre .  98,768.59 

Promedio .  200,255.01 


Debe  hacerse  toda  clase  de  esfuerzos,  según  está  ya  dicho  en  el 
dictamen  del  Consejo  Económico  Técnico  relativo  a  la  política  financiera 
del  Gobierno,  para  elevar  esta  contribución  a  su  legítimo  rendimiento. 
Entre  tanto,  y  por  mucho  que  se  pueda  esperar  de  ella,  no  conviene  por 


ahora,  calcular  sus  productos  en  más  de .  Q210, 000.00 

B.  — Herencias  y  Donaciones: 

1925 .  25,337.89 

1926- 27 .  22,772.70 

1927- 28,  primer  semestre .  11,285.37 

Promedio .  23,313.01 

Cálculo  para  el  año  fiscal .  25,000.00 

C.  — Venta  y  Permuta  de  Inmuebles: 

1925 . .  ..  62,790.39 

1926- 27 .  55,934.55 

1927- 28,  primer  semestre .  24,378.08 

Promedio .  54,059.31 

Cálculo  para  el  año  fiscal .  60,000.00 

D.  — Papel  Sellado,  Timbres  fiscales  e  Impuesto  de  Timbres: 

1925 .  Q  148,597.33 

1926- 27 .  153,637.14 

1927- 28,  primer  semestre .  77,228.27 

Promedio .  1 52 ,786.88 

Cálculo .  164,000.00 

E.  — Impuesto  a  Casas  Bancarias: 

1925 .  861.66 

1926-27 .  7,993.12 
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1927-28,  primer  semestre .  Q 

Promedio . 

Cálculo . 

F.  — Contribución  de  Caminos: 

1925 . 

1926- 27 . 

1927- 28,  primer  semestre . 

Promedio . 

Como  este  impuesto  va  en  dirección  ascenden¬ 
te  y  los  métodos  para  su  cobro  deben  mejorar 
continuamente,  se  calcula  su  producto  en.  . 

G.  — Habilitación  de  libros  y  documentos: 

1925 . 

1926- 27 . 

1927- 28,  primer  semestre . 

Promedio . 

Cálculo . 

H.  — Impuesto  de  portación  de  armas: 

1925 . 

1926- 27 . 

1927- 28,  primer  semestre . 

Promedio . 

Cálculo . 

I .  — Impuesto  de  vehículos: 

1925 . 

1926- 27 . . . 

1927- 28,  primer  semestre . 

Promedio . 

Cálculo . 

J.  — Contribución  militar: 

1925 . 

1926- 27 . 

1927- 28,  primer  semestre . 

Promedio . 

Cálculo . 

K.  — Contribución  militar  de  colonos: 

1925 . 

1926- 27 . 

1927- 28,  primer  semestre . 

Promedio . 

Cálculo . 


5,343.33 

7,567.02 

12,000.00 


151,888.27 

154.866.16 

78,883.23 

155,571.83 


170,000.00 


6,330.27 

6,394.10 

2,987.21 

6,168.30 

6,000.00 


6.646.32 

5.263.33 
3,911.71 
6,889.12 
7,000.00 


13.689.16 

25.619.16 
1,818.66 

11,645.74 

10,000.00 


950.00 

1,866.66 

550.00 

1.254.16 

1,500.00 


9,851.68 

11,858.20 

5,410.91 

10,838.38 

11,000.00 
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L.  — Montepíos: 

1925 .  Q  50,111.89 

1926- 27 .  54,614.11 

1927- 28,  primer  semestre .  31,597.98 

Promedio .  57,779.48 

Cálculo .  70,000.00 

LL. — Terrenos  baldíos: 

1925 .  1,251.93 

1926- 27 .  2,272.55 

1927- 28,  primer  semestre .  971.51 

Promedio .  1,852.63 

Cálculo .  1,800.00 

M .  — Multas: 

1925 .  33,116.11 

1926- 27 .  39,773.93 

1927- 28,  primer  semestre .  19,119.83 

Promedio .  37,342.34 

Cálculo .  42,000.00 

N .  — Ingresos  Extraordinarios: 

1925 .  63,377.36 

1926- 27 .  103,497.38 

1927- 28,  primer  semestre .  44  079.60 

Promedio .  85,798.28 

Cálculo  para  el  año .  90,000.00 

Total  de  los  productos  que  se  calculan  para  las 

rentas  diversas .  Q  880,300.00 

51. — Correos. 

Ingresos  en  1925 .  Q217, 556.61 

Ingresos  en  1926-27 .  202,213.31 

Total .  Q419, 769.92 

Promedio .  209,800.00 

Considerando  los  productos  posibles  del  tim¬ 
bre  de  reconstrucción,  se  pueden  esperar  de 
este  ramo .  255,000.00 


52.  — T  elégrafos. 

Con  vista  de  los  resultados  de  los  últimos  años,  se  calculan  los 
ingresos  en  Q355,000. 

53.  — Derechos  consulares. 

Puede  esperarse  un  crecimiento  semejante  al  obtenido  en  los  dere¬ 
chos  de  importación,  y,  por  lo  tanto,  no  es  aventurado  calcular  el  rendi¬ 
miento  de  esta  renta  en  Q705, 000.00. 
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54.  — Rentas  varias  que  se  recaudan  por  Tesorerías  Es¬ 

peciales. 

No  deben  esperarse  resultados  muy  superiores  a  los  pasados  o 
sean  Q152.500. 

55.  — Acuñación  de  plata. 

Es  posible  esperar  una  utilidad  de  Q100,000. 

56.  — Pagos  y  utilidades  de  carácter  bancario. 

Cabe  calcular  el  ingreso  por  ese  concepto  en  Q250.000. 

57.  — Resumen  del  cálculo  de  ingresos. 

En  definitiva,  los  ingresos  que  se  calculan  para  el  año  fiscal,  son 
los  siguientes : 

Derechos  de  importación .  Q  5,800  000 

Derechos  de  Exportación .  1.900,000 

Licores  y  Ramos  Estancados .  2.561,630 

Contribuciones  varias .  880,300 

Derechos  Consulares .  705,000 

Ramos  diversos .  152,500 

Telégrafos .  355,000 

Correos .  255,000 

Utilidades  de  la  acuñación  de  plata .  100,000 

Adeudos  bancarios  y  utilidades .  250,000 

Total .  Q12.959.430 

58.  — Presupuesto  de  Egresos. 

El  Presupuesto  de  Egresos  para  1928-29,  que  se  ha  remitido  a  la 
Asamblea  Nacional  Legislativa  para  su  estudio  y  aprobación,  importa 
la  suma  de  Q12.959, 430.00,  que  se  distribuye  de  la  manera  siguiente: 

Ramo  l9,  Poder  Legislativo .  Q  106,020.00 

Ramo  29,  Presidencia  de  la  República .  208,839.84 

Ramo  39,  Poder  Judicial .  344,280.00 

Ramo  49,  Secretaría  de  Gobernación .  1.636,640.00 

Ramo  59,  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores .  385,000.00 

Ramo  69,  Secretaría  de  Guerra .  1.809,220.16 

Ramo  79,  Secretaría  de  Educación .  1.685,000.00 

Ramo  89,  Secretaría  de  Fomento .  1.685,000.00 

Ramo  9",  Secretaría  de  Agricultura .  1.460.000.00 

Ramo  10,  Secretaría  de  Hacienda .  1.155,602.79 

Ramo  11,  Deuda  Pública .  2.483,827.21 

Total .  Q12.959, 430.00 
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Se  ha  considerado  conveniente  dividir  el  Presupuesto  en  once 
ramos  en  lugar  de  los  siete  de  que  se  ha  compuesto  hasta  el  momento  ac¬ 
tual.  Hasta  ahora  los  ramos  correspondientes  a  la  Asamblea  Nacional 
Legislativa,  a  la  Presidencia  de  la  República  y  al  Poder  Judicial,  han 
estado  involucrados  en  el  ramo  correspondiente  a  la  Secretaría  de  Gober¬ 
nación  y  Justicia.  La  claridad  y  el  método  del  Presupuesto  pide  que  se 
haga  esta  división  de  ramos.  También  se  ha  considerado  conveniente 
crear  un  ramo  especial  para  la  Deuda  Pública. 


59. — Aumentos  en  el  Presupuesto  de  Gastos. 

Los  siguientes  son  los  aumentos  en  el  Presupuesto  de  Gastos : 


Ramos 

Presupuesto  1927-28 

Proyecto  1928-29 

Aumentos 

Poder  Legislativo  . 

Q  40,500.00 

106,020.00 

65,520.00 

Presidencia  de  la  República. 

92,269.68 

208,839.84 

116,570.16 

Poder  Judicial . 

326,580.00 

344,280.00 

17,700.00 

Gobernación . 

1.573,465.00 

1.636,640.00 

63,175  00 

Relaciones  Exteriores  . 

332,601.02 

385,000.00 

52,398.98 

Guerra . 

1.408,439.78 

1.809,220.16 

400,780.38 

Educación . 

1.682,424.84 

1.685,000.00 

2  575.16 

Fomento . 

1.495,808.65 

1.685,000.00 

189,190.35 

Agricultura . 

1.279,009.37 

1.460,000.00 

180,990.63 

Hacienda . 

1.026,828.48 

1.155,602.79 

128,774.31 

Deuda  Pública . 

1.773,175.27 

2.483,827.21 

710,651.94 

Totales  .  . . 

Qll. 031,102  09 

12.959,430.00 

En  el  ramo  primero  el  aumento  resulta  de  que  para  el  Presupuesto 
del  año  fiscal  en  curso  no  se  consideró  todo  el  período  natural  por  virtud 
de  que,  en  razón  de  la  convocatoria  a  la  Asamblea  Constituyente,  se 
previo  que  habría  algunos  meses  en  los  cuales  no  causaría  el  gasto  del 
Poder  Legislativo. 

En  el  ramo  segundo  el  aumento  se  explica  por  la  creación  de  la 
partida  de  gastos  extraordinarios  de  la  Presidencia,  cuya  distribución  se 
reserva  al  alto  juicio  y  prudente  arbitrio  del  Presidente  de  la  República. 
Esta  partida  es  absolutamente  necesaria. 

El  aumento  más  importante  que  se  registra  es  el  correspondiente 
a  la  Deuda  Pública  y  se  explica  por  la  necesidad  de  atender  al  servicio 
de  los  nuevos  bonos  de  la  Deuda  Inglesa,  emitidos  para  retirar  los  certi¬ 
ficados  y  cupones  diferidos,  así  como  por  las  sumas  destinadas  al  pago 
de  la  segunda  emisión  de  bonos  hecha  para  las  obras  del  Ferrocarril  de 
Los  Altos.  También  contribuye  a  explicar  el  aumento  el  pago  que  se 
hará  al  Banco  Central  de  Guatemala  de  sumas  procedentes  de  la  acuña¬ 
ción  de  plata  que  pueda  hacerse  durante  el  año  y  del  cumplimiento  que 
los  bancos  antiguos  de  emisión  hagan  de  las  obligaciones  que  tienen  con¬ 
traídas  a  favor  del  Estado. 
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PARTE  QUINTA 


MONEDA  Y  BANCOS 


60. — Banco  Central  de  Guatemala.  —  Funciones  mo¬ 
netarias. 

El  estudio  de  nuestra  situación  monetaria  se  encuentra  íntima¬ 
mente  ligado  con  el  de  las  funciones  del  Banco  Central  de  Guatemala. 
Examinadas  éstas  desde  el  punto  de  vista  de  referencia,  será  necesario 
examinar  el  funcionamiento  del  propio  banco  desde  el  meramente  ban- 
cario.  En  seguida  se  presentarán  las  informaciones  relativas  a  las  demás 
instituciones  de  crédito,  y  se  dedicará  especial  atención  a  los  antiguos 
bancos  emisores.  Por  último,  se  analizarán  las  reformas  a  la  legislación 
monetaria  y  bancaria,  contenidas  en  el  Decreto  Número  970. 

Conforme  al  artículo  28  del  acuerdo  de  30  de  junio  de  1926,  el 
Banco  Central  de  Guatemala  debe  ir  substituyendo  los  billetes  de  la 
circulación  de  los  antiguos  bancos  y  de  la  Caja  Reguladora,  con  sus  pro¬ 
pios  billetes  a  la  mayor  brevedad  posible ;  y  según  el  artículo  32  del  cita¬ 
do  acuerdo,  el  citado  Banco  Central  deberá  informar  y  rendir  cuenta 
mensualmente  al  Gobierno  por  las  operaciones  de  conversión  que 
verifique. 

El  31  de  diciembre  de  1926,  la  circulación  de  los  antiguos  billetes, 
conforme  al  estado  financiero  del  Banco  Central,  ascendía  a  Q7.890.481.47 


de  los  que  se  encontraban  en  las  cajas  del  Banco  bi¬ 
lletes  por  valor  de .  Q  914,531.47 

La  circulación,  en  manos  del  público,  ascendía  a.  .  6.975,950.00 

En  31  de  diciembre  de  1927,  la  circulación  de  los 
antiguos  billetes,  conforme  al  estado  financiero  del  Banco 

Central,  escendía  a. .  ..  .  7.090,481.47 

La  existencia  en  caja,  en  los  propios  billetes 

importaba .  849,386.07 

La  circulación,  en  manos  del  público,  era  de.  .  .  .  6.241,095.40 
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Por  consiguiente  la  circulación  de  billetes,  en  ma¬ 
nos  del  público,  disminuyó,  durante  el  año  de  1927,  en 


la  suma  de .  Q  734,854,60 

El  Banco  incineró  durante  el  año .  800,000.00 


El  Banco  retiró  de  la  circulación  durante  el  año  una  cantidad 
mayor  que  la  recibida  por  él  como  pago  del  adeudo  del  Gobierno.  Efec¬ 
tivamente  :  el  adeudo  del  Gobierno  a  favor  del  Banco,  por  la  circulación 
de  los  antiguos  bancos  emisores,  conforme  al  balance  de  31  de  diciem¬ 


bre  de  1926,  era  de . Q4.073, 944.73 

El  mismo  adeudo,  en  31  de  diciembre  de  1927  era  de.  .  .  .  3.378,923.20 

Diferencia .  695,021.53 

Cantidad  retirada  de  la  circulación,  en  el  año .  734,854.60 

Retiró  el  Banco,  en  exceso  a  lo  recibido .  39,833.07 


Sin  embargo,  si  se  examinan  las  cifras  relativas  al  movimiento 
general  de  las  operaciones  de  conversión,  desde  el  30  de  junio  de  1926, 
fecha  en  que  se  fundó  el  Banco,  hasta  el  31  de  diciembre  de  1927,  se 
encuentra  que  el  Banco  todavía  no  ha  retirado  de  la  circulación  todo  lo 
que  debiera  para  cumplir  con  los  términos  de  su  acuerdo  constitutivo, 
los  cuales  exigen  que  el  Banco  retire  los  antiguos  billetes  y  los  substituya 
por  los  suyos  propios  a  la  mayor  brevedad  posible.  Efectivamente,  con¬ 
forme  al  informe  de  dicho  Banco,  correspondiente  al  31  de  julio  de  1926 
y  conforme  al  acuerdo  de  30  de  junio  de  1926,  los  billetes  de  los  antiguos 
bancos  de  emisión  y  de  la  Caja  Reguladora  importaban  el  30  de  junio 


de  1926,  $476.778,890.50  equivalentes  a . Q7.946, 314.84 

Deduciendo  las  existencias  en  Caja  en  los  pro¬ 
pios  billetes  que  importaban,  $33.832,330.53, 

equivalentes  a .  563,872.17 

La  circulación  de  que  el  Banco  era  respon¬ 
sable  ascendía  en  1Q  de  julio  de  1926  a .  7.382,442.67 

Conforme  al  balance  de  31  de  diciembre  de 

1927,  la  circulación,  importaba .  7.090,481.47 

de  ios  cuales  estaban  en  cajas  del 

Banco .  849,386.07 

La  circulación  de  que  el  Banco  era  responsable 

ascendía  en  31  de  diciembre  de  1927,  a .  6.241,095.40 

Por  consiguiente,  la  circulación  en  manos  del 
público  disminuyó,  del  30  de  junio  de  1926, 

al  31  de  diciembre  de  1927,  en .  1.141,347.27 

Entre  tanto,  en  l9  de  julio  de  1926,  el  40^ 
de  la  circulación  de  los  bancos  y  de  la  Re¬ 
guladora  ascendía  a .  2.952,977.06 

y  por  consiguiente,  el  saldo  o  sea  el  60^ 

de  la  circulación  importaba .  4.429,465.61 

Total . . .  Q7.382, 442.67 
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En  cambio,  el  adeudo  del  Gobierno,  a  31  de 


diciembre  de  1927,  era  de . y3. 378,923.20 

Recibió,  por  consiguiente,  el  Banco  en  el  perío¬ 
do  de  julio  de  1926  a  diciembre  de  1927 .  1.050,542.61 

Ahora  bien:  por  cada  Q0.60  recibidos,  está 
obligado  el  Banco  a  retirar  Q1.00  o  sean 
$60.00  billetes  antiguos.  Lo  pagado  debió, 

pues,  dar  lugar  a  un  retiro  de .  1.750,904.35 

Pero  como  la  circulación  sólo  disminuyó  en . Ql. 141, 347 .27 

resulta  que  el  Banco  todavía  tenía  obliga¬ 
ción  de  retirar,  en  31  de  diciembre  de  1927, 

billetes  antiguos  por .  609,557.08 

a  fin  de  cumplir  con  las  obligaciones  que 
le  imponen  el  acuerdo  de  30  de  junio  de 
1926  y  sus  propios  estatutos. 


Para  que  lo  anterior  conste  en  una  forma  perfectamente  clara,  se 
hace  notar  que  la  cantidad  que  el  Banco  debió  haber  retirado,  en  1927 
era  la  que  resulta  de  la  siguiente  fórmula : 

Q695.021.53  X  100  =  Ql.  158.369.21 
60 

Como  sólo  retiró .  Q734.854.60 

Resulta  que,  en  el  año  de  1927,  el  banco  omitió  retirar 
billetes  por  .  Q423.514.61 

La  Secretaría  de  Hacienda  juzga  que  el  Banco  Central,  para  cum¬ 
plir  con  su  misión,  debe  retirar  de  la  circulación  una  cantidad  de  billetes, 
igual  a  las  sumas  que  reciba  en  pago  del  adeudo  del  Gobierno,  más  las 
sumas  pertenecientes  a  la  reserva  del  40$  que  esos  pagos  hagan  inne¬ 
cesarias;  la  propia  Secretaría  se  propone  negociar  con  el  Banco  la  cele¬ 
bración  de  un  Convenio,  en  el  que  se  reglamente  cuidadosamente  la  obli¬ 
gación  de  retirar  billetes  "a  la  mayor  brevedad  posible”,  a  fin  de  que  des¬ 
aparezca  la  vaguedad  de  esta  expresión  y  se  fijen  con  claridad  las  obli¬ 
gaciones  y  derechos  del  establecimiento. 


61 . — Emisión  de  billetes  del  Banco  Central. 


Examinando  los  balances  mensuales  del  Banco  Central  se  encuen¬ 
tra  que  los  billetes  del  establecimiento  comenzaron  a  circular  en  el  mes 
de  abril  de  1927.  Conforme  al  balance  correspondiente  al  último  día 
de  tal  mes,  la  circulación  era  de .  Q  50,000.00 


El  desarrollo  fué  el  siguiente : 

Circulación  en  31  de  mayo  de  1927  .  . 

Circulación  en  30  de  junio  de  1927  . .  Q  300,000.00 

Menos  existencias  en  Caja .  17,200.00 

Circulación  en  31  de  julio  de  1927.. 

Circulación  en  31  de  agosto  de  1927 


Q  190,000.00 

282,800.00 

1.000,000.00 

1.240,000.00 
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Circulación  en  30  de  septiembre  de  1927  Ql. 550, 000.00 

Circulación  en  31  de  octubre  de  1927  1.760,000.00 

Circulación  en  30  de  noviembre  de  1927  2.050,000.00 

Circulación  en  31  de  diciembre  de  1927  Q2.350, 000.00 
Menos  existencias  en  Caja .  4,105.00  2.345,895.00 


La  emisión  de  billetes  del  Banco  Central  ascendía,  el  31  de  di¬ 
ciembre  de  1927,  a . Q  2.345,895.00 

Si  se  añade  la  circulación  de  los  antiguos  Bancos .  6.241,095.40 


resulta  que,  en  total,  la  circulación  del  país  en  especies 

fiduciarias  era,  en  31  de  diciembre  de  1927,  de . Q  8.586,990.40 

Ahora  bien :  la  circulación  total  en  31  de  diciembre  de 

1926,  era  de . .' .  6.975,950.00 


Por  consiguiente :  aumentó  la  circulación  fiduciaria  du¬ 
rante  el  año,  en . Q  1.611,040.40 

La  circulación  del  Banco  Central  se  divide  así : 

Billetes  emitidos  para  substituir  los  antiguos .  734,854.60 

Billetes  emitidos  por  el  Banco  para  darlos  prestados  .  .  1.611,040.40 

Total . Q  2.345,895.00 


62. — Circulación  de  monedas  metálicas. 

Durante  el  año  de  1927  no  se  hicieron  acuñaciones. 

La  acuñación  total  hasta  31  de  diciembre  de  1927,  incluyendo  lo 
acuñado  antes  de  la  reforma  monetaria  es  lo  siguiente: 


Oro .  Q  1.400,000.00 

Plata  .  ..  Q  1.112,445.00 

Cobre  .  Q  3,570.00 

Níquel  $2.500,000  equivalentes  a .  Q  41,666.66 

Cobre  aluminado  $20.529,911  equivalentes  a  Q  342,165.18 

Cobre  antiguo  $1.805,000  equivalentes  a  .  . .  Q  30,083.33 

Total .  Q  2.929,930.17 

Las  existencias  metálicas,  en  poder  del  Ban¬ 
co  Central,  en  31  de  diciembre  de  1927,  eran  .  Q  1.893,582.15 

Por  consiguiente,  la  circulación  metálica  en 

manos  del  público  era  de  .  Q  1.036,348.02 

que  sumada  a  la  circulación  fiduciaria .  Q  8.586,990.40 

da  un  total  de . Q  9.623,338.42 


A  la  suma  anterior  habría  que  añadir  las  monedas  de  oro  ameri¬ 
cano  acuñado  que  se  encuentran  en  el  país,  y  las  cuales,  conforme  a  la 
ley,  tienen  poder  liberatorio  ilimitado ;  pero  el  cálculo  de  la  existencia 
de  estas  monedas  no  es  fácil,  por  falta  de  suficientes  datos,  y  no  es  muy 
interesante,  porque  de  seguro  se  trata  de  una  suma  de  importancia  rela¬ 
tivamente  pequeña. 
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63. — Banco  Central. — Funciones  bancarias. — Examen 
de  las  principales  cuentas  del  Activo. 


A. — Existencia  en  Caja. — El  funcionamiento  bancario  del  Banco 
Central  de  Guatemala,  extensamente  expuesto  en  la  Memoria  del  De¬ 
partamento  Monetario  y  Bancario,  se  resume  en  los  términos  siguientes  . 
En  31  de  diciembre  de  1926,  las  existencias  metálicas  del  Banco 


ascendían  a . Q  1.722,061.82 

1  927 

31  de  enero .  1.541,480.85 

28  de  febrero .  1.729,655.00 

31  de  marzo .  1.607,920.00 

30  de  abril .  1.572,850.00 

31  de  mayo .  1.621,135.00 

30  de  junio .  1.622,258.44 

31  de  julio .  2.126,739.18 

31  de  agosto .  2.008,885.68 

30  de  septiembre .  1.972,763.61 

31  de  octubre .  2.093,423.97 

30  de  noviembre .  2.085,519.18 

31  de  diciembre .  1.893,582.15 


B. — Depósitos  en  el  extranjero. 


1926 


31  de  diciembre  . 
1  927 

31  de  enero  .  .  . 
28  de  febrero  . . 
31  de  marzo  .  .  . 

30  de  abril  .  . 

31  de  mayo  .  .  . 

30  de  junio  .  .  . 

31  de  julio  .  . 

31  de  agosto  .  . 

30  de  septiembre 

31  de  octubre  .  . 

30  de  noviembre 

31  de  diciembre 

C. — Cartera. 


Q  1.732,655.11 

1.761,717.79 
1.842,513.33 
2.070,727.05 
2.195,411.51 
2.101,762.21 
2.077,646.12 
2.041,699.24 
2.033,469.38 
1.594,944.12 
1.784,050.11 
1.913,392.61 
2.813,929.74  u* 


La  cartera  del  Banco  tuvo  el  movimiento  que  se  ve  a  continuación : 
1  926 

31  de  diciembre . Q  736,718.31 


1  927 

31  de  enero  . 
28  de  febrero 
31  de  marzo 
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990,265.78 

1.077,393.69 

1.222,322.94 


30  de  abril  ..  .  > . Q  1.428,741.42 

31  de  mayo .  1.784,698.21 

30  de  junio .  1.971,799.22 

31  de  julio .  2.146,636.11 

31  de  agosto .  2.461,743.93 

30  de  septiembre .  2.800,805.37 

31  de  octubre .  3.107,268.18 

30  de  noviembre .  3.272,570.53 

31  de  diciembre .  3.408,089.07 

Se  observa  el  constante  crecimiento  de  la  cartera  del  Banco  Cen¬ 
tral.  En  un  año  se  multiplicó  casi  por  cinco.  Conviene  hacer  algún 
análisis  de  esta  cartera.  El  Departamento  Hipotecario  del  Banco  pre¬ 
senta  las  cifras  siguientes: 

1  92© 

31  de  diciembre . Q  78,000.00 

1  927 

31  de  enero .  163,000.00 

28  de  febrero .  223,000.00 

31  de  marzo .  240,500.00 

30  de  abril .  263,500.00 

31  de  mayo .  293,500.00 

30  de  junio .  304,565.00 

31  de  julio .  316,565.00 

31  de  agosto .  316,565.00 

30  de  septiembre .  316  565.00 

31  de  octubre .  304,500.00 

30  de  noviembre .  297,833.34 

31  de  diciembre .  310,371.80 

Se  observa  el  estancamiento  de  las  operaciones  en  el  Departa¬ 
mento  Hipotecario  y  es  natural  que  así  sea  porque,  como  es  bien  sabido, 
el  Banco  Central  no  tiene  facultad  para  celebrar  operaciones  hipote¬ 
carias  a  largo  plazo  de  una  manera  indefinida.  Sus  préstamos  de  este 
género  están  limitados  a  la  cuarta  parte  del  capital  pagado  y  fondo  de 
reserva. 

También  pudo  aceptar  el  Banco  Central  hipotecas  de  carácter 
subsidiario  en  operaciones  de  naturaleza  refaccionaria.  Véase  el  movi¬ 
miento  durante  el  año : 

1  92© 

31  de  diciembre . Q  219,616.66 

1  927 

31  de  enero .  404,316.66 

28  de  febrero .  429,816.66 

31  de  marzo .  491,066.66 

30  de  abril .  611,916.66 

31  de  mayo .  709,222.88 
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30  de  junio  .  .  . 

31  de  julio  .  . 

31  de  agosto  .  .  . 

30  de  septiembre 

31  de  octubre  .  . 

30  de  noviembre 

31  de  diciembre  . 


Q  746,938.44 

791.788.44 

934.588.44 
1.052,188.44 
1.023,700.66 
1.052  050.66 
1.107,441.84 


Como  se  advierte,  la  cartera  garantizada  subsidiariamente  con 
hipoteca  ha  crecido  continuamente.  Con  excepción  del  mes  de  octubre 
de  1927,  en  el  que  se  observa  una  ligera  inflexión  en  el  sentido  de  la  baja, 
todos  los  meses  muestran  franca  tendencia  al  alza.  Estas  cifras  se 
prestan  a  algunas  reflexiones.  Comúnmente  se  oye  decir  que  el  Banco 
Central  no  está  desempeñando  su  misión,  que  no  hace  operaciones,  que 
no  presta,  que  no  ayuda.  El  crecimiento  de  la  cartera  en  todos  sus  ma¬ 
nifestaciones,  es  una  demostración  de  lo  contrario.  Por  otro  lado  se 
escuchan  en  distintas  partes  dos  críticas  contradictorias:  algunos  la¬ 
mentan  que  el  Banco  Central  haga  operaciones  hipotecarias,  otros  por 
el  contrario,  se  quejan  de  que  no  invierta  todos  sus  recursos  en  largos 
préstamos  a  la  agricultura.  Aun  cuando  ambos  grupos  razonan  como 
personas  interesadas,  el  primero  se  acerca  más  a  los  principios  de  una 
sana  economía  bancaria.  No  cumple  a  un  Banco  Central  de  emisión 
dedicarse  especialmente  a  préstamos  con  garantía  de  hipoteca  aun  cuan¬ 
do  ésta  sea  subsidiaria;  mucho  menos  le  toca  hacer  inversiones  a  largo 
plazo  con  esa  clase  de  garantías.  La  ley  ha  permitido  que  el  Banco 
Central  acepte  cierta  clase  de  hipotecas  de  un  modo  transitorio  mien¬ 
tras  nuestra  economía  bancaria  desarrolla  los  múltiples  aspectos  que  se 
contienen  en  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito.  Cuando  tengamos  en 
pleno  funcionamiento  uno  o  más  bancos  agrícolas  hipotecarios ;  cuando 
se  funden  los  Almacenes  Generales,  por  ejemplo,  el  Banco  Central  des¬ 
empeñará  su  función  natural  de  hacer  préstamos  sobre  títulos  que  emi¬ 
tan  estas  instituciones. 

Otras  operaciones  de  cartera  son  los  préstamos  en  cuenta  corrien¬ 
te,  cuyas  cifras  son  las  siguientes  : 


1  926 

31  de  diciembre . 

. Q  162,363.83 

1  927 

.  173,890.63 

28  de  febrero  . 

.  210,652.24 

.  270,053.74 

30  de  abril . 

.  332.736.98 

.  522,707.94 

.  642,466.17 

31  de  julio . 

31  de  agosto . 

30  de  septiembre . 

.  724,223.18 

.  833,083.62 

.  926,537.58 
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31  de  octubre  .  . 

30  de  noviembre 

31  de  diciembre 


Q  1.193,899.26 
1.228,761.57 
1.332,496.53 


En  el  renglón  de  préstamos  en  cuenta  corriente  se  observa  un  cre¬ 
cimiento  muy  notable  en  el  año  a  que  se  refiere  la  presente  Memoria, 
pues  que  las  operaciones  respectivas  se  han  multiplicado  pasando  de  1 
a  8.50. 

El  Banco  Central  de  Guatemala  ha  prestado  en  la  medida  que  ha 
sido  necesario,  los  servicios  a  que  lo  llama  su  naturaleza  por  medio  del 
redescuento.  Las  dificultades  por  las  que  han  pasado  algunos  de  los 
bancos  locales,  han  podido  resolverse  gracias  a  la  oportuna  interven¬ 
ción  del  Banco  Central,  mediante  el  redescuento  que  es  una  de  sus  fun¬ 
ciones  esenciales.  En  31  de  diciembre  de  1927  el  renglón  de  redescuen¬ 
tos  importaba  Q  116,155.36. 


D. — Examen  de  las  cuentas  principales  del  pasivo. 


El  capital  subscrito  ha  seguido  siendo  de . Q  2.500,000.00 

y  en  31  de  diciembre  de  1927  los  accionistas  habían  pagado  1.290,847.50 
lo  que  demuestra  que  había  un  capital  por  exhibir  de  .  .  1.209,152.50 

pero  de  estos  habían  pagado  ya  los  accionistas,  a  cuenta 

del  segundo  llamamiento .  185,092.50 

con  lo  que  el  capital  por  exhibir  se  reduce  a .  1.024,060.00 

con  el  objeto  de  no  encontrarse  con  un  exceso  de  fondos 
de  que  por  el  momento  sería  difícil  disponer,  el  Directo¬ 
rio  del  Banco  dispuso  aplazar  el  pago  del  segundo  llama¬ 
miento  hasta  el  día  15  de  julio  de  1928. 


E. — Depósitos  a  la  vista. — El  movimiento  de  depósitos  a  la  vista 
ha  sido  el  siguiente : 

1  926 

31  de  diciembre . Q  146,855.20 


1  927 

31  de  enero .  247,727.64 

28  de  febrero .  535,977.49 

31  de  marzo .  733,054.28 

30  de  abril .  951,077.33 

31  de  mayo .  1.077,509.07 

30  de  junio .  1.050,044.48 

31  de  julio .  1.032,739.04 

31  de  agosto .  1.237,655.53 

30  de  septiembre .  996,872.85 

31  de  octubre .  1.107,778.38 

30  de  noviembre .  1.158,925.91 

31  de  diciembre .  1.313,468.31 


El  desenvolvimiento  de  los  depósitos  a  la  vista  ha  sido  de  gran 
consideración.  Casi  se  han  multiplicado  estas  operaciones  por  10  en  el 
período  a  que  se  refiere  la  presente  Memoria. 
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F • — Garantía  de  los  billetes  y  depósitos—  Las  existencias  metálicas 
en  caja  y  los  depósitos  en  poder  de  bancos  del  extranjero  han  cubierto 
siempre  con  exceso  las  reservas  que  exigen  la  Ley  de  Instituciones  de 
Crédito  y  el  acuerdo  de  creación  del  Banco  y  sus  Estatutos. 

Las  reservas  obligatorias  para  el  Banco  en  31  de 
diciembre,  de  1926,  importaban  el  40%  de  . . .  Q6.975,950.00 

o  sea .  Q  2.790,380.00 

más  del  25%  de  la  suma  de  .  Q  146,855.20 

importe  de  los  depósitos  a  la  vista  o  sea  . .  36,713.80 

Total  de  reservas  requeridas  por  la  ley  ...  Q  2.827,093.80 

El  Banco  tenía  en  sus  cajas  .  Q  1.722,061.82 

y  en  poder  de  corresponsales  en  el  extran¬ 
jero .  Q  1.732,655.11  3.454,716.93 

Lo  que  da  un  excedente  de  garantía  de  . .  Q  627,623.13 

En  30  de  junio  de  1927  la  circulación 

importaba.  .  Q7.009, 299.40 

y  requería  una  garantía  metálica  de .  Q  2.803,719.76 

Los  depósitos  a  la  vista  ascendían  a .  Q1.050, 044.48 

cuya  reserva  es  de .  Q  262,511.12 

Total  de  las  reservas  requeridas  por  el 

banco . .  Q3.066, 230.88 

Sus  existencias  metálicas  eran  de .  Q1.622, 258.44 

y  sus  corresponsales  tenían .  Q2.077, 646.12  Q3.699, 904.56 

El  margen  a  favor  del  Banco  ascendía  a  .  .  .  Q  633,673.68 

En  31  de  diciembre  de  1927  la  garantía  estaba  constituida  del  si¬ 
guiente  modo : 

La  circulación  de  billetes  ascendía  a..  Q9.436, 376.47 

cuyo  40%  es  de .  Q3.774, 550.58 

los  depósitos  a  la  vista  ascendían  a .  Q1.313, 468.31 

cuya  reserva  es  de .  328,367.08 

la  totalidad  de  las  reservas  exigibles  al 

Banco  era  de .  Q4. 102, 917.66 

Sus  existencias  metálicas  eran  de .  Q1.892, 489.73 

y  las  sumas  en  poder  de  Bancos  extranjeros 

ascendían  a . Q2.813, 929.74  Q4.706, 419.47 

Margen  a  favor  del  Banco .  Q  603,501.81 

Los  datos  anteriores  son  altamente  satisfactorios,  pues  revelan 
que  el  Banco  ha  sabido  mantenerse  dentro  de  los  límites  legales,  que  son 
también  los  que  aconsejan  la  economía  bancaria  y  la  prudencia.  Cuando 
una  institución  comienza  bien  desde  sus  primeros  pasos,  como  el  Banco 
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Central  de  Guatemala,  cuando  cuida  de  no  apartarse  del  sendero  correc¬ 
to  aconsejado  por  la  ciencia,  es  muy  difícil  que  la  misma  llegue  a  verse 
en  apuros. 

G.  — Adeudo  del  Gobierno  a  favor  del  Banco  Central. 

Aunque  ya  se  han  consignado  las  cifras  relativas  a  este  adeudo, 
es  interesante  observar  las  fuentes  de  donde  han  procedido  las  dismi¬ 
nuciones  del  mismo.  Sabemos  que  él  ascendía  en  31  de  diciembre  de 

1926,  a . Q  4.073,944.73 

En  31  de  diciembre  de  1927  el  adeudo  se  había  reducido  a  3.378,923.20 

Disminución . Q  695,021.53 

Las  cantidades  recibidas  por  el  Banco  procedie¬ 
ron:  del  impuesto  sobre  exportación  del  café  . 

de  utilid-des  producidas  por  la  acuñación  de  plata  .  .  . 
de  pagos  hechos  por  los  bancos  por  cuenta  de  sus  adeudos 

y  otros  motivos  .  . 

de  utilidades  del  Gobierno  en  el  Banco  Central . 

Total . 

H.  —  Utilidades  del  Banco. — Las  utilidades  del  Ban¬ 
co,  en  1927,  ascendieron  a  . 

64. — Crédito  Agrícola  Hipotecario. 

Según  se  hizo  notar  en  el  plan  de  política  financiera  que  figura 
al  principio  de  la  presente  Memoria,  la  creación  del  crédito  agrícola  hi¬ 
potecario,  constituye  uno  de  los  grandes  desiderata  de  la  vida  económi¬ 
ca  nacional.  El  antiguo  “Banco  Agrícola  Hipotecario''  solicitó  de  esta 
Secretaría,  de  conformidad  con  el  artículo  47  de  la  Ley  de  Instituciones 
de  Crédito,  su  transformación  en  Banco  Hipotecario. 

Tal  solicitud  fué  atendida  por  el  Presidente  de  la  República  y 
en  esa  virtud  el  día  28  de  febrero  de  1928,  se  firmó  por  esta  Secretaría  el 
correspondiente  contrato  de  concesión,  que  figura  entre  los  anexos  a 
la  presente  Memoria. 


Q  536,564.32 
50,208.92 

80,748.29 
27,500.00 
Q  695,021.5.3 

Q  117,406.85 


65. — Bancos  y  Casas  Bancarias  de  Depósito. 

En  breves  palabras  daré  cuenta  de  la  marcha  de  estas  institucio¬ 
nes  durante  el  año  de  1927,  excluyendo  los  antiguos  bancos  de  emisión, 
que  son  objeto  de  un  estudio  separado. 

A. — The  Pacific  Bank  and  Trust  Company. — Se  fundó  con  un 
capital  de  un  millón  de  quetzales,  íntegramente  pagado.  Según  su  ba¬ 
lance  de  31  de  enero  de  1927,  tenía  en  esa  fecha,  existencias  en  oro  y  en 


moneda  nacional,  en  sus  cajas,  por  valor  de . Q  62,002.74 

Sus  depósitos  en  el  extranjero  ascendían  a .  467,550.93 

y  sus  imposiciones  alcanzaban  la  suma  de .  1.596,211.97 
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En  31  de  diciembre  del  propio  año,  las  cifras  eran  las  siguientes  : 


Caja . Q  104,887.99 

Corresponsales  en  el  extranjero .  200,231.19 

Imposiciones .  1.795,920.82 


La  disminución  de  los  depósitos  en  el  extranjero  se  explica  por  el 
aumento  proporcional  de  las  imposiciones. 

En  31  de  enero  de  1927,  los  depósitos  a  plazo  en  es¬ 


te  banco,  ascendían  a .  Q  263,901.90 

y  los  depósitos  a  la  vista  importaban .  538,169.16 

Q  802,071.05 

Los  depósitos  en  31  de  diciembre  eran: 

A  plazo . Q  388,103.28 

A  la  vista .  639,448.95 

Q  1.027,552.23 


Es  perceptible  el  crecimiento  de  los  depósitos. 

Las  obligaciones  a  la  vista  se  encontraban  protegidas,  en  31  de 
diciembre  de  1927,  por  las  reservas  que  requiere  la  ley. 

B. — Schhibach,  Sapper  &  Co. 

En  31  de  diciembre  de  1926,  los  principales  renglones  del  activo 


de  este  banco,  importaban  las  sumas  siguientes  : 

Caja  y  depósitos  en  bancos  extranjeros . Q  863,004.55 

Imposiciones .  807,700.61 

Acciones  y  bonos .  333,232.35 

Propiedades  inmuebles .  36,346.75 

Un  año  después,  las  cifras  del  activo  eran  así: 

Caja  y  depósitos  en  bancos  extranjeros . Q  702,392.47 

Imposiciones .  847,162.40 

Acciones  y  bonos .  333,694.68 

Bienes  raíces .  36,324.03 

Los  depósitos,  en  30  de  noviembre  de  1926,  ofrecían  las  siguientes 

cifras : 

A  la  vista . Q  831,458.36 

A  plazo .  484,068.21 

Q  1.315,526.57 

En  31  de  diciembre  de  1927,  las  cifras  eran  las  siguientes  : 

Depósitos  a  la  vista . Q  896,123.21 

Depósitos  a  plazo .  611,519.92 

Q  1.507,643.13 


La  reserva  de  los  depósitos  a  la  vista  se  encontraba  íntegramente 
constituida. 
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C. — Rosenthal  e  Hijos. 


Véanse  a  continuación  las  cifras  correspondientes  a  esta  casa  ban- 
caria  a  fines  de  1926  y  fines  de  1927. 

Balance  de  31  de  diciembre  de  1926 : 


Caja . Q  128,234.22 

Corresponsales  y  Agentes .  125,323.82 

Imposiciones .  1.631,389.07 

Depósitos  a  la  vista .  1.029,146.39 

Depósitos  a  plazo .  387,353.88 

Balance  de  31  de  diciembre  de  1927  : 

Caja . Q  142,492.94 

Corresponsales  y  Agentes .  347,048.10 

Imposiciones .  1.605.807.91 

Depósitos  a  la  vista .  750,166.57 

Depósitos  a  plazo .  364,135.09 


D. — Nottebohn  Banking  Corporation. 
Balance  a  30  de  noviembre  de  1926: 


Caja . Q  10,086.66 

Corresponsales  y  Agentes .  24,328.28 

Imposiciones .  183472.15 

Valores  extranjeros . .  .  65,000.00 

Depósitos  a  la  vista .  75,051.00 

Balance  a  30  de  noviembre  de  1927  : 

Caja . Q  32,441.97 

Corresponsales  y  Agentes .  101,967.96 

Imposiciones .  63,398.44 

Depósitos  a  la  vista .  100,234.04 

E. — Dalgliesh  Hnos. 


Esta  casa  que,  con  posterioridad  al  31  de  diciembre  de  1927,  ha 
dejado  de  funcionar  como  establecimiento  bancario,  ofrecía  las  siguien¬ 
tes  cifras. 

Balance  de  31  de  diciembre  de  1926 : 


Caja . Q  14,050.41 

Corresponsales  y  Agentes .  103,494.04 

Imposiciones .  111,796.11 

Depósitos  a  la  vista .  43,029.38 

Depósitos  a  plazo .  14,433.51 

Balance  al  31  de  diciembre  de  1927 : 

Caja . Q  6,578.60 

Corresponsales  y  Agentes .  69,193.33 

Imposiciones . .  .  141,951.97 

Depósitos  a  la  vista .  38,226.31 

Depósitos  a  plazo .  14  308.10 
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F. — Sucursales  de  Bancos  Extranjeros. — La  única  institución  de 
este  género  que  funciona  en  el  país,  es  la  Sucursal  de  The  Anglo-South 
American  Bank  de  Londres,  sucesora  de  la  Sucursal  de  The  Commercial 
Bank  of  Spanish  America. 

El  Anglo-South  American  Bank  es  una  de  las  instituciones  ingle¬ 
sas  más  respetables,  y  tiene  sucursales  en  todos  los  países  del  Conti¬ 
nente  Americano. 

Los  principales  renglones  de  su  activo,  según  el  balance  de  31  de 
diciembre  de  1926,  eran : 


Caja . Q  565,946.84 

Corresponsales  y  Agentes .  355,328.71 

Imposiciones .  2.397,90654 

Valores  y  acciones  del  país .  24,576.43 

En  la  misma  fecha  los  renglones  principales  del  pasivo  eran : 

Capital . Q  500,000.00 

Depósitos  a  la  vista .  1.472,757.40 

Depósitos  a  plazo .  366,095.35 

Corresponsales  y  Agentes .  924,379.04 

Banco  Central .  34,062.11 

Acreedores  varios . 35,358.22 

Fondo  de  reserva .  95,048.49 


En  30  de  noviembre  de  1927,  los  renglones  principales  del  activo 


eran  los  siguientes : 

Caja . Q  363,733.27 

Corresponsales  y  Agentes .  637,507.52 

Imposiciones .  2.173,591.33 

Valores  y  acciones  del  país .  32,530.00 

Banco  Central .  280,000.00 

Bancos  Locales .  27,555.91 

Bienes  raíces .  27,540  73 


En  la  misma  fecha,  los  principales  elementos  del  pasivo  eran : 

Capital . 

Depósitos  a  la  vista  .  . 

Depósitos  a  plazo . 

Corresponsales  y  Agentes 

Bancos  Locales . 

Obligaciones  a  pagar  .  . 

Reservas . 

Es  notable  el  crecimiento  de  los  depósitos  a  la  vista  y  depósitos  a 
plazo.  En  la  última  de  las  fechas  mencionadas,  aquellos  depósitos  se 
encontraban  plenamente  garantizados,  conforme  a  la  ley,  y  otro  tanto 
sucedía  a  fines  de  1926. 


Q  500,000.00 
1.814,304.32 
521,143.80 
300,226.85 
54,146.89 
320,353.40 
55,744.35 
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El  monto  de  los  depósitos  de  todo  género  que  el  Banco  tiene  reci¬ 


bidos  del  público,  ascendía,  en  30  de  noviembre  de  1927,  a  Q  2.335,448.12 
Entre  tanto,  sus  imposiciones  de  cartera,  ascendían  a  .  .  2.173,591.33 


Diferencia . Q  161,856.79 

Esta  diferencia  se  absorbe  con  las  acciones  y  valores  del 

país,  que  importan . Q  32,530.00 

Más  la  suma  a  su  favor  en  el  Banco  Central .  280,000.00 

Más  la  deuda  de  los  bancos  locales .  27,555.91 

Más  el  valor  de  los  bienes  raíces .  27,540.00 


Q  367,625.91 


66.  — Antiguos  Bancos  de  Emisión. 

El  análisis  de  la  situación  de  los  antiguos  bancos  emisores  com¬ 
prende  tres  capítulos  distintos,  a  saber: 

1" — El  de  las  relaciones  entre  tales  bancos  antiguos  y  el  Estado; 

2" — El  de  la  condición  financiera  de  los  propios  bancos. 

39 — El  de  la  reorganización  de  estos  institutos. 

Voy  a  ocuparme  someramente  en  estos  tres  capítulos. 

67.  — Relaciones  de  los  antiguos  Bancos  de  Emisión  con 

el  Estado.  —  Adeudos  de  los  Bancos  en  favor  del 
Estado. 

En  la  Memoria  presentada  a  la  Asamblea  Nacional  Legislativa  el 
14  de  marzo  de  1927,  se  informó  acerca  de  los  contratos  celebrados  con 
los  bancos  por  su  circulación  fiduciaria  en  los  términos  siguientes  : 

“Banco  de  Guatemala. — Contrato  de  29  de  noviembre  de  1926,  por 
el  cual  se  compromete  a  pagar  en  el  término  de  14  años,  la  cantidad  de 
Q446, 102.53,  que  representa  el  saldo  de  su  circulación  fiduciaria.  Esta 
obligación  irá  pagándola  con  amortizaciones  semestrales  de  Q18,587.60¡/2 
sin  intereses,  a  menos  que  deje  de  cumplir,  en  cuyo  caso  tendrá  un  re¬ 
cargo  de  5%  anual.  (Los  abonos  principiarán  el  31  de  diciembre  de  1928, 
en  atención  a  los  anticipos  que  tienen  hechos). 

“Banco  Internacional  de  Guatemala. — Contrato  celebrado  el  22  de 
noviembre  de  1926,  en  donde  aparece  haber  abonado  al  Gobierno  la  su¬ 
ma  de  Q60, 000.00  y  quedar  debiendo  la  cantidad  de  Q377,665.75  que  pa¬ 
gará  por  medio  de  abonos  semestrales  de  Q15, 630.92  a  partir  del  31  de 
diciembre  de  1928.  Como  se  dijo  antes,  el  banco  tiene  hecho  un  abono 
de  Q60, 000.00,  con  el  cual  adelantó  casi  el  valor  de  cuatro  amortizaciones 
semestrales,  faltándole  para  completar  el  importe  de  éstas,  únicamente 
la  cantidad  de  Q2, 523.68,  cantidad  que  pagará  por  abonos  semestrales  a 
razón  de  Q630.92;  habiendo  verificado  ya  el  primer  abono,  el  día  31  de 
diciembre  de  1926,  y  estando  obligado  a  hacer  el  último  el  día  30  de  junio 
de  1928. 
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“El  plazo  para  el  pago  es  de  14  años,  sin  intereses,  pero  se  le 
cargara  el  5%  de  interés  anual  en  caso  de  mora  de  los  abonos  esti¬ 
pulados. 

“Banco  de  Occidente. — La  liquidación  practicada  arroja  a  su  car¬ 
go  la  cantidad  de  Q769.858.62  como  saldo  del  60%  de  su  circulación.  Se¬ 
gún  convenio  celebrado  el  22  de  enero  del  año  en  curso,  pagará  la  ex¬ 
presada  suma  en  el  plazo  de  14  años,  comenzando  el  31  de  diciembre  de 
1928.  El  pago  lo  hará  por  abonos  semestrales  de  Q32.077.44  cada  uno, 
con  5%  anual  de  interés  en  caso  de  mora.  Además  se  establece  que  si 
el  banco  verificare  el  pago  total  de  sus  antiguos  billetes  antes  de  que 
venza  el  plazo  de  su  concesión  para  emitir,  o  sea  el  25  de  mayo  de  1931, 
podrá  ejercer  de  nuevo  ese  derecho,  ciñéndose  a  las  leyes  de  la  materia. 

“Banco  Agrícola  Hipotecario. — Por  el  60%  de  su  circulación  está 
adeudando  la  suma  de  Q373, 195.00  que  pagará  en  un  plazo  de  14  años, 
con  abonos  semestrales  de  Q13, 328.40  en  las  mismas  condiciones  de  in¬ 
tereses  que  los  demás  bancos ;  todo  lo  cual  consta  en  el  contrato  cele¬ 
brado  con  el  Gobierno  el  18  de  diciembre  de  1926”. 


68. — Arreglo  hecho  con  el  Banco  Americano. 

Con  base  en  el  mismo  criterio  que  sirvió  de  norma  para  celebrar 
los  arreglos  a  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se  firmó  por  el  subscri¬ 
to  Secretario  de  Hacienda,  el  contrato  de  arreglo  con  el  Banco  Americano, 
el  cual  había  sido  ya  preparado  con  anterioridad. 

Conforme  al  expresado  contrato,  se  fijó  el  adeudo  del  Banco  Ame¬ 
ricano  en  favor  del  Estado,  procedente  del  40%  de  la  circulación  fiducia¬ 
ria  del  establecimiento,  en  la  suma  de  Q802, 464.41  y  el  adeudo  por  el  60% 
de  la  circulación,  en  la  suma  de  Ql.256,599.01.  El  Banco  Americano  en¬ 
tregó  propiedades,  documentos  y  efectivo  por  valor  de  un  millón  de  quet¬ 
zales  y  el  resto  o  sea  la  suma  de  Ql. 059 ,063.42  está  obligado  a  pagarlo  sin 
intereses  en  abonos  semestrales  dentro  de  un  plazo  de  14  años  que  co¬ 
menzó  a  contarse  el  día  1°  de  julio  de  1926.  Los  abonos  se  verificarán 
cada  31  de  diciembre  y  cada  30  de  junio,  comenzando  por  el  31  de  di¬ 
ciembre  de  1928,  pues  los  anteriores  quedaron  comprendidos  en  el  pago 
de  un  millón  de  quetzales  que  hizo  el  banco  mediante  la  entrega  indicada. 

Los  anteriores  convenios  se  verificaron  de  acuerdo  con  la  autori¬ 
zación  que  al  Ejecutivo  confiere  la  fracción  6*  del  artículo  34  de  la  Ley 
Monetaria  y  de  Conversión.  No  cumple  a  la  presente  Memoria  el  en¬ 
trar  a  explicar  y  sostener  tales  convenios,  pues  que  los  mismos  se  cele¬ 
braron  todos,  menos  uno,  en  la  época  correspondiente  a  la  Memoria  an¬ 
terior  de  esta  Secretaría.  Por  consiguiente,  de  tales  convenios  ya  se 
dió  cuenta  a  la  Honorable  Asamblea  Nacional  Legislativa  y  la  misma  se 
sirvió  quedar  enterada  de  ellos  en  la  contestación  que  dió  a  la  Secreta¬ 
ría  en  su  atento  oficio  de  8  de  abril  de  1927.  En  cuanto  al  convenio  ce¬ 
lebrado  con  el  Banco  Americano,  debe  decirse  que  el  mismo  se  firmó 
como  una  consecuencia  lógica  y  obligada  de  los  convenios  anteriores  y 
que  este  último  tiene  la  ventaja  de  que  una  buena  parte  del  crédito  a  fa¬ 
vor  del  Gobierno  se  pagó  por  medio  de  la  inmediata  entrega  de  bienes 
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inmuebles.  Dadas  las  condiciones  del  Banco  Americano  de  Guatema¬ 
la,  este  arreglo  puede  considerarse  como  altamente  satisfactorio,  pues 
bien  sabido  es  que  en  el  cobro  de  todo  adeudo  hay  un  límite  del  cual  no 
es  posible  pasar  y  es  el  que  constituye  la  capacidad  del  deudor  pa¬ 
ra  pagar. 


69.  — Adeudo  del  Gobierno  en  favor  del  Banco  Co¬ 

lombiano. 

Sólo  queda  por  decir,  para  concluir  con  la  materia  de  las  relacio¬ 
nes  financieras  entre  el  Estado  y  los  antiguos  bancos  de  emisión,  que 
aún  no  se  ha  llegado  a  definir  el  problema  relativo  al  adeudo  del  Gobier¬ 
no  en  favor  del  Banco  Colombiano.  Conforme  a  la  resolución  dictada 
por  la  Secretaría  de  Hacienda  en  31  de  diciembre  de  1924,  el  adeudo  del 
Gobierno  en  favor  del  banco  se  fijó  en  la  suma  de  Q12, 446.89.  Conforme 
a  las  pretensiones  del  banco  el  propio  adeudo  sería  en  esa  fecha  de 
976,449.74  pesos  plata,  entendiéndose  por  tales  los  que  circulaban  antes 
del  curso  forzoso  del  papel  moneda.  Atendiendo  a  reiteradas  instancias 
del  Banco  Colombiano,  el  Gobierno  estudia  juntamente  con  esa  institu¬ 
ción  la  manera  de  llegar  a  una  solución  equitativa,  manteniendo  siempre 
el  criterio  de  que  el  banco  debe  ser  objeto  de  un  tratamiento  análogo  al 
que  se  dió  a  los  demás  bancos  en  los  arreglos  celebrados  con  ellos. 

70.  — Condición  financiera  de  los  antiguos  Bancos  de 

emisión. 

A. — Banco  de  Occidente. — Ya  se  ha  visto  que  las  im¬ 
posiciones  de  este  banco,  en  31  de  diciembre  de  1926,  as¬ 


cendían  a  la  suma  de . Q4. 119, 917.08 

En  31  de  diciembre  de  1927,  el  propio  renglón  im¬ 
portaba  .  4.368,290.12 

Aumento  de  las  imposiciones  en  1927  . Q  248,373.04 

Las  existencias  en  caja  ascendían,  a  fines  de  1926,  a  315,104.54 
En  31  de  diciembre  de  1927,  imlportaban .  281,423.49 

Disminución . Q  33,681.05 

En  cambio,  las  sumas  en  poder  de  Corresponsales  y  Agen¬ 
tes  eran,  en  1926 . Q  421,787.62 

y  en  1927  .  545,837.46 

Aumento . Q  124,049.84 

Los  depósitos,  según  se  ha  dicho,  eran,  en  31  de  di¬ 
ciembre  de  1926,  por .  1.396,708.43 

y  en  igual  fecha  de  1927,  por .  1.692,891.61 

Aumento . Q  296,183.18 
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Los  depósitos  a  la  vista  se  han  encontrado,  durante  el  año,  garan¬ 
tizados  con  las  reservas  legales  y  no  ha  habido  providencia  alguna  que 
dictar  sobre  el  particular. 

La  cartera  del  banco  es  sana,  según  los  estudios  hechos  por  el 
Departamento  Monetario  y  Bancario,  y  la  situación  del  establecimiento 
es  sólida  y  satisfactoria. 

B. — Banco  Agrícola  Hipotecario. 

Las  imposiciones  de  este  banco,  según  se  ha  visto,  as¬ 


cendían  en  31  de  diciembre  de  1926,  a . Q  758,418.23 

En  igual  fecha  de  1927,  eran  de .  819,419.37 

Aumento . Q  61,001.14 

Las  existencias  en  Caja,  a  fines  de  1926,  ascendían  a.  .  .  .  Q  60,463.58 
A  fines  de  1927,  eran  de .  22,972.16 

Disminución . Q  37,491.42 

El  renglón  de  Corresponsales  y  Agentes,  a  fines  de  1926, 

importaba . Q  4,019.34 

El  mismo,  a  fines  de  1927,  era  de .  30,428.34 

Aumento . Q  26,409.00 

Los  depósitos,  según  se  ha  dicho,  ascendían,  a  fines  de 

1926,  a . Q  39,782.41 

y  a  fines  de  1927,  a .  116,331.62 

Aumento . Q  76,549.21 


Los  depósitos  a  la  vista  han  estado  siempre  garantizados  con  las 
reservas  que  la  ley  requiere. 

La  cartera  del  banco,  según  los  estudios  hechos  por  el  Departa¬ 
mento  Monetario  y  Bancario,  es  sana. 

El  establecimiento  es  sólido  y  su  situación  satisfactoria.  Como  ya 
lo  he  informado,  está  en  vías  de  transformarse  en  Banco  Hipotecario. 
El  espíritu  de  seriedad  y  la  prudencia  que  siempre  han  presidido  en  el 
manejo  del  banco,  permiten  esperar  que  prestará  grandes  servicios  en 
su  nuevo  aspecto. 

C. — Banco  Colombiano. 

Las  imposiciones  de  este  banco,  en  31  de  diciembre 


de  1926,  importaban . Q2.620, 201.86 

En  igual  fecha  de  1927,  eran  de .  2.437,324.87 

Disminución . Q  182,876.99 

Las  existencias  en  caja  ascendían,  en  1926  (Dic.  31)  a..  Q  319,700.34 

En  igual  fecha  de  1927,  eran  de .  78,845.79 

Disminución . Q  240,854.55 
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Las  sumas  eu  poder  de  Corresponsales  extranjeros  impor¬ 


taban  en  1926 . Q  98,207.82 

y  en  1927  .  221,596.97 

Aumento . Q  123,389.15 

Los  depósitos  de  todo  género,  en  1926,  eran . Q2.922, 528.67 

En  1927  .  1.807,912.01 

Disminución . Ql.  114, 616.66 


Los  depósitos  a  la  vista  no  estuvieron  siempre  garantizados  con 
la  reserva  legal.  El  Departamento  Monetario  y  Bancario,  en  uso  de  sus 
facultades,  previno  al  Banco,  en  oficio  de  6  de  septiembre  de  1927,  que 
ajustara  sus  reservas  a  las  cifras  que  la  ley  requiere,  y  le  señaló,  para  el 
efecto,  un  plazo  que  terminaba  el  31  de  diciembre  de  1927.  En  esa  fecha, 
las  reservas  del  Banco  se  encontraban  muy  cerca  del  límite  legal,  pues 
eran  al  rededor  del  24%.  El  Banco  había  venido  siendo  objeto  de  fre¬ 
cuentes  extracciones  en  sus  depósitos;  y  esta  tendencia  se  acentuó  en  la 
primera  mitad  del  mes  de  enero  de  1928.  Con  tal  motivo,  solicitó  nuevo 
plazo,  para  ajustar  sus  reservas  a  la  cifra  legal,  y  el  Presidente  de  la 
República,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  concedió  el  plazo, 
bajo  las  condiciones  que  expresa  el  acuerdo  de  28  de  enero  de  1928,  el 
cual  dice  así : 

"Vista  la  solicitud  del  Banco  Colombiano  para  que  se  le  prorrogue 
el  plazo  que  se  le  había  otorgado  para  completar  las  reservas  de  sus  obli¬ 
gaciones  a  la  vista  y  a  plazo  no  mayor  de  30  días. — El  Presidente  de  la 
República, — ACUERDA  : — Conceder  al  expresado  Banco  un  plazo  que 
no  excederá  del  30  de  junio  próximo,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

"1» — Que  el  Banco  no  podrá  pagar  dividendo  alguno  sino  hasta 
que  haya  completado  sus  reservas  y  las  haya  tenido  completas  en  un 
-período  no  menor  de  noventa  días  consecutivos; 

"24 — Que  el  Banco  quedará  sujeto  a  la  intervención  del  Banco 
Central  de  Guatemala,  ejercida  por  un  Interventor  nombrado  por  él. 
Este  Interventor  tendrá  las  más  amplias  facultades  para  vigilar  todos 
los  negocios  del  Banco  y  ninguna  operación  podrá  hacerse  sin  su 
aprobación. 

"La  intervención  durará  mientras  el  Banco  no  haya  tenido  com¬ 
pletas  sus  reservas  durante  180  días  hábiles  consecutivos; 

"3® — El  Banco  reformará  sus  estatutos  adaptándolos  a  las  con¬ 
diciones  propias  de  los  Bancos  de  depósito  y  estableciendo  un  sistema 
por  virtud  del  cual  el  Gerente  del  Establecimiento  quede  sujeto  al  con¬ 
trol  de  una  Junta  Directiva  en  la  que  esté  representada  la  minoría  de 
los  accionistas.  Se  le  concede  al  efecto  un  plazo  que  vencerá  el  31  de 
mayo  de  1928 ; 

"4® — Se  suspende  la  Junta  General  Ordinaria  del  Banco  mientras 
no  estén  aprobadas  las  reformas  de  los  estatutos  por  la  Junta  General 
Extraordinaria  que  ha  de  celebrarse  para  el  efecto. — Comuniqúese”. 
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Las  medidas  que  se  contienen  en  el  anterior  acuerdo  han  dado  el 
resultado  apetecido,  pues  al  cabo  de  poco  tiempo  se  logró  que  las  reser¬ 
vas  del  Banco,  sean,  no  sólo  del  25%,  que  la  ley  previene,  sino  mucho 
mayores. 

Este  favorable  resultado  se  logró,  no  obstante  que  la  extracción 
de  depósitos  llegó  a  revestir  en  algunos  días  el  carácter  de  un  verdadero 
pánico.  Gracias  a  la  prudente  actitud  del  Banco  Central  de  Guatemala 
y  merced  a  la  hábil  gestión  del  delegado  que  éste  nombró  para  interve¬ 
nir  en  el  manejo  del  Colombiano,  se  hizo  frente  a  todas  las  demandas 
del  público,  el  cual  retiró  cerca  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  depósi¬ 
tos.  Para  ello  debió  apelarse  a  los  métodos  de  redescuento  y  negocia¬ 
ción  directa  de  cartera  y  otros  bienes.  La  cooperación  del  Banco  Cen¬ 
tral  y  otras  instituciones  bancarias,  fué  muy  valiosa  para  conjurar  el 
pánico,  que  en  caso  de  extenderse  a  los  otros  bancos,  habría  puesto  en 
serio  peligro  nuestra  economía  bancaria.  Si  el  propio  pánico  hubiese 
logrado  obligar  a  la  liquidación  del  Banco  Colombiano,  la  resonancia  de 
este  fracaso  en  el  exterior  habría  sido  perjudicial  para  nuestro  crédito 
en  general. 

La  cartera  del  Banco  debe  ser  objeto  de  un  castigo  considerable 
según  los  estudios  hechos  por  el  Departamento  Monetario  y  Bancario, 
asociado  de  los  Contadores  señores  Chiene  y  Tait.  Este  castigo  se  explica 
en  gran  parte,  porque  el  Banco  ha  hecho  inversiones  en  negocios  ajenos 
a  la  índole  de  un  banco  de  depósito,  cuyo  origen  data  de  varios  años 
atrás.  La  Secretaría  de  mi  cargo  ha  evitado  que  el  Banco  Colombiano 
haga  nuevas  inversiones  en  esa  clase  de  negocios.  No  obstante  el  castigo 
de  referencia,  la  condición  del  Banco  es  sólida,  pues  su  activo  excede  a  su 
pasivo,  de  modo  que  el  Banco  conserva  su  capital  y  además  tiene  reser¬ 


vas  de  consideración. 

D. — Banco  Internacional. 

Las  imposiciones  de  este  Banco,  en  31  de  diciembre 

de  1926,  importaban  la  suma  de . Q  406,823.20 

En  igual  fecha  de  1927,  eran  de .  506,891.72 

Aumento . Q  100,068.52 

Las  existencias  en  caja,  en  1926,  eran .  Q  46,098.52 

Las  mismas,  en  1927  eran  de .  70,072.35 

Aumento . Q  23,973.83 

Los  fondos  en  poder  de  Corresponsales  y  Agentes,  ascen¬ 
dían,  en  31  de  diciembre  de  1926,  a .  26,213.39 

Los  mismos,  en  igual  fecha  de  1927,  importaban .  53,757.09 

Aumento . Q  27,543.70 

En  1926  (Dic.  31),  los  depósitos  de  todo  género  importaban  Q  81,580.74 
En  igual  fecha  de  1927,  los  propios  depósitos  ascendían  a  201,271.30 

Aumento . Q  119,690.56 
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Los  depósitos  a  la  vista  están  y  han  estado  garantizados  legal¬ 
mente.  La  cartera  del  Banco  no  ha  tenido  que  sufrir  castigo,  según 
los  estudios  del  Departamento  Monetario  y  Bancario.  La  situación  del 
Banco  sería — dentro  de  sus  modestas  dimensiones — perfectamente  sóli¬ 
da,  si  el  establecimiento  no  tuviera,  en  su  activo,  una  empresa  de  provi¬ 
sión  de  aguas  potables  a  la  ciudad  de  Guatemala,  asunto  enteramente 
extraño  a  las  actividades  de  un  banco  de  depósito  y  cuya  adquisición 
por  el  Banco  Internacional  data  de  lejana  fecha.  En  la  actualidad  se 
estudia  el  modo  de  hacer  que  el  Banco  se  desprenda  de  ese  negocio. 

E. — Banco  de  Guatemala. 

Las  imposiciones  de  este  Banco,  en  31  de  diciembre 


de  1926,  ascendían  a . Ql. 089, 824.66 

En  igual  fecha  de  1927,  eran  de .  1.052,790.63 

Disminución . Q  37,034.03 

Deudores  varios,  1926  . Q  261,791.82 

Deudores  varios,  1927  .  319,137.98 

Aumento . Q  57,346.16 

Las  existencias  en  Caja,  en  1926  (Dic.  31),  eran . Q  189,213.68 

En  igual  fecha  de  1927,  importaban .  133,917.48 

Disminución . Q  55,296.20 

Las  sumas  en  poder  de  Corresponsales,  eran  en  31  de  di¬ 
ciembre  de  1926  .  66,718.18 

En  igual  fecha  de  1927  .  65,548.07 

Disminución . Q  1,170.11 

En  1926,  los  depósitos  de  todo  género  importaban . Q  410,474.77 

En  1927,  eran .  541,447.30 

Aumento . Q  130,972.53 


Los  depósitos  a  la  vista  han  estado  bien  garantizados  conforme  a 
la  ley.  La  cartera  del  Banco  ha  sido  objeto  de  considerable  castigo,  con¬ 
forme  a  los  estudios  del  Departamento  Monetario  y  Bancario.  No  obs¬ 
tante  tal  castigo,  el  establecimiento  conserva  su  capital  y  un  fondo  de 
reserva  de  cierta  consideración. 

F. — Banco  Americano. 

Las  imposiciones  de  este  Banco,  a  31  de  diciembre 


de  1926,  importaban . Ql. 325, 114.31 

En  igual  fecha  de  1927,  sumaban .  1.095,230.56 

Disminución . Q  229,883.75 

Las  existencias  en  Caja,  eran  en  1926  . Q  113,505.31 

En  1927  (Dic.  31) . .  63  655.00 

Disminución . Q  49,850.31 
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Los  fondos  en  poder  de  corresponsales  y  agentes  ascendían 


en  1926,  a .  Q  36,848.57 

En  1927,  importaban .  47,472.67 

Aumento . Q  10,624.10 

Los  depósitos  ascendían,  en  31  de  diciembre  de  1926,  a.  .  Q  314,368.12 
Y  en  31  de  diciembre  de  1927,  importaban .  240,200.66 

Disminución . Q  74,167.46 


Los  depósitos  a  la  vista  han  estado  siempre  garantizados  en  la 
forma  legal. 

La  cartera  del  establecimiento  tiene  que  ser  objeto  de  un  fuerte 
castigo,  según  los  estudios  hechos  por  el  Departamento  Monetario  y 
Bancario.  Sin  embargo,  mientras  el  Banco  dé  cumplimiento  a  sus  obli¬ 
gaciones,  la  Secretaría  de  mi  cargo  juzga  que,  conforme  a  la  ley,  no  puede 
impedírsele  que  siga  funcionando. 

71. — Resumen  del  estudio  relativo  a  los  antiguos  Bancos. 

Estudiada  la  situación  financiera  de  los  antiguos  bancos  emisores, 
puede  aseverarse  sin  peligro  de  errar,  que  el  Banco  de  Occidente, 
y  el  Banco  Agrícola  Hipotecario  pagarán  al  Estado  sin  dificultad  las 
sumas  que  le  adeudan  por  concepto  de  circulación.  Igual  esperanza  cabe 
concebir  respecto  del  Banco  de  Guatemala  y  el  Internacional,  siempre 
que  se  logre  desprender  a  este  último  de  la  inversión  hecha  en  el  negocio 
de  agua  de  Las  Minas  y  que  es  fruto  de  la  mala  administración  de  ese 
Banco  y  aun  de  imposiciones  que  le  hiciera  el  Gobierno  de  la  República 
en  épocas  pasadas.  En  cuanto  al  Banco  Americano,  se  considera  suma¬ 
mente  difícil  el  que  pueda  llegar  a  cubrir  su  adeudo  con  el  Gobierno.  El 
Banco  Colombiano,  por  último,  como  ya  se  ha  dicho,  nada  adeuda  al 
Estado;  por  consiguiente,  su  situación  en  esta  parte  es  de  primer  orden. 

Hechos  los  cálculos  sobre  la  situación  financiera  de  estos  antiguos 
bancos,  se  encuentra  que  todos  ellos,  con  excepción  posiblemente  del 
Americano,  conservan  su  capital  y  fondos  de  reserva.  Para  hacer  esos 
cálculos  se  han  tomado  en  cuenta,  en  el  activo,  los  castigos  oportunos. 
No  hay  pues,  ningún  motivo  para  pensar  en  la  liquidación  obligatoria  de 
estos  bancos  por  razón  de  una  pérdida  completa  de  su  capital  y  reservas. 
Sólo  el  Americano  puede  dar  motivo  a  que  se  piense  de  otro  modo;  pero 
debe  añadirse,  al  hablar  de  él  especialmente,  que  mientras  no  suspenda 
sus  pagos,  no  hay  razón  para  proceder,  ni  podría  ello  hacerse  confor¬ 
me  a  la  ley,  tanto  menos,  cuanto  que  este  banco  tiene  fuertes  reservas 
en  relación  con  sus  depósitos  a  la  vista  o  a  plazo  corto.  En  cuanto  a  los 
depósitos  a  la  vista,  la  situación  de  los  antiguos  bancos  es  satisfactoria, 
y  ya  se  ha  dicho  que  el  único  que  ha  tenido  dificultades,  logró  salvarlas 
y  reconstituir  sus  reservas. 

En  suma,  la  política  de  la  Secretaría  de  Hacienda  ha  consistido  en 
observar  prudentemente  la  marcha  de  los  antiguos  bancos  de  emisión 
y  en  no  tomar  medidas  violentas  que  pudieran  tender  a  precipitar  la  li¬ 
quidación  de  alguno  o  algunos  de  los  mismos.  Si  alguna  liquidación  llega¬ 
re  a  ser  absolutamente  indispensable,  deberá  procurarse  que  la  misma  se 
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haga  enteramente  de  acuerdo  con  el  banco  interesado  y  en  el  momento 
en  que  cause  el  menor  trastorno  en  la  situación  general  del  país.  La 
Secretaría  de  Hacienda  ha  procurado  por  todos  los  medios  a  su  alcance, 
evitar  pánicos  que,  aun  cuando  empezaran  por  respecto  de  una  de  las 
instituciones,  podrían  fácilmente  generalizarse  y  llegar  a  causar  un  tras¬ 
torno  aun  en  los  más  sólidos  establecimientos.  La  reciente  reforma  del 
artículo  2'>1  transitorio  de  la  Ley  de  Bancos,  de  la  que  se  hablará  más 
adelante,  permitirá  a  la  Secretaría  de  Hacienda  desarrollar  con  mayor 
energía  esta  política,  que  consiste  en  huir  de  los  dos  extremos  igualmente 
funestos :  el  de  la  severidad  violenta  e  injustificada  y  el  de  la  lenidad 
igualmente  injustificada. 

Esta  Secretaría  había  acariciado  el  pensamiento  de  llegar  a  la 
fusión  de  los  antiguos  bancos  emisores,  con  la  esperanza  de  que  la 
creación  de  una  entidad  nueva  permitiría  resolver  los  problemas  que 
con  aquéllos  se  relacionan ;  pero  la  propia  Secretaría  se  ha  convencido 
de  que  la  fusión  sólo  sería  conveniente  si  los  bancos  mismos  la  decreta¬ 
ran  de  un  modo  voluntario,  lo  cual  parece  ser  sumamente  difícil.  En 
cuanto  a  una  fusión  forzosa,  la  Secretaría  de  Hacienda  cree  que  pro¬ 
duciría  males  mucho  más  graves  que  los  beneficios  que  se  trata  de 
obtener. 

72. — Síntesis  de  la  situación  bancaria. 

La  apreciación  que  se  desprende  de  los  datos  consignados  en  los 
párrafos  precedentes  tiene  que  ser  más  bien  optimista  que  pesimista. 

El  Banco  Central,  no  sólo  se  ha  mantenido  en  una  situación  muy 
fuerte,  como  lo  era  también  la  que  tenía  hace  un  año,  sino  que  ha  conti¬ 
nuado  desarrollando  todas  sus  manifestaciones  y  ha  prestado  a  la  econo¬ 
mía  nacional  todos  los  servicios  para  los  cuales  fué  creado.  Está  ya  en 
principio  resuelto  que  se  extienda  el  plazo  de  su  privilegio  exclusivo,  y 
sólo  falta  al  respecto,  llenar  formalidades  de  mero  detalle. 

Se  están  echando  las  bases  fundamentales  para  el  desarrollo  de 
las  instituciones  hipotecarias. 

Las  Casas  Bancarias  de  Depósito  así  como  la  Sucursal  del  Anglo- 
Soath  American  Bank  no  ofrecen  ningún  síntoma  que  pudiera  consi¬ 
derarse  peligroso. 

Por  último,  los  antiguos  bancos  de  emisión  transformados  por 
la  ley  en  bancos  de  depósito,  van  evolucionando  hacia  una  situación 
definitiva.  El  Banco  de  Occidente  está  llamado  a  seguir  siendo  la  insti¬ 
tución  fundamental  de  la  zona  Poniente  de  la  República.  El  Banco 
Agrícola  está  en  vías  de  transformación  y  sobre  él  se  construirá 
el  edificio  de  nuestro  crédito  territorial ;  los  otros  cuatro  bancos 
van  caminando  hacía  una  evolución  definitiva.  Las  graves  dificul¬ 
tades  de  que  ha  sido  objeto  el  Banco  Colombiano  provocadas  por  la 
extracción  de  depósitos  que  sufriera,  han  demostrado  dos  cosas : 
por  una  parte  la  existencia  entre  nosotros  de  la  mutualidad  bancaria  y 
por  otra,  la  excelencia  del  funcionamiento  del  Banco  Central  que  puede, 
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en  un  momento  dado,  ayudar  a  las  demás  instituciones  de  crédito  a  sa¬ 
lir  de  las  dificultades  en  que  puedan  encontrarse  por  causas  transitorias 
y  susceptibles  de  remediar. 

73.  — Reformas  a  la  Ley  Monetaria.  —  Acuñación  de 
moneda  de  cobre. 

Con  fecha  24  de  febrero  de  1928,  se  expidió  el  Decreto  Núme¬ 
ro  970  del  que  se  da  cuenta,  por  separado,  a  la  Asamblea,  y  en  el 
cual  se  introducen  reformas  a  las  leyes  Monetaria  y  Bancaria. 

Como  quiera  que  el  Decreto  legislativo  Número  1431  creó  la  mo¬ 
neda  de  cobre  de  un  centavo  de  quetzal,  se  ha  creído  conveniente  pre¬ 
ver  lo  necesario,  en  virtud  de  que  las  antiguas  monedas  de  cobre  alu¬ 
minado  no  podrán  ser  acuñadas  en  lo  sucesivo.  Habiéndose  observado 
demanda  de  las  especies  fraccionarias,  no  será  fácil  retirar  con 
toda  rapidez  las  antiguas  monedas  de  cobre  aluminado,  las  cuales, 
por  otro  lado,  conviene  que  permanezcan  algún  tiempo  en  circulación 
ya  que  el  pueblo  sólo  va  aprendiendo  lentamente  a  servirse  de  las  mo¬ 
nedas  que  corresponden  al  nuevo  régimen  y  sigue  usando  muchas  ve¬ 
ces  de  un  modo  puramente  ideal  las  monedas  de  denominaciones  anti¬ 
guas.  Por  otro  lado,  las  operaciones  de  conversión  están  haciendo  des¬ 
aparecer  los  billetes  de  corto  valor.  Hay  que  prever,  por  lo  tanto,  cierto 
desarrollo  en  el  uso  de  las  especies  ínfimas  y  esa  es  la  razón  por  la  que 
en  el  Decreto  a  que  ahora  me  refiero,  se  dispuso  que  la  acuñación  de 
moneda  de  cobre  sumada  a  la  existencia  de  moneda  de  cobre  aluminado 
no  podrá  exceder,  mientras  una  ley  no  disponga  otra  cosa,  de  treinta 
millones  de  pesos  o  sea  de  medio  millón  de  quetzales.  El  aumento  es  re¬ 
lativamente  de  escasa  consideración,  y  el  Banco  Central  de  Guatemala 
emitirá  las  piezas  adicionales  conforme  vaya  palpando  su  necesidad. 

74.  — Cambio  de  la  moneda  de  plata. 

Habiéndose  llenado  las  condiciones  previstas  en  el  artículo  14  de 
la  Ley  Monetaria  y  de  Conversión,  conviene  hacer  incondicional  la  obli¬ 
gación  que  el  Estado  tiene  de  cambiar  las  monedas  de  plata  y  de  cobre, 
así  como  las  otras  especies  fraccionarias  que  tienen  existencia  legal. 

Efectivamente,  el  dicho  artículo  14  estableció  tal  obligación  para 
cuando  se  llenaran  dos  condiciones :  la  primera  que  el  fondo  de  reserva 
de  la  circulación  monetaria  llegara  al  40%,  y  la  segunda  que  la  acumula¬ 
ción  del  capital  destinado  a  servir  de  garantía  final  a  la  circulación  del 
país,  llegara  al  20%  de  la  propia  circulación.  Ambas  condiciones  se  han 
llenado  en  la  actualidad,  pues  el  capital  del  Banco  Central  importa  más 
del  20%  de  la  circulación  y  por  consiguiente,  la  obligación  de  hacer  el 
cambio  de  las  especies  fiduciarias  debe  ser  lisa  y  llana. 

75.  — Reformas  a  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito. 

La  Confederación  de  las  Asociaciones  Agrícolas  de  la  República 
presentó  una  exposición  al  Gobierno  en  la  que  promueve  la  reforma  de 
algunos  de  los  artículos  de  la  Ley  General  de  Instituciones  de  Crédito. 
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Estudiada  dicha  exposición,  se  encontró  que  muchas  de  las  ideas  que  en 
ella  se  contienen,  están  bien  inspiradas  y  que  algunas  de  las  reformas 
que  se  proponen  son  aceptables.  Resultado  de  este  estudio  y  de  otros 
hechos  por  el  Consejo  Económico  Técnico,  han  sido  las  reformas  a  la 
Ley  de  Instituciones  de  Crédito  contenidas  en  el  Decreto  a  que  vengo 
refiriéndome. 

76. — Duración  de  las  concesiones  para  Bancos  Hipote- 
tecarios. 

Accediendo  a  lo  propuesto  por  la  Confederación  se  dispuso  refor¬ 
mar  el  artículo  14  de  la  Ley  Bancaria,  en  el  sentido  de  que  la  concesión 
para  los  bancos  hipotecarios  puede  tener  una  duración  máxima  de  50 
años  contados  desde  la  fecha  de  la  propia  ley.  Ya  que  los  bancos  hipo¬ 
tecarios  se  encuentran  facultados  por  la  propia  ley  para  hacer  préstamos 
a  largo  plazo,  sin  exceder  de  25,  se  comprende  que  conviene  prever  la 
posibilidad  de  que  los  bancos  hipotecarios  que  lleguen  a  funcionar  ne- 
seciten  un  término  más  amplio  que  el  que  primitivamente  les  concediera 
la  ley. 


77. — Medidas  para  favorecer  el  desarrollo  del  crédito 
hipotecario . 

El  artículo  46  de  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito  se  limitaba  a 
disponer  que  fueran  aplicables  a  los  bancos  hipotecarios  las  disposicio¬ 
nes  del  artículo  15  de  la  propia  ley,  relativas  al  otorgamiento  de  conce¬ 
sión,  con  excepción,  naturalmente,  del  precepto  referente  a  la  partici¬ 
pación  del  Estado  en  las  utilidades,  excepción  que  se  comprende  pen¬ 
sando  que  realmente  los  bancos  hipotecarios  no  disfrutan  de  algún 
privilegio  especial,  bien  al  contrario  de  lo  que  sucede  con  los  bancos 
emisores  que  tienen  el  privilegio  de  crear  sustitutos  directos  de  la 
moneda. 

Conforme  al  citado  artículo  46,  el  monto  del  capital  social  de  los 
Bancos  Hipotecarios  sería  de  Q50, 000.00  como  mínimum.  La  Confede¬ 
ración  de  las  Asociaciones  Agrícolas  de  la  República  hizo  observar  que 
este  capital  mínimo  señalado  para  los  bancos  hipotecarios,  puede  re¬ 
sultar  muy  pequeño  en  la  práctica,  sobre  todo  si  se  considera  que  suele 
no  haber  diferencias  sensibles  en  los  gastos  de  administración,  aun 
cuando  se  trate  de  capitales  sociales  muy  distintos. 

Si  bien  no  hay  motivo  alguno  para  recomendar  un  privilegio  exclu¬ 
sivo  en  los  negocios  de  bancos  hipotecarios,  tampoco  es  recomendable  la 
indefinida  multiplicación  de  estos  establecimientos  y  la  pulverización,  por 
decirlo  así,  de  los  capitales  que  se  dediquen  al  fomento  del  crédito  inmo¬ 
biliario.  Cuando  se  dió  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito  pudo  pensarse 
que  convenía  favorecer  a  toda  costa  la  transformación  de  los  antiguos 
bancos  en  hipotecarios  y  a  eso  se  debió  el  que  se  requiriera  un  capital  tan 
pequeño  para  la  formación  de  bancos  hipotecarios.  Las  circunstancias 
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han  cambiado  y  hoy  no  parece  haber  igual  necesidad  de  extremar  la  ten¬ 
dencia  en  favor  de  la  transformación  y  por  lo  tanto,  conviene  que  el 
Estado  se  limite  a  fomentar  la  creación  de  bancos  hipotecarios  sólidos  y 
de  capital  respetable. 

Estos  bancos  nos  prestarán  los  siguientes  servicios : 

1° — Por  medio  de  la  colocación  de  sus  bonos  pueden  atraer  una 
corriente  de  capital  extranjero  al  país,  que  venga  a  invertirse  en  los  ne¬ 
gocios  agrícolas,  así  como  en  el  desarrollo  de  nuestras  poblaciones  im¬ 
portantes. 

2Í' — Los  bancos  hipotecarios  pueden  proporcionar  la  clase  de  cré¬ 
dito  que  conviene  esencialmente  a  la  agricultura.  Si  se  trata  de  los 
capitales  que  se  invierten  definitivamente  en  la  tierra  y  cuya  amortiza¬ 
ción  requiere  largos  plazos,  tales  bancos  están  instituidos  para  propor¬ 
cionar  préstamos  de  lento  reembolso  que  se  amortizan  por  el  sistema  de 
las  anualidades  fijas,  cuya  comodidad  para  los  deudores  es  perfecta¬ 
mente  conocida.  También  pueden  proporcionar  los  bancos  hipoteca¬ 
rios  los  recursos  que  se  necesitan  para  aquellas  inversiones  que  se  re¬ 
producen  con  relativa  rapidez. 

3" — Mediante  la  creación  de  los  bancos  hipotecarios,  se  podrá 
perfeccionar  nuestro  sistema  bancario  quitando  al  Banco  Central  de 
Guatemala  y  a  los  bancos  de  depósito  toda  intervención  en  los 
negocios  del  crédito  territorial.  Esta  intervención  ha  debido  con¬ 
cederse  por  la  necesidad  del  mercado  nuestro,  ya  que  no  hay  institutos 
especiales  destinados  a  administrar  el  crédito  territorial;  pero  tan  pron¬ 
to  como  se  desarrollen  aquí  los  bancos  hipotecarios  será  posible  hacer, 
que  los  otros  se  dediquen  a  su  función  especial  con  lo  que  su  administra¬ 
ción  será  más  segura  y  eficaz. 

— La  creación  del  bono  hipotecario  con  la  garantía  del  Estado 
proporcionará  al  ahorro  nacional  un  título  excelente  en  el  cual  invertir¬ 
se  y  el  cual  al  mismo  tiempo  servirá  de  garantía  eficaz  que  puedan  acep¬ 
tar  tanto  el  Banco  Central  como  los  bancos  de  depósito. 

Con  el  objeto  de  favorecer  el  desarrollo  de  los  negocios  de  los 
bancos  hipotecarios  el  Decreto  a  que  vengo  refiriéndome,  dispuso  que 
el  Ejecutivo  al  otorgar  la  concesión  respectiva  o  después,  podrá  pactar 
con  el  banco  de  que  se  trate,  el  otorgamiento  de  la  garantía  del  Estado 
en  favor  de  los  bonos  hipotecarios  de  la  institución,  pues  de  este  modo 
la  colocación  de  tales  bonos  en  los  mercados  del  exterior,  se  facilitará 
considerablemente.  Bien  administrados  los  bancos  hipotecarios,  la  ga¬ 
rantía  del  Estado  será  puramente  nominal  porque  nunca  se  dará  el  caso 
de  que  aquellos  institutos  dejen  de  tener  los  fondos  necesarios  para  el 
servicio  de  sus  bonos. 

Las  condiciones  en  que  conforme  al  Decreto  citado  deberá  prestar¬ 
se  la  garantía  del  Estado,  son  las  siguientes: 

1« _ Que  el  Estado  nombre  dos  directores  en  la  Junta  Directiva 

del  establecimiento  de  que  se  trate,  pues  es  claro  que  si  el  propio  esta¬ 
do  presta  su  garantía  en  favor  de  los  bonos  del  establecimiento,  debe 
tener  una  intervención  de  primer  orden  en  la  administración  del  mismo. 
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2” — Que  el  Estado  tenga  participación  en  las  utilidades  como  jus¬ 
ta  compensación  del  servicio  que  presta  al  banco  al  otorgarle  su  garantía. 

311 — Que  el  Estado  ejerza  el  derecho  de  veto  sobre  las  operaciones 
del  banco,  pues  pudiera  suceder  que  la  intervención  en  la  administra¬ 
ción  del  mismo  no  fuese  suficientemente  eficaz  para  garantizar  los  in¬ 
tereses  públicos. 

4? — Que  el  contrato  sea  aprobado  por  la  Asamblea  Legislativa. 

Naturalmente,  como  el  Decreto  lo  dice,  al  celebrarse  el  convenio 
respectivo  se  establecerían  las  condiciones  en  que  el  Estado  ejercería  las 
facultades  de  referencia. 

La  naturaleza  del  crédito  hipotecario  no  es  tal  que  convenga  es¬ 
tablecer  una  institución  única  para  dispensarlo  por  medio  de  la  emisión 
de  bonos  hipotecarios.  Al  contrario,  es  conveniente  que  exista  una  plu¬ 
ralidad  de  bancos  hipotecarios  sin  que  por  eso  se  llegue  a  un  exceso  del 
número  de  los  mismos;  por  eso  es  que  el  Decreto  a  que  vengo  refirién¬ 
dome  establece  que  por  ningún  motivo  podrá  concederse  a  un  banco 
hipotecario  un  privilegio  exclusivo. 


78. — Monto  de  la  emisión  de  Bonos  hipotecarios. 

Considerándose  justificada  la  observación  que  al  respecto  hizo  la 
Confederación  de  Asociaciones  Agrícolas  de  la  República,  se  ha  refor¬ 
mado  el  artículo  63  de  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito  en  el  sentido 
de  que  los  bancos  hipotecarios  puedan  emitir  bonos  hasta  por  el  ciento 
por  ciento  de  sus  hipotecas. 


79. — Depósitos  en  los  Bancos  Hipotecarios. 

La  Ley  de  Instituciones  de  Crédito  exigió  para  los  depósitos  a  la 
vista  o  a  corto  plazo,  aceptados  por  los  Bancos  Hipotecarios,  una  reser¬ 
va  del  50%.  La  Confederación  citada  hizo  observar  que  esa  reserva 
quizás  era  muy  fuerte  y  serviría  de  obstáculo  para  que  se  desarrollasen 
entre  nosotros  los  bancos  hipotecarios. 

Deseoso  el  Gobierno  de  remover  toda  posible  traba  al  estableci¬ 
miento  de  esas  instituciones,  juzgó  oportuno  conceder  que  la  reserva  en 
los  bancos  hipotecarios  pueden  ser  del  33.33%  de  los  depósitos  a  la  vista 
o  a  plazo  corto.  Esa  concesión  respeta  el  principio  según  el  cual  los 
depósitos  en  bancos  hipotecarios  deben  tener  una  garantía  metálica  más 
severa  que  en  los  bancos  comerciales  y  al  mismo  tiempo  relaja  conside¬ 
rablemente  la  severidad  de  la  ley,  permitiendo  que  los  bancos  tengan 
una  reserva  mucho  menos  pesada. 

La  Secretaría  de  Hacienda  cree  que  mediante  las  disposiciones 
que  se  acaban  de  reseñar  podrá  facilitarse  el  establecimiento  de  bancos 
hipotecarios  entre  nosotros. 
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80. — Reservas  de  los  Bancos  de  Depósito. 

El  Decreto  a  que  me  refiero  permite  que  las  reservas  que  los  ban¬ 
cos  de  depósito  están  obligados  a  tener  en  el  país,  puedan  consistir  en 
billetes  del  Banco  Central,  o  bien  depósitos  con  carácter  de  confiden¬ 
ciales  en  el  mismo  Banco  Central. 


81. — Almacenes  Generales  de  Depósito. 

Tarde  o  temprano  tendrán  que  darse  cuenta  los  hombres  de  nego¬ 
cios  de  Guatemala  de  la  conveniencia  de  establecerse  los  Almacenes  Ge¬ 
nerales  de  Depósito  cuyas  excelencias  fueron  expuestas  por  la  Secretaría 
de  Hacienda  en  su  Memoria  presentada  en  1925.  Conforme  al  texto  de 
la  ley,  la  concesión  para  Almacenes  Generales  de  Depósito,  podía  darse 
a  cualquiera  persona  natural  o  jurídica.  Se  ha  juzgado  conveniente  que 
tal  concesión  deba  ser  explotada  por  una  sociedad  anónima  nacional 
como  sucede  con  los  bancos  hipotecarios  y  emisores  y  así  se  estableció 
en  el  Decreto  de  reformas  en  el  que  también  se  exije  que  el  capital  ini¬ 
cial  de  una  compañía  de  Almacenes  Generales  de  Depósito  no  pueda 
ser  menor  de  Q250,000,  cuando  se  trata  de  Almacenes  que  reciben  mer¬ 
cancías  que  aún  no  han  pagado  derechos  de  Aduana. 


82.  — Bancos  y  Casas  Bancarias  Extranjeros. 

El  artículo  140  de  la  Ley  General  de  Instituciones  de  Crédito  ha 
sido  objeto  de  crítica  por  parte  de  la  Confederación  de  las  Asociaciones 
Agrícolas  de  la  República  en  virtud  de  creerse  que  dicho  artículo  coloca 
las  instituciones  extranjeras  en  condiciones  mejores  que  las  nacionales. 
Para  que  desaparezca  toda  duda  al  respecto,  se  ha  reformado  dicho  ar¬ 
tículo,  estableciendo  que  los  bancos  y  casas  bancarias  extranjeros  que 
quieran  hacer  emisión  de  bonos  hipotecarios  en  Guatemala,  deberán 
reorganizarse  como  compañías  guatemaltecas,  someterse  a  los  requisi¬ 
tos  de  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito  relativos  a  bancos  hipotecarios 
y  obtener  la  concesión  previa  del  Ejecutivo.  En  tal  caso,  como  es  natu¬ 
ral,  esas  instituciones  así  reorganizadas  podrán  única  y  exclusivamente 
hacer  las  operaciones  que  la  ley  confía  a  los  Bancos  hipotecarios. 

83.  — Publicidad  Bancaria. 

Para  hacer  más  eficaz  el  deber  que  tiene  el  Departamento  Mone¬ 
tario  y  Bancario  de  cuidar  de  que  se  publiquen  los  balances  mensuales 
de  las  instituciones  de  crédito,  se  ha  reformado  el  inciso  2‘>  del  artículo 
149  de  la  Ley  respectiva  y  se  ha  establecido  que  los  bancos  enviarán  cada 
mes  sus  balances  al  Departamento  Monetario  y  Bancario  quien  una  vez 
que  esté  satisfecho  de  que  los  mismos  llenan  los  requisitos  legales,  los 
mandará  publicar  a  costa  de  las  instituciones  respectivas. 
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84. — Existencia  legal  de  los  antiguos  bancos  de  emisión. 

La  celebración  de  convenios  entre  el  Estado  y  los  antiguos  bancos 
de  emisión,  para  el  pago  de  la  circulación  fiduciaria  de  éstos,  dio  lugar 
al  planteamiento  de  un  problema  de  mucha  importancia.  Me  refiero  a 
la  cuestión  de  existencia  legal  de  los  antiguos  bancos  de  emisión.  Esta 
cuestión  tenía  una  doble  trascendencia.  Primero  porque  cualquier  acción 
que  se  pudiese  intentar  ex  abrupto  contra  tales  instituciones  basada  en 
su  inexistencia  legal,  podría  causar  profundos  trastornos  en  nuestra 
economía  bancaria;  y  segundo,  porque  el  cumplimiento  de  los  convenios 
celebrados  y  por  ende  el  posible  cobro  del  adeudo  a  favor  del  Estado, 
reposaba  sobre  la  base  de  la  supervivencia  legal  de  las  instituciones,  ya 
que  no  sería  cuerdo  concederles  14  años  para  pagar  y  declarar  al  mismo 
tiempo  que  habían  dejado  de  existir. 

Entre  tanto,  la  situación  legal  de  algunas  de  esas  instituciones  era 
por  todo  concepto  extraordinaria.  La  concesión  del  Banco  Colombiano 
había  terminado  el  día  27  de  agosto  de  1918 ;  las  del  Banco  Internacional, 
del  Banco  de  Guatemala  y  del  Banco  Agrícola  Hipotecario,  terminaron  el 
día  28  de  abril  de  1924.  La  concesión  del  Banco  de  Occidente  terminará  el 
día  25  de  mayo  de  1931  en  cuya  fecha  concluirá  también  la  del  Banco 
Americano.  El  problema  de  la  existencia  legal  de  los  cuatro  bancos  prime¬ 
ramente  citados  había  sido  resuelto  en  el  artículo  58  de  la  Ley  Monetaria 
y  de  Conversión  que  dispuso  que  mientras  no  llegara  el  caso  previsto  en 
el  artículo  38  de  la  misma  ley,  los  antiguos  bancos  de  emisión  seguirían 
funcionando  como  bancos  de  depósito  de  acuerdo  con  la  Legislación 
Bancaria.  El  artículo  38  se  refería  a  la  constitución  de  la  reserva  y  a  la 
entrega  que  los  bancos  hicieran  al  Central  de  Guatemala  o  a  la  Caja 
Reguladora  del  activo  necesario  para  pagar  el  saldo  de  su  circulación. 
Quiere  decir  que  la  Ley  Monetaria  dispuso  que,  cualesquiera  que  fueran 
las  condiciones  en  que  se  encontraran  los  bancos,  los  mismos  ten¬ 
drían  existencia  legal  como  bancos  de  depósito  hasta  la  época  en  que 
se  verificaría  la  conversión  monetaria,  ya  que  conforme  al  procedimien¬ 
to  establecido  por  los  artículos  34  y  38  de  la  Ley,  tal  conversión  coincidi¬ 
ría  con  la  creación  del  Banco  Central  de  Guatemala.  Sin  embargo,  el 
propio  artículo  34  ya  citado,  admitió  la  posibilidad  de  otro  procedimien¬ 
to,  en  virtud  del  cual  la  entrega  del  efectivo  en  oro  o  billetes  o  de  los 
valores  en  cartera  por  parte  de  los  antiguos  bancos,  se  efectuaría  de  con¬ 
formidad  con  arreglos  especiales  que  celebraran  éstos  con  el  Ejecutivo. 
El  Ejecutivo  adoptó  este  último  sistema,  y  en  tal  virtud,  a  fines  de  1926 
y  principios  de  1927,  se  celebraron  los  convenios  con  los  bancos  de  Gua¬ 
temala,  de  Occidente,  Internacional  y  Agrícola  y  posteriormente  con  el 
Banco  Americano.  Hechos  esos  arreglos  especiales,  faltaba  fijar  clara¬ 
mente  la  situación  de  los  antiguos  bancos  de  emisión  desde  el  punto  de 
vista  de  su  existencia  legal  y  de  su  personería.  En  rigor,  el  caso  estaba 
previsto  en  el  artículo  58,  pues  es  claro  que  mientras  no  llegue  el  momento 
a  que  se  refiere  o  sea,  mientras  los  bancos  no  acaben  de  pagar  lo  que 
adeudan,  deberán  seguir  funcionando  como  bancos  de  depósito,  de  acuer¬ 
do  con  la  legislación  bancaria;  pero  el  punto  podía  prestarse  a  dudosas 
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interpretaciones  ya  que  la  ley  no  estableció  con  toda  la  claridad  del  caso 
(y  no  podía  hacerlo  dada  la  anticipación  con  que  se  la  formuló),  la  reso¬ 
lución  de  todos  los  problemas  relativos  a  los  antiguos  bancos,  ya  fuera 
que  se  tomase  el  camino  de  los  cinco  primeros  incisos  del  artículo  44,  ya 
que  se  adoptara  el  camino  del  inciso  6". 

En  tal  virtud,  con  el  objeto  de  despejar  por  completo  toda  duda 
acerca  de  la  existencia  legal  de  los  bancos,  se  dictó  el  Decreto  Número 
959  refundido  después  en  el1  Número  970,  y  en  el  cual  se  dispone  que 
los  antiguos  bancos  de  emisión  tendrán  existencia  legal  mientras  no 
haya  terminado  definitivamente  la  conversión  monetaria,  lo  que  el  Eje¬ 
cutivo  hará  constar  por  medio  de  una  declaración  expresa.  No  se  consi¬ 
deró  rigurosamente  necesario  extender  legislativamente  la  existencia  de 
los  bancos  más  allá  del  momento  en  que  se  haya  terminado  definitiva¬ 
mente  la  conversión,  porque  no  se  palpa  necesidad,  desde  el  punto  de 
vista  puramente  monetario,  de  sostener  tal  existencia  si  no  es  hasta  que 
la  conversión  se  encuentre  consumada;  pero  los  propios  bancos  podrán, 
naturalmente,  prorrogar  su  existencia  más  allá  de  la  conversión,  si  así  lo 
consideran  conveniente.  La  declaración  que  el  Ejecutivo  debe  hacer  es 
la  misma  a  que  se  refiere  el  artículo  28  del  acuerdo  de  30  de  junio  de 
1926,  en  su  párrafo  8°,  según  el  cual  el  Gobierno  y  el  Banco  Central  fi¬ 
jarán,  de  común  acuerdo,  una  fecha  desde  la  cual  empiece  a  contarse  el 
plazo  de  cinco  años  para  la  prescripción  de  billetes  de  los  antiguos  ban¬ 
cos.  La  extensión  de  las  operaciones  de  conversión  durante  un  período 
más  o  menos  largo  de  tiempo  está  reconocida  en  el  artículo  32  del  citado 
acuerdo,  según  el  cual  el  Banco  Central  deberá  informar  y  rendir  cuen¬ 
ta  mensualmente  al  Gobierno  por  las  operaciones  de  conversión  que 
verifique. 

85. — Prelación  de  los  créditos  del  Estado  a  cargo  de  los 
Bancos. 

Fácilmente  se  comprende  que  los  convenios  celebrados  entre  el 
Estado  y  los  antiguos  bancos  vinieron  a  establecer  una  modificación  en 
la  naturaleza  de  las  obligaciones  a  cargo  de  dichos  antiguos  bancos, 
Conforme  a  esos  convenios  y  conforme  a  los  arreglos  celebrados  con  el 
Banco  Central,  el  Estado,  de  acuerdo  enteramente  con  el  espíritu  del 
artículo  25  de  la  Ley  Monetaria  y  de  Conversión,  hace  el  pago  de  los 
billetes  de  los  antiguos  bancos  por  medio  de  la  entrega  de  la  renlta  de 
50  centavos  de  quetzal  sobre  cada  quintal  de  café;  de  las  utilidades  líqui¬ 
das  que  realice  el  Gobierno  en  la  acuñación  de  la  moneda  de  plata;  de 
las  utilidades  que  correspondan  al  Gobierno  en  los  negocios  del  Banco 
Central  de  Guatemala  y  de  las  sumas  que  deben  pagar  los  antiguos 
bancos,  de  conformidad  con  los  arreglos  celebrados  (contrato  de  31  de 
enero  de  1927).  Quiere  decir  que  la  obligación  de  pagar  los  billetes  ha 
sido  asumida  directamente  por  el  Estado. 

En  cambio,  los  antiguos  bancos  tienen  que  pagar  al  Gobierno  las 
cantidades  fijadas  en  los  contratos  respectivos.  Por  consiguiente,  el 
artículo  25  de  la  Ley  Monetaria  se  reformó  en  el  sentido  que  los  créditos 
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a  cargo  de  los  antiguos  bancos  de  emisión  constituidos  a  favor  del  Go¬ 
bierno  por  la  circulación  de  los  propios  bancos,  se  consideran  como  sus¬ 
titutos  de  los  billetes  y  por  lo  tanto  tienen  la  misma  prelación  que  el 
expresado  artículo  establecía  para  los  billetes.  Consecuencia  de  esta 
reforma  es  la  que  se  ha  introducido  en  el  artículo  35  de  la  Ley  Monetaria. 
Ese  artículo  establecía  la  sanción  de  liquidación  para  el  caso  de  que  el 
activo  líquido  de  algún  banco  no  fuese  suficiente  a  pagar  sus  billetes; 
dentro  de  las  nuevas  circunstancias,  la  mejor  forma  de  establecer  la 
insolvencia  se  encuentra  en  ver  si  el  banco  paga  o  no  paga  las  sumas 
a  que  está  obligado  por  virtud  de  los  arreglos  especiales  hechos  con  el 
Gobierno.  En  caso  de  que  no  las  pague  o  en  caso  de  que  por  cualquier 
otro  motivo  suspenda  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  la  reforma 
dispone  que  sea  puesto  en  liquidación  por  conducto  del  Banco  Central; 
queda  en  todo  vigente  el  sistema  de  los  antiguos  artículos  35  y  36. 


86. — Notificaciones  al  Departamento  Monetario  y  Ban- 
cario . 

El  artículo  37  de  la  Ley  Monetaria  establecía  que  en  todo  juicio 
en  el  que  fuese  parte  uno  de  los  antiguos  bancos  de  emisión,  debería 
citarse  a  la  Caja  Reguladora. 

En  el  Decreto  Número  949  refundido  en  el  que  actualmente  me 
ocupa,  se  dispuso  que  la  citación  se  haga  al  Departamento  Monetario  y 
Bancario  por  haber  terminado  las  funciones  de  la  Caja  Reguladora. 


87.  — Vigilancia  especial  sobre  los  antiguos  Bancos. 

El  antiguo  artículo  59  de  la  ley  establecía  que  la  vigilancia  espe¬ 
cial  decretada  respecto  a  los  antiguos  bancos  de  emisión  dejaría  de  ejer¬ 
cerse  en  el  caso  de  que  alguno  de  esos  bancos  retirara  de  la  circulación 
sus  billetes  o  tuviera  en  depósito  en  la  Caja  Reguladora  los  fondos  nece¬ 
sarios  para  retirarlo.  Tal  disposición  sólo  podría  ser  aplicable  al  Banco 
Colombiano,  pero  como  quiera  que  la  situación  del  mismo  ha  estado,  en 
ciertos  respectos,  delicada  según  se  ha  visto,  se  juzgó  oportuno  someter 
el  propio  Banco  a  la  severa  vigilancia  que  se  ejerce  sobre  los  demás 
bancos  de  emisión  y  este  es  el  motivo  de  la  reforma  al  artículo  59.  En 
caso  de  que  alguno  de  los  antiguos  bancos  se  transforme  en  hipotecario, 
conforme  a  la  concesión  respectiva,  la  vigilancia  especial  será  materia  de 
contrato  como  ya  lo  establecía  el  artículo  60  de  la  ley. 

88.  — Cancelación  definitiva  de  la  facultad  de  emitir,  para 

los  antiguos  Bancos. 

Se  ha  considerado  oportuno  aprovechar  la  ocasión  que  ofrecían 
estas  reformas  para  poner  término  definitivo  a  la  posibilidad  de  que  los 
antiguos  bancos  emisores  pretendiesen  volver  a  serlo  fundándose  en  el 
artículo  72  de  la  Ley  Monetaria.  Efectivamente,  terminada  la  existencia 
legal  de  cuatro  de  esos  bancos  y  prorrogada  la  misma  por  ministerio  de 
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la  ley,  es  de  desearse,  sin  embargo,  que  ellos  se  reorganicen  en 
una  forma  definitiva  y  obtengan  una  duración  conocida  de  antemano  y 
no  sujeta  a  la  eventualidad  de  una  fecha  que  no  se  puede  precisar  con 
toda  anticipación.  Naturalmente,  sería  ’nconveniente  permitir  la  prórro¬ 
ga  de  la  existencia  legal  de  los  bancos  citados  y  dejarles  la  posibilidad 
eventual  de  que  pudiesen  volver  a  emitir  billetes.  Por  esto  es  que  la 
reforma  del  articulo  72  dispone  que  los  antiguos  bancos  de  emisión  sólo 
podrán  volver  a  serlo  cuando  se  les  otorgue  para  ello  nueva  concesión 
conforme  a  la  Ley  de  Instituciones  de  Crédito.  Tal  concesión,  natural¬ 
mente,  no  podrá  otorgárseles  en  tanto  que  el  Banco  Central  tenga  privi¬ 
legio  exclusivo. 

De  la  anterior  disposición  fué  forzoso  exceptuar  transitoriamente 
al  Banco  de  Occidente  ya  que  conforme  al  convenio  celebrado  el  22  de 
enero  de  1927,  cláusula  5*,  el  mismo  Banco,  en  caso  de  que  pagare  la 
totalidad  de  su  adeudo  podrá  ejercer  el  derecho  de  emitir  por  el  tiempo 
que  le  falta,  de  conformidad  con  su  concesión,  la  cual  vence  el  25  de 
mayo  de  1931. 

89. — Reforma  de  los  Estatutos  de  los  antiguos  Bancos. 

Transformados  los  antiguos  bancos  ipso  jare  en  instituciones  de 
depósito,  carácter  que  deben  conservar  mientras  no  cambien  legalmente 
de  naturaleza,  es  menester  que  reformen  sus  estatutos  y  reglamentos 
haciendo  que  desaparezcan  de  ellos  las  disposiciones  propias  de  un  banco 
de  emisión  y  se  las  substituya  con  aquellas  que  cuadran  con  el  carácter 
de  los  bancos  de  depósito.  Dadas  las  anormalidades  propias  de  estos 
antiguos  bancos,  conviene  aprovechar  la  oportunidad  de  esa  reforma  a 
los  estatutos  para  establecer  en  ellos  una  más  eficaz  administración  y 
una  mayor  vigilancia  de  la  misma,  así  como  para  que  los  propios  bancos 
resuelvan  el  problema  de  su  duración.  Tal  acción  se  ha  hecho  obligatoria 
por  la  ley,  la  que  exige  que  las  reformas  a  los  estatutos  se  presenten  a  la 
Secretaría  de  Hacienda  en  un  plazo  que  no  exceda  del  31  de  mayo  de 
1928,  so  pena  de  que  las  propias  reformas  sean  decretadas  por  el  Ejecu¬ 
tivo  en  la  forma  de  disposiciones  reglamentarias  a  que  se  sujetarán  los 
establecimientos  de  crédito  en  su  manejo. 

Uno  de  los  bancos  en  que  interesa  más  la  reforma  en  el  sentido 
de  mejorar  la  vigilancia  y  la  contraloría  de  la  administración,  es  el 
Colombiano,  en  virtud  de  las  delicadas  condiciones  en  que  se  ha  encon¬ 
trado.  Pero  sucede  que  los  estatutos  de  este  establecimiento  contienen 
la  extraña  disposición  de  requerir  prácticamente  la  unanimidad  de  votos 
para  su  reforma.  Por  eso  es  que  la  ley  ha  dicho  que  los  estatutos  debe¬ 
rán  reformarse  por  la  mayoría  no  obstante  cualquiera  disposición  en 
contrario  que  ellos  pudiesen  contener. 

En  virtud  de  las  reformas  anteriores  ha  quedado  resuelto  definiti¬ 
vamente  el  problema  de  la  existencia  legal  de  los  antiguos  bancos  de 
emisión;  y  el  Estado  ejercerá  sobre  ellos  toda  la  influencia  que  le  corres¬ 
ponde,  no  sólo  como  acreedor  de  los  mismos,  sino  como  autoridad  inte- 
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resada  en  velar  por  que  establecimientos  creados  sin  ningún  apego  a  los 
principios  científicos  y  manejados  en  la  misma  forma  vayan  poco  a  poco 
entrando  en  ellos. 

90.  — Reforma  del  artículo  2\  transitorio,  de  la  Ley  de  Ins¬ 

tituciones  de  Crédito. 

Tiene  por  objeto  la  reforma  de  este  artículo  establecer  con  exacti¬ 
tud  el  método  y  tiempo  en  que  los  bancos  antiguos  de  emisión  se  sujeta¬ 
rán  a  todas  las  obligaciones  y  prohibiciones  propias  de  los  bancos  de 
depósito.  Bien  sabido  es  que  tal  cosa  no  se  puede  lograr  rápidamente 
porque  esos  bancos  han  hecho  sus  operaciones  durante  largos  años  sin 
sujetarse  a  ningún  sistema.  El  artículo  29,  transitorio,  de  la  Ley  de  Insti¬ 
tuciones  de  Crédito  trató  esta  materia  en  términos  muy  vagos  con  facul¬ 
tades  completamente  discrecionales  para  el  Ejecutivo;  la  reforma  decre¬ 
tada,  al  establecer  la  necesidad  de  un  plazo,  indica  también  la  de  que 
se  celebre  un  arreglo  entre  el  Ejecutivo  y  el  banco  que  lo  necesite  y  en  el 
cual  se  fijen  con  toda  precisión,  cuáles  serán  las  prohibiciones  y  obliga¬ 
ciones  de  que  temporalmente  quedará  libre  el  establecimiento  de  que  se 
trata.  Además,  la  reforma  establece  una  sanción  para  el  caso  de  que 
algún  banco  falte  a  lo  convenido,  sanción  de  que  carecía  el  artículo 
primitivo. 

Una  disposición  muy  interesante  tiene  el  Decreto  de  reformas  y 
es  aquella  por  virtud  de  la  cual  el  banco  que  por  cualquier  motivo  no  se 
encuentre  estrictamente  dentro  de  la  ley,  en  punto  de  reservas,  no  será 
autorizado  para  repartir  dividendos.  No  sería  justo,  en  efecto,  ni  podría 
considerarse  tampoco  como  una  sana  práctica  financiera,  el  permitir  la 
repartición  de  dividendos  a  un  establecimiento  que  por  cualquier  motivo 
carece  de  las  reservas  legales. 

91.  — Compañías  de  Seguros. 

Los  principales  datos  relacionados  con  las  Compañías  de  Seguros 
que  funcionan  en  el  país  son  los  siguientes,  en  relación  con  el  año 
de  1927: 

A.  — Las  Compañías  de  Seguros  de  Vida  que  están  autorizadas  para 
funcionar  en  el  país,  son  las  siguientes:  El  Sol  del  Canadá;  La  Imperial 
del  Canadá;  La  Confederación  del  Canadá;  The  Manufacturers  Life  Ins. 
Co.,  del  Canadá;  The  Pan-American  Life  Ins.  Co.,  de  New  Orleans ;  Leip- 
ziger,  de  Leipzig,  Alemania;  La  Federación  de  Centro-América,  Com¬ 
pañía  Nacional  de  Seguros  y  Fianzas. 

B.  — Las  demás  Compañías  de  Seguros,  principalmente  contra  in¬ 
cendio,  son:  Albingia;  Alliance;  Commercial  Union;  Dancique;  General 
Accident;  Guardian;  Helvetia;  Home;  Motor  Union;  North  British  & 
Mercantile ;  Northern;  National  Fire  Hartford;  National  Stettin  Prusia¬ 
na;  Países  Bajos;  Provincial  Insurance  Co.;  Royal  Exchange ;  Western. 

C.  — El  monto  de  las  primas  pagadas  por  los  asegurados  a  las  Com¬ 
pañías  de  Seguros  de  Vida,  durante  el  año  de  1927,  fué  de  $854,038.45 
moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos. 
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D.  — El  monto  de  los  siniestros  pagados  por  las  Compañías  de  Se¬ 
guros  de  Vida  a  los  Asegurados,  durante  el  año  de  referencia,  fué  de 
$222,398.59,  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos. 

E.  — El  monto  de  las  primas  pagadas  por  los  asegurados  a  las 
Compañías  distintas  de  las  de  Seguros  de  Vida,  ascendió  en  el  propio  año, 
a  $239,850.74  oro  americano. 

F.  — Por  último,  el  monto  de  los  siniestros  pagados  a  los  asegura¬ 
dos  por  Compañías  distintas  de  las  de  Seguros  de  Vida,  en  1927,  fué  de 
$95,324.81,  oro  americano. 

Todas  las  Compañías  de  Seguros  de  Vida  establecidas  y  autoriza¬ 
das,  con  excepción  de  la  Federación  de  Centro-América,  que  no  está  obli¬ 
gada  a  ello,  tienen  constituido  un  depósito  de  $50,000  oro  americano  en 
uno  de  los  Bancos  o  Casas  Bancarias  de  la  capital,  de  conformidad  con 
el  artículo  2'í  del  Decreto  legislativo  Número  1447. 

92. — Legislación  de  Seguros. 

La  Secretaría  de  Hacienda  está  convencida  de  la  necesidad  de 
una  legislación  completa  y  comprensiva  sobre  las  Compañías  de  Seguros 
en  la  cual  se  establezca  todo  lo  relativo  a  la  intervención  del  Estado  y  a 
las  obligaciones  fiscales  de  las  Compañías.  El  Consejo  Económico 
Técnico  está  encargado  de  preparar  esa  legislación,  la  que  oportunamente 
será  sometida  a  la  Asamblea  Nacional  Legislativa  en  la  forma  de  una 
iniciativa  de  ley. 
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PARTE  SEXTA 


CREDITO  PUBLICO 

93. — Arreglo  de  la  Deuda  Inglesa. 

En  virtud  del  convenio  celebrado  entre  la  República  de  Guatemala 
y  el  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros,  el  10  de  mayo  de  1913, 
el  Gobierno  de  Guatemala  se  obligó  a  emitir  certificados  diferidos  por 
una  suma  igual  a  la  de  los  cupones  de  intereses  vencidos  y  no  pagados 
hasta  el  30  de  junio  de  1913,  suma  que  oportunamente  fué  fijada  por  las 
partes  en  la  cantidad  de  844,603  libras  esterlinas  de  conformidad  con  la 
cláusula  tercera  del  convenio  de  referencia.  Este  convenio  fué  sometido 
en  la  Memoria  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  en  la  época  oportuna,  a  la 
Asamblea  Nacional  Legislativa.  La  obligación  de  la  República  de  pagar 
su  adeudo  constaba  por  consiguiente  en  dos  instrumentos  de  carácter  in¬ 
discutible.  El  primero  de  esos  instrumentos  lo  constituían  los  cupones 
mismos  representantes  de  los  intereses  diferidos,  cupones  que  consti¬ 
tuían  una  obligación  a  cargo  de  la  República  fundada  en  la  ley  y  per¬ 
fectamente  exigible.  El  segundo  instrumento  constaba  en  el  convenio 
de  referencia,  el  cual  reconoce  la  deuda  de  que  se  trató  y  obliga  a  la 
República  de  Guatemala  a  efectuar  su  pago  en  los  términos  de  ¡a  cláu¬ 
sula  55  del  mismo,  que  dice:  “Terminados  esos  cuatro  años  el  Consejo 
tratará  con  el  Gobierno  sobre  el  modo  de  amortizar  los  certificados  di¬ 
feridos  a  que  se  refiere  el  artículo  3"  de  este  convenio". 

En  cumplimiento  del  contrato  de  referencia,  el  Ejecutivo,  durante 
diversas  épocas  negoció  con  los  representantes  del  Consejo  de  Tenedores 
de  Bonos  acerca  de  la  manera  más  práctica  y  eficaz  de  cumplir  con  lo 
dispuesto  en  el  convenio. 

El  arreglo  de  esta  deuda  pendiente  constituía  una  de  las  condicio¬ 
nes  necesarias  para  que  Guatemala  recobrase  su  crédito  en  el  exterior, 
pues  razones  obvias  hacen  fácil  comprender  cuánto  perjudicaba  a  dicho 
crédito  la  circunstancia  de  haber  una  considerable  suma  pendiente  a 
nuestro  cargo. 
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Resultado  de  las  negociaciones  a  que  me  refiero,  fué  el  contrato 
celebrado  por  esta  Secretaría  con  el  señor  Jack  Proby  Armstrong,  repre¬ 
sentante  legal  del  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos  Extranjeros  de  Lon¬ 
dres,  el  15  de  octubre  de  1927  y  aprobado  por  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  por  acuerdo  de  la  misma  fecha. 

Las  disposiciones  principales  del  contrato  de  referencia  establecen 
que  la  República  de  Guatemala  dará,  y  el  Consejo  de  Tenedores  acepta 
en  pago  de  las  £844,603,  importe  de  los  cupones  vencidos  de  la  Deuda 
Externa  de  la  República  de  Guatemala  del  4%,  una  emisión  adicional  de 
bonos  de  la  República,  de  los  existentes,  que  devengarán  intereses  al  tipo 
de  4$  anual  a  partir  del  1°  de  julio  de  1928.  Los  nuevos  bonos  consti¬ 
tuyen  una  misma  deuda  con  los  antiguos  bonos. 

Es  conveniente  llamar  la  atención  acerca  de  que  los  nuevos  bonos 
han  sido  colocados  a  la  par  de  su  valor  nominal  y  al  mismo  interés  que 
los  bonos  antiguos,  o  sea  al  4^.  La  cotización  de  los  bonos  antiguos  a  15 
de  octubre  de  1927,  fué  de  54  a  56%.  Guatemala  debía  haber  pagado  los 
cupones  de  su  deuda  en  efectivo.  Por  virtud  del  arreglo,  paga  esos  cupo¬ 
nes  emitiendo  títulos  cuyo  valor  actual,  según  cotización,  es  de  cerca  de 
la  mitad  de  su  valor  nominal  y  sin  que  se  haya  aumentado  la  deuda 
en  un  centavo  por  concepto  de  intereses,  descuentos  o  comisiones.  Las 
ventajas  de  este  arreglo  son,  pues,  perceptibles,  porque  se  ha  hecho  el 
mismo  en  las  condiciones  más  favorables  para  la  República. 

El  contrato  de  referencia  contiene  las  disposiciones  necesarias 
relativas  a  la  formación  del  fondo  de  amortización  y  de  intereses  y  al 
pago  de  los  mismos.  La  amortización  se  hará  por  compras  en  el  mercado 
en  el  concepto  de  que  en  ningún  caso  la  República  comprará  ni  redimirá 
los  bonos  a  más  de  la  par.  La  garantía  que  se  da  para  los  pagos  es 
exactamente  la  misma  que  ya  existe  sobre  la  primitiva  deuda  externa  del 
4$  y  consiste  en  el  impuesto  de  un  dólar  oro  americano  por  cada  quintal 
de  café  que  se  exporte  de  la  República,  El  Gobierno  se  obligó  a  hacer 
que  la  recaudación  del  impuesto  se  haga  por  el  Banco  o  Casa  Bancaria 
designado  por  el  Consejo  y  aprobado  por  la  República.  El  Consejo  ha 
designado,  con  esta  aprobación,  el  Banco  Central  de  Guatemala. 

La  situación  de  la  Deuda  Inglesa  es  la  siguiente :  31  de  diciembre 
de  1926,  valor  nominal  de  los  títulos  emitidos  en  circulación  Q4.539, 600.00 


Valor  de  los  intereses  pendientes  de  pago .  4.096,324.55 

Intereses  causados  durante  el  año .  181,584.00 

Disminuyó  la  deuda  durante  el  año  (£28,880  amortizadas 

con  £14,999.14) .  140,078.00 

Intereses  pagados  durante  el  año.  . .  181,719.80 

Títulos  en  circulación  el  31  de  diciembre  de  1927 .  8.499,251.55 

Fondos  depositados  en  poder  de  los  tenedores  de  bonos 
para  el  pago  de  amortización  e  intereses  el  31  de  diciembre 
de  1927 .  253,328.19 
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94. — Bonos  de  la  República  de  Guatemala  de  1927 . 


El  31  de  mayo  de  1927  se  sirvió  la  Asamblea  Nacional  Legislativa 
dictar  el  Decreto  Número  1510  que  esta  Secretaría  promulgó  el  V  de 
junio  del  propio  año.  Por  virtud  de  tal  Decreto  quedaron  aprobados  los 
dos  contratos  celebrados  con  los  Ferrocarriles  Internacionales  de  Centro- 
América,  el  27  de  mayo  de  1927.  En  uno  de  esos  contratos  se  reconoce 
que  la  República  adeuda  a  los  Ferrocarriles  Internacionales  de  Centro- 
América  la  suma  de  2.515,008.94  dólares  moneda  de  oro  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Esa  cantidad  se  descompone  de  la  siguiente  manera: 


Saldo  del  contrato  de  24  de  junio  de  1920;  liquidación  de  cuentas 
hasta  el  30  de  junio  de  1919 .  $323,151.72 


Intereses  a  8^  de  acuerdo  con  el 
mismo  contrato  desde  el  24  de  junio  de 

1923  hasta  el  30  de  abril  de  1927  .  .  .  .  99,530.74  $  422,682.46 

Saldo  de  la  cuenta  de  fletes  y  pa¬ 
sajes,  desde  el  1"  de  julio  de  1919  hasta 

el  30  de  abril  de  1927 .  415,108.21 

Saldo  de  cuenta  de  subvenciones 
de  las  líneas  Patulul,  Cruces  a  Coa- 
tepeque,  y  de  Coatepeque  a  Ayutla, 
de  acuerdo  con  sus  contratos  respec¬ 
tivos .  164,123.41 


Saldo  de  la  cuenta  de  materiales 

suministrados  a  varios  Ministerios..  38,094.86 

Línea  Zacapa  -  Frontera,  según 

arreglo  del  15  de  marzo  de  1923..  ..  1.475,000.00 

$2.515,008.94 


En  el  segundo  de  dichos  contratos  se  establecieron  las  condiciones 
relativas  al  pago  de  los  bonos  que  se  emitieron  a  cambio  de  la  suma  de 
2.515,000.00  de  la  deuda  de  referencia;  aun  cuando  los  contratos  son 
perfectamente  conocidos  de  la  Asamblea,  quien  les  dió  su  aprobación, 
conviene  para  que  esta  Memoria  quede  completa,  hacer  un  breve  resu¬ 
men  relativo  a  la  emisión  de  bonos. 

Los  bonos  se  denominan  Bonos  de  la  República  de  Guatemala  de 
1927 ;  su  monto  total  es  de*Dls.  2.515,000,  su  fecha,  l9  de  mayo  de  1927,  su 
interés  8$  y  su  venciminto  definitivo  el  1°  de  mayo  de  1948. 

El  servicio  de  la  deuda  se  hace  por  medio  de  un  Agente  Financiero 
nombrado  por  los  Ferrocarriles  con  la  previa  aprobación  de  la  República. 
A  ese  efecto  se  nombró  Agente  Financiero  a  The  International  Railway 
of  Central  America,  de  Nueva  York. 

Los  bonos  son  de  la  denominación  de  1,000  dólares  oro  americano. 

El  pago  del  valor  de  los  bonos  y  sus  intereses  fué  garantizado  con 
las  rentas  siguientes :  con  la  mitad  del  6 ¡6  y  la  mitad  del  4$  que  se  cobran 
como  derechos  consulares  en  los  Consulados  y  en  las  Oficinas  de  Fardos 
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Postales  respectivamente.  Esta  renta  se  paga  por  el  importador  directa¬ 
mente  al  Banco  Central  de  Guatemala,  designado  para  el  efecto  por  el 
Agente  Financiero. 

Los  bonos  de  referencia  fueron  emitidos  y  entregados  por  la  Repú¬ 
blica  a  los  Ferrocarriles,  quien  los  entregó  al  Agente  Financiero  para  su 
auténtica  y  dicho  Agente  a  su  vez  los  devolvió  a  los  Ferrocarriles  que 
son  sus  tenedores. 

El  servicio  de  interés  y  amortización  de  los  bonos  comprende  una 
anualidad  de  125,750  dólares  y  el  contrato  establece  el  mecanismo  de 
dicho  fondo. 

Si  las  rentas  dadas  en  garantía  producen  una  cantidad  mayor  que 
la  anualidad  fija  destinada  a  intereses  y  amortización,  el  Agente  Finan¬ 
ciero  debe  poner  el  excedente  a  la  disposición  del  Gobierno  de  la 
República. 

La  amortización  debe  ser  efectuada  por  el  Agente  Financiero  por 
medio  de  compras  en  el  mercado  que  en  ningún  caso  se  hará  a  un  precio 
superior  a  la  par  más  intereses  devengados.  En  caso  de  que  esto  no  sea 
posible  la  amortización  se  hará  por  medio  de  sorteos. 

Por  último,  debe  llamarse  la  atención  sobre  la  cláusula  en  virtud 
de  la  cual  la  República  tiene  el  derecho  de  hacer  la  conversión  de  estos 
bonos  antes  de  su  vencimiento. 

De  conformidad  con  los  contratos  respectivos  a  que  acabo  de  refe¬ 
rirme,  el  Presidente  de  la  República  dictó  el  18  de  junio  de  1927,  acuerdo 
por  virtud  del  cual  se  dispuso  que  el  3$  que  se  hacía  efectivo  en  los  Con¬ 
sulados  sería  pagado  en  las  Aduanas  de  la  República  juntamente  con  los 
derechos  de  importación  y  que  su  importe,  sumado  a  la  mitad  del  4%  que 
recaudan  las  oficinas  de  Fardos  Postales,  se  entregaría  al  Agente 
Financiero. 

La  situación  de  esta  deuda  en  31  de  diciembre  de  1927,  era  la 


siguiente : 

Bonos  emitidos . Q2. 515.000.00 

Intereses  vencidos  durante  el  año .  Q  100,600.00 

Intereses  pagados  durante  el  año .  100,600.00 

Amortización  durante  el  año .  26,000.00 

Títulos  en  circulación  en  31  de  diciembre 

de  1927 .  2.489,000.00 

Fondos  depositados  en  poder  del  Agente  Fi¬ 
nanciero  para  el  pago  de  amortización  e 
intereses  el  31  de  diciembre  de  1927..  ..  115,720.92 


95. — Bonos  del  Ferrocarril  de  Los  Altos  de  1924. 

Por  contrato  celebrado  por  la  Secretaría  de  Fomento  con  la  “A.  E, 
G.'\  el  día  27  de  julio  de  1927  y  aprobado  por  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  en  acuerdo  de  la  misma  fecha,  se  amplió  el  contrato  de  22  de  sep¬ 
tiembre  de  1924  para  la  construcción  del  Ferrocarril  de  Los  Altos.  La 
ampliación  fué  pactada  por  la  Secretaría  de  Fomento  en  virtud  de  que 
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no  alcanzaron  los  fondos  previstos  en  los  contratos  técnico  y  financiero 
celebrados  el  día  22  de  septiembre  de  1924  y  conforme  a  la  cláusula  811 
del  contrato  técnico,  desde  dicha  fecha  debían  hacerse  arreglos  especiales 
entre  la  República  y  la  '  A.  E.  G.”  con  el  objeto  de  no  interrumpir  los 
trabajos.  En  cumplimiento  de  dicho  contrato,  la  Secretaría  de  Fomento, 
como  lo  llevo  dicho,  celebró  el  contrato  de  ampliación  y  esta  de  Hacienda 
en  la  misma  fecha  de  27  de  julio  de  1927,  celebró  los  contratos  financieros 
por  virtud  de  los  cuales  se  hizo  una  emisión  adicional  de  bonos,  por  la 
cantidad  de  1.950,000  dólares  denominados  “Bonos  de  la  República  de 
Guatemala  para  la  terminación  del  Ferrocarril  de  Los  Altos”. 

La  deuda  del  Ferrocarril  de  Los  Altos  ha  tenido  durante  el  año  de 
1927,  el  movimiento  que  sigue: 

Diciembre  31  de  1926,  bonos  en  circulación  Q2.471, 000.00 


Intereses  pendientes  de  pago .  65,893.32 

Intereses  pagados  en  el  año  de  1927 .  196,026.67 

Bonos  amortizados  en  el  año  1927 .  609,000.00 

Bonos  emitidos  en  el  año  1927 .  1.950,000.00 

Bonos  en  circulación  en  31  de  diciembre 

de  1927 .  3.812,000.00 

Intereses  pendientes  de  pago  en  31  de  di¬ 
ciembre  de  1927 .  66,986.64 

Fondos  depositados  en  poder  del  Agente  Fi¬ 
nanciero  en  31  de  diciembre  de  1927,  pen¬ 
dientes  de  aplicación .  538,200.03 


96. — Estado  general  de  la  Deuda  Pública. 

El  siguiente  es  el  estado  general  de  la  deuda  pública  en  31  de  di¬ 


ciembre  de  1927 : 

Deuda  Inglesa  del  4¿,  £1.752,423.—  a  4.85 .  Q  8.499,251.55 

Bonos  del  Ferrocarril  de  Los  Altos .  3.812,000.00 

Bonos  de  los  Ferrocarriles  Internacionales  de  Centro- 

América .  2.489,000.00 

Adeudo  a  favor  del  Banco  Central  y  a  cargo  del  Gobierno 

y  los  bancos,  por  circulación  fiduciaria  de  éstos..  3.378  923.16 

Deuda  Interna .  168,492.89 

Deuda  Flotante .  166,625.62 

Bonos  del  Ferrocarril  al  Norte .  30,210.00 

Intereses  sobre  Bonos  del  Ferrocarril  al  Norte,  hasta  el 

31  de  diciembre  de  1927 .  53,716.12 

Total .  Q18. 608, 219.34 


PARTE  SEPTIMA 


ASUNTOS  VARIOS 


97 . — Aduanas. 

Consejero  Técnico. — En  el  informe  de  la  Dirección  General  de 
Aduanas,  anexo  a  la  presente  Memoria,  se  encontrarán  todos  los  datos 
relativos  a  este  importante  ramo  de  administración  hacendaría.  Algunos 
puntos  merecen  especial  mención. 

Al  hacerse  cargo  de  su  puesto  el  Consejero  Técnico  de  Aduanas, 
contratado  en  los  términos  de  que  dio  cuenta  esta  Secretaria  en  su  ante¬ 
rior  Memoria,  hizo  detenidas  inspecciones  en  las  Aduanas  de  la  Repú¬ 
blica  para  enterarse  de  sus  procedimientos  y  conocer  su  personal.  Tam¬ 
bién  se  dedicó  al  estudio  de  las  condiciones  del  comercio  del  país  en  su 
relación  con  la  administración  aduanal.  Como  resultado  de  estas  activi¬ 
dades,  el  Consejero  consideró  oportuno  aconsejar  la  completa  revisión 
de  nuestra  legislación  aduanera  llevando  por  mira  la  protección  del  Fisco 
y  el  beneficio  del  comercio  en  lo  posible.  Aprobada  ésta,  el  Conse¬ 
jero  presentó  a  la  Secretaría  de  Hacienda  un  proyecto  de  Código  Adua¬ 
nal,  destinado  a  substituir  las  varias  disposiciones  vigentes  en  esta  mate¬ 
ria.  Oportunamente  se  presentará  a  la  Asamblea  la  iniciativa  que  corres¬ 
ponde,  pues  el  proyecto  de  referencia,  después  de  haber  sido  estudiado 
por  una  Comisión  nombrada  al  efecto,  se  encuentra  actualmente  en 
revisión. 

El  Consejero  Técnico  se  ocupa  actualmente  en  hacer  los  estudios 
preliminares  necesarios  para  la  preparación  de  un  nuevo  arancel.  La 
base  de  esta  obra  será  la  clasificación  de  las  mercancías  conforme  a  las 
prescripciones  contenidas  en  el  convenio  de  Bruselas  y  la  unificación  de 
los  gravámenes,  de  los  aforos  y  de  las  oficinas  que  hagan  el  cobro  de  los 
derechos. 

Edificios. — Se  han  hecho  reparaciones  en  los  edificios  de  las  Adua¬ 
nas  de  la  República.  Está  terminándose  la  de  la  bodega  de  la  Aduana  de 
San  José  y  en  seguida  se  procederá  a  la  construcción  del  edificio  de  la 
misma  Aduana.  Se  ha  sacado  a  licitación  la  reparación  y  reconstrucción 
del  edificio  de  la  Aduana  Central. 
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98.  — Reformas  a  la  Tarifa  de  Aduanas. 

El  4  de  agosto  de  1927  se  expidió  el  Decreto  gubernativo  Número 
945  por  virtud  del  cual  se  derogó  el  acuerdo  de  9  de  septiembre  de  1924 
y  se  restableció  en  consecuencia,  el  aforo  de  tres  centavos  el  kilo,  peso 
bruto,  sobre  el  algodón  en  rama. 

El  9  de  agosto  del  mismo  año  se  expidió  el  Decreto  gubernativo 
Número  947  que  establece  nuevas  partidas  en  la  tarifa  de  Aduanas,  re¬ 
lativas  a  motores,  repuestos  y  accesorios  de  tractores  y  camiones,  llan¬ 
tas,  taxímetros,  etc.,  etc. 

Por  el  Decreto  gubernativo  Número  956  se  modificó  el  aforo  de  la 
Fenolftaleína  que  tenía  $5  el  kilo  y  se  fijó  en  $2. 

99.  — Libre  exportación  de  maíz  y  de  frijol. 

El  17  de  septiembre  de  1927  se  dictó  el  Decreto  gubernativo  Nú¬ 
mero  952  por  virtud  del  cual  se  derogó  la  restricción  impuesta  en  el  ar¬ 
tículo  segundo  del  Decreto  gubernativo  Número  796  para  exportar  maíz 
y  frijol.  Esta  derogatoria  obedeció  a  la  consideración  de  que  la  restric¬ 
ción  a  la  exportación  del  maíz  y  del  frijol  dificulta  las  transacciones  que 
de  esos  artículos  pudieran  hacerse  en  el  exterior,  con  perjuicio  de  la  pro¬ 
ducción  nacional  que  no  puede  disponer  libremente  del  sobrante  de  la 
cosecha. 

100.  — Libre  importación  de  maquinaria  agrícola. 

El  Decreto  gubernativo  Número  954  declaró  que  desde  su  fecha, 
es  decir  desde  el  28  de  septiembre  de  1927,  es  libre  de  derechos  de  im¬ 
portación  la  maquinaria  que  exclusivamente  sirva  para  labores  de  la 
tierra  y  para  la  recolección  de  productos  agrícolas.  El  fundamento  de 
este  Decreto  consistió  en  la  consideración  de  que  el  uso  de  la  maquinaria 
agrícola  se  impone  ya  como  factor  importante  en  el  incremento  de  la 
agricultura  nacional  y,  por  consiguiente,  es  deber  del  Estado  facilitar  su 
importación  a  fin  de  que  todas  las  empresas  agrícolas  puedan  aprovechar 
sus  ventajas  en  el  laboreo  y  producción  de  la  tierra. 

101.  — Libre  exportación  del  tabaco  de  producción  na¬ 
cional. 

Por  Decreto  gubernativo  de  fecha  28  de  febrero  de  1928  y  con¬ 
siderando  que  los  ensayos  de  cultivo  de  tabaco  hechos  recientemente  en 
el  país  demuestran  que  este  artículo  cuando  se  le  atiende  como  es  de¬ 
bido  es  susceptible  de  rendir  calidades  que  pueden  tener  excelente  mer¬ 
cado  en  el  exterior,  se  dispuso  exonerar  del  pago  del  impuesto  de  pro¬ 
ducción  al  tabaco  de  producción  nacional  que  se  exporte. 
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102. — Oficina  de  Fardos  Postales  en  Quezáltenango. 

Por  acuerdo  de  13  de  septiembre  de  1927  se  dispuso  establecer  la 
Oficina  de  Fardos  Postales  en  la  ciudad  de  Quezaltenango  a  fin  de  aten¬ 
der  al  desarrollo  de  este  servicio  en  el  Occidente  de  la  República.  El 
acuerdo  de  referencia  cuidó  de  reglamentar  detenidamente  el  funciona¬ 
miento  de  la  expresada  oficina. 


103. — Departamento  del  Presupuesto. 

El  Decreto  Número  946,  de  6  de  agosto  de  1927  y  el  acuerdo  de  la 
misma  fecha,  establecieron  y  reglamentaron  el  Departamento  del  Presu¬ 
puesto  con  las  siguientes  atribuciones : 

a)  Hacer  en  cada  una  de  las  Oficinas  del  Servicio  Público  un 
estudio  por  medio  del  cual  pueda  establecerse  de  la  manera  más  exacta 
posible,  los  sueldos  y  gastos  de  cada  dependencia; 

b)  Formar  el  Registro  general  de  empleados  del  Gobierno  en  todos 
los  ramos  de  la  Administración; 

c)  Rendir  informe,  cuando  el  Registro  esté  formado,  en  todos  los 
expedientes  de  jubilación  y  montepío; 

d)  Asumir  las  obligaciones  de  la  Oficina  de  Toma  de  Razón  de 
Documentos  del  Ministerio  de  Hacienda; 

e )  Proponer  al  Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Público  las  leyes 
y  reglamentos  que  regirán  la  formación  del  Presupuesto  y  su  movi¬ 
miento  ; 

f)  Presentar  anualmente,  junto  con  el  proyecto  de  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  la  Nación,  una  Memoria  en  la  que  se  dé  cuenta 
detallada  de  sus  trabajos  durante  el  año; 

g)  Emitir  dictamen  en  todos  los  asuntos  relacionados  con  el  Pre¬ 
supuesto  General  de  Gastos  y  los  demás  que  de  acuerdo  con  el  espíritu 
de  su  organización  le  encargue  el  Ministerio  de  Hacienda;  y, 

h)  Asumir  las  obligaciones  que  a  la  Dirección  General  de  Cuentas 
imponen  los  artículos  712,  inciso  3'\  715,  incisos  l9,  2"  y  39,  717  y  719, 
inciso  9",  del  Código  Fiscal. 

La  fundación  y  reglamentación  del  Departamento  del  Presupuesto 
representa  el  primer  paso  serio  y  efectivo  que  se  da  en  el  sentido  de  esta¬ 
blecer  un  régimen  severo  de  presupuestos. 

En  el  curso  de  esta  Memoria  ha  habido  ocasión  de  hacer  distintas 
referencias  a  la  necesidad  de  semejante  régimen  y  por  consiguiente,  a 
la  de  un  instrumento  gubernativo  que  se  encargue  de  hacerlo  efectivo.  El 
Presupuesto  de  1927-28  contiene  con  todo  acierto  una  disposición  por 
virtud  de  la  cual  no  es  lícito  al  Ejecutivo  exceder  de  la  suma  autorizada 
para  los  gastos  públicos.  Para  hacer  efectivo  este  primer  paso  dado  en 
el  sentido  de  sujetar  los  gastos  a  las  autorizaciones  legislativas,  se  hacía 
preciso  el  establecimiento  de  una  oficina  especial  encargada  de  vigilar 
constantemente  los  libramientos  y  de  informar  a  la  Secretaría  de  Hacien- 
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da  acerca  del  cumplimiento  de  la  ley  de  Presupuestos.  La  oficina  a  que 
me  refiero  está  ya  prestando  grandes  servicios  y  en  los  proyectos  de  ley 
que  pronto  presentará  esta  Secretaría  a  la  Asamblea  sobre  el  Presupuesto 
y  gastos  del  Tesoro  Público,  se  tendrá  en  consideración  tal  oficina. 

104.  — Registro  de  empleados  públicos. 

En  relación  con  las  ideas  anteriormente  expuestas,  se  dictó  el 
acuerdo  de  17  de  septiembre  de  1927  por  virtud  del  cual  se  manda  que 
desde  esa  fecha  todos  los  acuerdos  que  se  refieran  a  nombramientos,  per¬ 
muta,  remoción  o  destitución  de  empleados  públicos  sean  comunicados 
por  las  Secretarías  de  Estado  o  autoridades  que  los  emitan  al  Ministerio 
de  Hacienda  para  que  éste  a  su  vez  lo  haga  saber  al  Departamento  del 
Presupuesto  a  fin  de  que  pueda  llevarse  un  control  exacto  de  los  servicios 
prestados  a  la  Nación.  Como  consecuencia,  los  Jefes  de  las  diferentes 
oficinas  deben  dar  aviso  a  la  Secretaría  de  Hacienda  de  las  fechas  de 
toma  de  posesión  y  de  retiro  de  los  empleados,  así  como  de  las  vacantes, 
supresiones  de  plazas,  etc. 

105.  — -Contrato  para  la  introducción  del  agua  del  río 
Mariscal. 

El  28  de  enero  de  1928  se  dió  forma  al  convenio  celebrado  por  la 
Secretaría  de  Fomento  con  la  empresa  de  Agua  del  río  Mariscal  por 
virtud  del  cual  el  Gobierno  concedió  a  dicha  empresa  la  garantía  de  la 
Nación  por  el  pago  de  capital  y  de  los  intereses  de  los  bonos  hipotecarios 
que,  hasta  por  la  suma  de  quinientos  mil  dólares,  emitirá  dicha  empresa 
para  lograr  la  introducción  de  las  aguas  del  río  Mariscal. 

La  Secretaría  de  Hacienda  participó  en  este  contrato  para  fijar 
las  condiciones  puramente  financieras  de  la  garantía  otorgada  por  con¬ 
ducto  de  la  de  Fomento.  Esta  última  Secretaría  dará  cuenta  en  su  opor¬ 
tunidad  a  la  Asamblea  del  contrato  de  referencia. 

106.  — Franquicias  diplomáticas. 

El  17  de  agosto  de  1927  se  dictó  el  Decreto  gubernativo  Número 
948  por  virtud  del  cual  se  dispuso  exonerar  del  pago  de  todo  impuesto 
o  contribución  de  naturaleza  fiscal  los  bienes  raíces  que  sean  propiedad 
y  estén  destinados  al  uso  de  representaciones  diplomáticas  acreditadas 
ante  el  Gobierno  de  Guatemala,  siempre  que  estén  situados  en  la  capital 
de  la  República  y  en  el  concepto  de  que  la  franquicia  durará  por  todo  el 
tiempo  que  tales  propiedades  se  destinen  al  uso  expresado.  También  se 
establece  franquicia  de  impuestos  fiscales  sobre  la  compra  de  bienes 
raíces  para  las  mismas  representaciones  y  con  el  mismo  fin.  Por  último 
se  previene  que  las  franquicias  de  referencia  quedan  sujetas  al  principio 
de  la  reciprocidad. 
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107.  — Protección  al  Seguro  y  al  Ahorro. 

El  13  de  septiembre  de  1927  se  dictó  el  Decreto  gubernativo  Nú¬ 
mero  951  destinado  a  reformar  el  Número  630,  de  28  de  enero  de  1903. 
Este  último  fija  el  precio  de  cinco  mil  pesos  billetes  de  los  antiguos 
bancos  de  emisión  para  que  las  casas  compradas  a  sociedades  coopera¬ 
tivas  por  el  sistema  de  pequeñas  cuotas  periódicas  puedan  gozar  del 
privilegio  de  no  ser  embargadas  en  caso  alguno.  Las  fluctuaciones  del 
valor  de  la  antigua  moneda  vinieron  a  hacer  esa  suma  de  cinco  mil  pesos 
billetes  completamente  insignificante  en  relación  con  el  objeto  que  se 
tuvo  al  fijarla  y  en  esa  virtud  el  ya  citado  Decreto  Número  951  substituyó 
esa  suma  con  la  de  Ql,600. 

108.  — Depósito  de  fondos  públicos. 

Por  acuerdo  de  7  de  noviembre  de  1927  se  dispuso  que  todos  los 
empleados  que  tengan  fondos  públicos  en  cajas  de  hierro  depositen  en 
el  Banco  Central  de  Guatemala,  bajo  sobre  cerrado  y  lacrado,  un  dupli¬ 
cado  de  las  llaves  de  las  cajas  de  hierro  y  en  su  caso,  la  fórmula  de  la 
combinación,  expresando  en  el  sobre  la  oficina  a  que  pertenecen  la  caja, 
la  fecha  del  depósito  y  la  firma  del  empleado  a  cuyo  cargo  está  la  caja. 
Se  dispuso  también  que  el  Banco  Central  de  Guatemala  sólo  entregará 
cualquiera  de  esos  sobres  contra  orden  escrita  de  autoridad  competente 
o  del  Ministerio  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 


109.  — Tarifa  de  peajes  de  Ferrocarriles. 

Los  acuerdos  gubernativos  de  27  de  agosto  de  1887,  28  de  febrero 
de  1896  y  19  de  diciembre  de  1910,  establecieron  y  mantuvieron  el  dere¬ 
cho  de  peaje  a  favor  de  los  ferrocarriles  Central,  de  Occidente  y  de 
Guatemala,  con  el  objeto  de  proveer  los  medios  para  la  liquidación  de  las 
sumas  adeudadas  por  el  Gobierno  a  dichos  ferrocarriles  por  cuenta  de 
fletes,  pasajes  y  otros  embarques.  En  virtud  de  la  depreciación  sufrida 
por  las  especies  monetarias  mencionadas  en  tales  acuerdos,  el  producto 
del  derecho  de  peajes  dejó  de  ser  suficiente  para  llenar  el  objeto  con  que 
se  le  creara  y  resultó  por  tal  manera  insignificante,  que  ni  siquiera  basta¬ 
ba  a  justificar  su  existencia.  Con  estos  motivos  y  para  que  el  derecho  de 
peaje  desempeñe  la  función  que  se  tuvo  en  mira  al  crearlo,  se  dictó  el 
17  de  octubre  de  1927  una  nueva  tarifa  en  relación  con  la  moneda  actual 
del  país. 

110. — Consejo  Económico  Técnico. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  Decreto  gubernativo  Núme¬ 
ro  939  que  estableció  el  Consejo  Económico  Técnico  adscrito  al  Minis¬ 
terio  de  Hacienda  y  Crédito  Público,  se  dictó  el  acuerdo  de  15  de  noviem- 


lll 


bre  de  1927  por  virtud  del  cual  se  organizó  dicho  Consejo  y  se  nombraron 
al  efecto  los  miembros  permanentes  y  los  honorarios  del  mismo  y  se 
señalaron  los  sueldos  de  los  primeros. 

El  21  de  diciembre  de  1927  se  dictó  el  Decreto  gubernativo  Nú¬ 
mero  961  que  establece  las  incompatibilidades  existentes  entre  el  cargo 
de  miembro  del  Consejo  Económico  Técnico  y  otros  oficios. 

El  Conséjo  Económico  Técnico  se  instaló  el  15  de  noviembre  de 
1927  y  ha  prestado  los  servicios  propios  del  objeto  para  el  cual  se  le 
instituyó. 

Como  ya  se  hizo  notar  al  principio  de  esta  Memoria,  dicho  Consejo 
estudió  el  Plan  de  Política  Financiera  del  Gobierno  y  presentó  acerca 
de  él  un  estudio  que  figura  al  principio  de  esta  Memoria. 

El  propio  Consejo  ha  hecho  estudios  detenidos  acerca  de  la  situa¬ 
ción  monetaria  y  bancaria  de  la  República  y  fruto  de  esos  estudios  fué 
el  Decreto  Número  970  relativo  a  la  Legislación  Monetaria  y  Bancaria, 
del  que  se  habla  extensamente  en  esta  Memoria.  La  Secretaría  de  Ha¬ 
cienda  ha  solicitado  la  opinión  del  Consejo  en  todos  los  asuntos  impor¬ 
tantes  que  se  han  presentado  a  su  consideración.  La  presente  Memoria 
ha  sido  preparada  por  la  Secretaría  de  Hacienda  en  colaboración  con  el 
expresado  Consejo.  Por  último  ese  Cuerpo  tiene  en  estudio  los  distintos 
asuntos  a  que  se  refiere  con  todo  detenimiento  el  plan  de  política  eco¬ 
nómica  del  Gobierno. 

La  Secretaría  de  mi  cargo  se  complace  en  hacer  constar  su  aprecio 
por  la  colaboración  que  le  han  prestado,  tanto  los  Consejeros  Permanen¬ 
tes  como  los  honorarios.  En  los  pocos  meses  que  lleva  de  funcionar  el 
Consejo  ha  podido  palparse  la  importancia  y  la  eficacia  de  sus  servicios, 
y  se  ha  confirmado  la  acertada  idea  que  originó  su  creación,  que  es  la  de 
que  las  materias  técnicas  deben  ser  estudiadas  por  cuerpos  de  espe¬ 
cialistas. 

* 

*  • 

Protesto  a  los  señores  Diputados  las  seguridades  de  mi  atenta  y 
distinguida  consideración. 


R.  FELIPE  SOLARES 
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